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			Nota de la autora

			Llega el final de esta hermosa historia y, con ella, llegan a mí un sinfín de emociones que mueven mi corazón y mi alma. Todas estas son fáciles de resumir con una sola frase: un sueño. El sueño de una venezolana de contar una historia, una que no conseguía quitarme de la cabeza. Y lo cierto es que me alegra mucho de que fuese así porque, de lo contrario, no existirían ni los deportes extremos, ni los paseos en Brisa, ni el acostumbrado latte de vainilla, las frases de autores o los pensamientos a los santos, esto unido a un amor único y apasionado.

		

	
		
			Esta historia va para todos los enamorados del amor.

			A mi canario y mi arcoíris. Va para ustedes.

			Gracias por aparecer en mi mente como un huracán que arrasa todo a su paso.

			Por ser unos personajes maravillosos que me han robado el corazón por completo.

			Los adoro.

		

	
		
			Prólogo

			Hoy es mi cumpleaños, al fin tengo dieciocho años. Se terminó, finalmente podré escapar de este infierno. No soporto esta casa, esta vida. No quiero estar cerca de ese hombre. ¿Por qué tiene que ser mi padre? La felicidad me invade, seré libre y estaré con ella, con la mujer de mi vida. Es hermosa, buena, inocente. Es mía. Sus ojos verdes me miran rebosantes de amor. Su cabello negro y largo que siempre huele a fresa. Al caer la noche, nos iremos juntos. Cuando todos se hayan dormido, la buscaré y ya nada ni nadie nos separará. El amor de mi vida es ella. Mi Elena.

			Ya el reloj marca la medianoche, voy a su encuentro. En el puentecito cerca del riachuelo, allí donde nos vemos siempre, en ese mismo lugar donde la hice mía tantas veces, donde me entregó su inocencia, y yo le entregué la mía. La felicidad golpea mi pecho, estoy a segundos del resto de mi vida.

			La espero y la espero, y no llega ¿Dónde está? Han pasado cerca de dos horas y no aparece. Una luz de una linterna me sobresalta. Es ella, al fin llegó. Los pasos son cada vez más cercanos. ¿Qué carajo? Es él, Jake Donar. 

			—¿Qué haces aquí, Christopher? ¿Te ibas con esa sirvienta? Estás loco. Un hijo mío, un Donar, jamás estará con una gata así. 

			Me lo enfrento con fuerza, le grito en la cara que me deje en paz, pero no logro nada, me abofetea, y sus hombres, sus matones, me llevan a casa arrastrando. 

			Han pasado algunos días de esa noche y no sé nada de Elena. El sonido de la puerta me saca de mis pensamientos. Es el cartero. Trae una carta para mí. Es de ella, debe de ser de ella. 

			Leo el mensaje, son unas pocas líneas. En este me dice que se fue con otro. No puede ser. No lo creo. La risa de mi padre me golpea en los oídos, sus ojos me miran con ironía.

			—Es una mujerzuela, ya te lo había dicho. Esas sirvientas son así —dice, y me deja perdido. Él ganó, tiene razón. Elena no me quiere. 

			De nuevo la desesperación golpea mi alma, me siento ahogado, no respiro. De pronto descubro que estoy soñando, de nuevo sueño con esa noche. ¿Por qué, Elena? ¿Cómo pudiste? Han pasado más de dos años y no la olvido, su fantasma me persigue. Quisiera olvidarla, pero no sé cómo. No encuentro cómo. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Canario

			Voy en la Range Rover a gran velocidad, le estoy sacando todo lo que tiene, nunca antes había corrido tanto, y lo peor no solo es ver las miradas atónitas y asustadas de Alexa y Henry que me acompañan, lo peor es que viajo sin rumbo. No sé dónde buscarla, estoy perdido, afectado, deseando que algo calme mi angustia, pero sé que es imposible, solo ella puede hacerlo. Tenerla en mis brazos, saber que no la he perdido. En este momento, me siento como un saco viejo, de esos trastos dañados que arrojas al contenedor de basura porque ya no dan más, así estoy ahora. Me duele todo: el cuerpo, los ojos, el corazón. Y estoy en la confusión más grande de mi vida. Es imposible pensar que se haya ido por su gusto. ¡Joder! Ese hombre le ha hecho daño en todas las formas posibles, sin embargo, él le quitó al malnacido de Felipe de encima, quizás aún le agradezca eso, y aunque me duela, Eduardo fue su marido, con quien iba a tener un hijo. 

			Fue su primer hombre. ¿Quedará algo? Tal vez lleva años añorando que él cambiara. Saco esas ideas de mi mente, es una locura. ¡Dios! Eso no puede ser. Eso significaría mi fin. En este instante de dudas, hay tantos sentimientos encontrados en mi alma… Me siento como una licuadora de emociones, y lo peor es que casi todas me ofrecen un escenario horrible, a mí sin ella, sin sus besos, sin sus abrazos, sin sus sonrisas. No puedo vivir si no la tengo. En mi mente, repaso todo lo que hemos pasado juntos y me niego a creer que algo pueda remplazarlo, y menos un malviviente como ese. No lo creo. 

			Ella me ama, de eso no puedo dudar. ¿Cómo voy a dudar? Recuerdo nuestro último día en el cielo. Ahora lo entiendo todo: el carro aparcado frente de aquel restaurante, el miedo de Julieth, su entrega única, sus despedidas, su actitud extraña. Lo sabía, ella me iba a dejar. Por todos los santos, ¿con qué la estará chantajeando? Debe de estar aterrorizada. Seguro que me está llamando. Llorando porque no estoy. Nerviosa porque yo sufro. Así es ella, siempre pensando en mí. ¡Dios! Ayúdame a encontrarla, a volver a tenerla. Me siento ahogado, cansado, y creo que muerto. 

			Una pregunta de mi acompañante me vuelve a la poca conexión entre mi realidad y mi estado de pensamiento profundo. 

			—Rubio, ¿adónde vamos? —me cuestiona Alexa casi en un susurro.

			—No lo sé, estoy perdido. No tengo idea. No sé dónde buscarla. Tampoco sé si ella quiera volver conmigo.

			—¿De qué hablas? —inquiere claramente confundida. 

			—No sé, tal vez Julieth se fue por su gusto. Él fue su primer hombre.

			Al escuchar mis propias palabras, creo que ya perdí el poco juicio que me quedaba. ¿Cómo puedo creer que ella aún lo ama?

			—¿Estás loco? Ella detesta a ese hombre. De hecho, nunca lo quiso. Él la abusó desde que era niña. ¿Cómo crees que pueda amarlo? —me habla con molestia, miedo y angustia. Esto nos va a enloquecer a todos.

			—No me hagas caso, estoy desesperado. Me estoy muriendo, ya no sé lo que digo.

			Me quedo callado un rato, tratando de recordar lo que ha pasado. Sé de las amenazas de Eduardo en la nota que dejó en mi portátil. En esa decía que se la llevaría, luego la actitud extraña de Arcoíris y la camioneta negra con vidrios ahumados en Miami. Mientras tomo una curva, intento hacer memoria. Era una Chevrolet con placa TEXAS CJD 5692. Allí está la placa en mi cabeza. Saco el móvil y marco al detective Duarte:

			—¡Buenas tardes, detective! Soy Christopher Matheus. Secuestraron a mi mujer. Necesito su ayuda. Le estoy enviando una placa, es del carro que nos perseguía. El individuo se llama Eduardo Carvajal. 

			—Tranquilo, lo vamos ayudar. Me comunicaré con los equipos policiales de Texas para intentar encontrarla. Pero no vaya hacer una locura.

			—Detective, creo que ya me conoce. Haré lo que haga falta para salvar a mi mujer. Solo le pido que me ayude para que tengan indulgencia conmigo cuando recojan los putos restos de ese maldito —le digo, y cuelgo.

			Arcoíris

			Voy en el puto carro del infierno. Después de tanto tiempo, me siento perdida, nerviosa, con deseos de morir. Había conocido el cielo con mi canario, y hoy de nuevo el infierno me persigue. ¡Dios! ¿Por qué tiene que ser todo tan difícil para mí? ¿Acaso no merezco ser feliz? El terror me paraliza. Cada instante la velocidad aumenta, conduce como un loco, parece no importarle. Cada movimiento brusco me provoca golpes y tumbos en el asiento. Al ver la carretera me es familiar; yo he viajado a este lugar. Me lleva a Texas. ¡Joder! No. Me juré no volver allí, y hoy este miserable me trae de nuevo, no sé para qué, pero quiero morir. Solo eso quiero. Estoy tan tensa que cada sacudida es una tortura física que se une a la tortura mental. A cada momento me mira. Arquea la ceja derecha, sus labios muestran una sonrisa; está gozando lo que me hace o lo que me va hacer. Tengo mucho miedo, este hombre es un miserable y me odia. 

			Mi mente es un tormento, a cada instante no dejo de recordar los castigos que me infligió a lo largo de los años. Castigos que eran cada vez peores. Y sé que todos van a quedarse cortos comparados con lo de hoy. Eduardo permanece en silencio a mi lado, pero no me dejo engañar por la aparente calma. Al verlo de reojo, sé el odio que siente, puedo percibir la tormenta que se está fraguando en su interior. Se está conteniendo, seguro que para aumentar mi miedo, mi angustia, mi desesperación, pero en cualquier momento estallará; tal vez me mate. Y si debo vivir sin mi canario, eso prefiero. 

			A cada minuto, la imagen de Chris aparece en mi cabeza, lo feliz que me ha hecho, lo hermoso que es y lo que debe estar sufriendo. Eso me duele más que cualquier paliza o daño que este cerdo pueda hacerme. No quiero que sufra, le pido a Dios que logre olvidarme algún día. Trato de sacar esas ideas de mi cabeza. No, es mentira; si él no me ama, me muero. Trago saliva y miro a mi alrededor, buscando alguna manera de salir de esta. 

			—Pórtate bien, Amanda. Me imagino que estás feliz de verme después de tantos años. —me dice con un tono de voz tranquilo pero que me revuelve el estómago. Esa voz, calmada y serena, pero cargada de amenazas. Estira el brazo y me coloca la mano en mi muslo, la sube casi hasta llegar a mi entrepierna. El asco se reacomoda en mi garganta y, como reflejo, se la empujo para alejarlo. Se sonríe casi como una mueca; es un gesto siniestro y amenazante. Saca una pistola de su chaqueta y apunta hacia mi estómago. Yo me echo hacia atrás, sin poder apartar la vista del arma que usa para intimidarme y con la que amenaza mi vida—. No vayamos a tener un accidente, querida. Recuerda que eres mi mujer y, tarde o temprano, te tocaré.

			Sus palabras son ensordecedoras, no puede ser lo que dice. Dios, que me mate antes de que me toque. Te lo ruego. 

			—¿Cómo me has encontrado? —le pregunto. Él se echa a reír y el sonido me provoca escalofríos. 

			—Llevo tiempo persiguiéndote, Amanda, desde que salí de esa prisión. No estoy nada contento con las amenazas de tu examante Luke Power —responde tan furioso que cierro los ojos y trago saliva con dificultad.

			—Sí, lo imagino perfectamente, pero no entiendo qué quieres. ¿Dinero? Yo puedo dártelo. 

			—Ja, ja, ja. Tranquila. Sí, me vas a dar mucho dinero, pero deseo mi venganza, y la voy a conseguir. 

			¿Venganza? Si no le debo nada, jamás le hice mal alguno. 

			—Por favor, déjame ir —le ruego, le suplico. Me humillo como tantas veces lo hice frente a él. Siempre para evitar los castigos o para que se detuviera.

			—¿Para que vuelvas con el niño lindo ese? ¿Sabes algo? Tú siempre vas a ser mi mujer. Fui el primero. Gracias a mí, te escapaste de Felipe. Me la debes y me la vas a pagar. Si el rubio ese viene, lo mataré delante de ti. No sin antes que él observe cómo te follo hasta cansarme. —Baja el tono de voz al final de la frase, expresando desprecio.

			Vuelvo a tragar saliva, a pesar del nudo que tengo en la garganta. Me siento abusada, perdida, en camino al final de mi vida. 

			—¿Qué vas a hacer, Eduardo? 

			—Depende de ti, mujercita. —Desliza el cañón de la pistola muslo arriba, levantando a su paso mi vestido azul, ese que tanto le gusta a Christopher, con el que me dice que parezco un ángel. Su diosa de ojos café.

			Mi amor, perdóname, prefiero que me odies, que me desprecies porque pienses que te abandoné por este miserable a que este te haga daño.

			Trato de echarme aún más atrás en el asiento mientras un escalofrío me recorre el cuerpo.

			—Cada día estás más buena —me dice—. Si siguieras trabajando en el bar, tendría más dinero. —Levanta la pistola y me la apoya en la cabeza. Los temblores se intensifican al tiempo que lo miro de reojo.

			—¿Qué vas hacer conmigo? —le pregunto de una vez. Quiero que finalmente me mate, si es lo que va hacer. 

			—Cobrármela, perra miserable. Por tu culpa, terminé preso. Al abandonarme me desesperé y actué de forma equivocada, por ello cometí ese error, por el que me arrestaron. —Lo veo respirar fuerte; el miedo se reacomoda en mi pecho. Este hombre quiere hacerme mucho daño, y no tengo cómo defenderme. No soy capaz de hablar, pero parece que él sí quiere. 

			—Luego, encerrado, tenía que cobrármela, pero no fue difícil conseguir a alguien que me ayudara. Ja, ja, ja. —¿Qué dice? No entiendo nada, este hombre está más loco que antes. Lo veo, tratando de encontrar respuestas. Sin hablar entiende mis dudas, ya que no tuve que preguntarle para que me dijese lo que quería contarme—. Martha, tu amiga. ¿Crees que llegaste a ese bar por ti sola? Por Dios, Amanda, tú nunca has sido lista. Tu único talento es ese culo delicioso que tienes, nada más. Había que sacarle provecho y por años lo hice. Por ello, cuando te negaste a seguir dándome dinero y me mandaste el abogaducho ese, me juré que lo pagarías. 

			—¿Qué quieres decir? —pregunto casi en un aullido. Por todos los santos, ¿será lo que creo? 

			—Sí, estúpida, es lo que piensas. Mientras fuiste Estrella, recibí una comisión. Tú eras mi mujer, debían pagar por usarte —dice eso y siento que mi corazón se detiene. Las lágrimas caen por mis mejillas. Esto es una pesadilla. Aprieto fuerte los ojos, tratando de despertar, pero solo hay oscuridad. No es un sueño, estoy de nuevo en las garras del infierno, y esta vez, no saldré. 

			—Allí está la lloradera de siempre, aunque eso le encanta algunos tipos. Será excitante si lo haces cuando estés de rodillas. —Me remuevo en el asiento y la rabia se apodera de mi pecho. Prefiero morir que volver a ese sitio; esta vez no. Me abalanzo sobre él y lo golpeo, acto que lo enloquece y, sin anuncio, me da un cachazo con la pistola en la cabeza. El golpe me deja aturdida, perdida, mareada, casi no reconozco nada diferente al líquido caliente que recorre mi cara. 

			—No hagas estupideces o tendré que matarte, y es una pena porque voy obtener mucha plata por ti. Ja, ja, ja. Mírate ahora, llena de sangre. Te lo buscaste tú, Amanda. Mejor que nadie sabes que no consiento que se rían de mí o traten de jugar conmigo. —Su voz la percibo distante; solo soy consciente del dolor que tengo en la cabeza. Me llevo la mano a la sien y la aparto; la noto empapada de sangre.

			La cabeza me martillea y lo veo todo borroso. No puedo pensar, casi no puedo ver, pero puedo escuchar, aunque en un rato más creo que estoy dormida. 

			Canario

			Han pasado casi seis horas desde que el maldito de Eduardo se llevó a mi arcoíris, y me encuentro perdido en la más oscura pesadilla. No sé qué hacer, estoy desesperado. A cada minuto llamo al criminal de Emmanuel Terán y me dice que los están buscando, pero ¿por dónde? Por Dios, voy a morir de desesperación. La rojita y Roberto también están movilizados con la red de periodistas del Club de la noticia. Todos han manifestado su deseo de ayudarme, y se los agradezco, aunque no respondí nada. En este momento, no puedo sentir nada más que miedo, uno terrible que me paraliza. Cuando se trata de ella, no pienso, no razono, me vuelvo torpe. Si la pierdo, sé que mi vida terminará, no podría seguir adelante sin ella, sencillamente no puedo. En lo que parece una eternidad, una idea me sobrepasa. Sé con exactitud quién puede ayudarme. Él es el único que conoce por completo la historia. ¿Por qué no lo pensé antes? A toda velocidad doy vuelta en «U», rumbo a la casa de Luke. 

			—¿Qué pasa, hermano? —me pregunta Henry.

			—Ya sé quién puede ayudarme. 

			No respondo nada más porque el sonido de mi teléfono me vuelve a distraer. Al mirar la pantalla, veo que es mi hermano. ¿Qué querrá?

			—Chris, hermano, ¿qué pasó con Julieth?

			—La secuestraron. ¿Cómo lo supiste?

			—Me lo dijo mi padre. —No entiendo. ¿Por qué él lo sabe? Esto es confuso y extraño. De pronto la duda me lleva a creer que pueda tener algo que ver con esto. Pero ¿cómo? Sería imposible. ¿De dónde pudo conocer a Eduardo?

			—Es verdad, pero ¿cómo lo sabe Jake Donar?

			—Dice que lo vio en las noticias, que no paran de decirlo.

			Por Dios, la noticia se coló en la prensa. ¿Habrá sido la rojita? Tengo tantas dudas, tanto en que pensar y tanto que hacer, y no doy una. No puedo hacer nada. No reacciono. 

			—Estoy desesperado —le digo. 

			—¿Qué puedo hacer, hermano?

			—Preparar mi defensa por homicidio. A ese tipo voy a matarlo, Cristhian. No hay más. —Le cuelgo, no puedo seguir hablando, estoy perdiendo el tiempo. Debo llegar a mi destino. Después de un rato, estoy en su casa. Llamo a la puerta. Luego de un momento, por fin abre. 

			—Señor Donar, ¿usted aquí? —me pregunta claramente sorprendido. 

			Arcoíris

			Después de lo que parece una eternidad, me despierto. El dolor en la sien es tremendo y mi cara está pegajosa, la sangre se me ha secado, pero sigo viva. Dios, ¿por qué? El auto se detiene y estamos en un lugar que no conozco, pero el aire, el color del cielo, la forma de los árboles… Sé que estoy en Texas. No. ¿Por qué en este maldito sitio? ¿Cuál será el motivo de traerme a este lugar? ¿Qué se propone? Luego de conducir unos metros en un camino polvoriento, llegamos a lo que parece un edifico abandonado. Detiene el coche y me hace señas para que baje, pero no puedo, las piernas no me responden. Estoy cansada, el mareo no me permite moverme. Mi cerebro está paralizado; el cuerpo me está abandonando también. La oscuridad es constante. Tengo frío y cansancio. Gracias a Dios, ya no lloro. Estoy asustada, pero no lloro. Si pudiera pensar, me preguntaría por qué. Pero no puedo. Así que permanezco en silencio, inmóvil, rezando a ese Dios que me abandona siempre, pero que también me regaló el milagro del amor de mi canario; por eso, sé que existe. 

			—Bájate, zorra. ¿Crees que te voy a estar llevando en brazos con lo hace el gilipollas ese? Tú no vales nada. Debe ser un tonto el niño lindo. 

			Sus palabras me golpean con gran fuerza. Este desgraciado lleva meses vigilándonos. La ventaja es para él, estoy perdida. ¿Qué quiere? ¿Por qué no me mata de una vez?

			Al ver que no reacciono, me toma en hombros y me lleva a ese sitio sucio donde será mi fin. Y yo deseo que sea así, no puedo pasar ni un minuto más con este demonio. Entramos al edificio y, tras tres puertas, estamos en una oficina. Me deja caer en una silla y me amarra las piernas y los brazos a ella. 

			—¿Tienes sed, Amanda? —me pregunta el desgraciado. 

			—¡No! —le grito. Luego le escupo la cara y, casi de inmediato, su puño golpea mi rostro. Más sangre. El dolor es intenso, pero no me importa. Quiero morir, y si lo provoco, sé que será pronto. 

			—Mira lo que me haces hacer, zorra estúpida. No puedo dañarte. El cliente que pagó por ti te quiere hermosa. 

			Sus palabras retumban en mi cabeza. ¿Cliente? Este miserable piensa cobrar por mí. El peor de mis miedos se hace presente, fuerte y claro: este cerdo quiere prostituirme. Pero ¿para quién? No puedo, ya no. El asco me recorre el estómago. No me dejaré, lo provocaré hasta que me mate. Nadie me va a tocar. No lo soportaría, otra vez no, y no solo por mí, sino por él, por mi canario. Yo soy suya, a él pertenezco, solo él puede tenerme. Lo miro fijamente a los ojos, quiero buscar algo del Eduardo que conocí hace años, ese chico que yo creía que me había salvado, y que luego me condujo al infierno. Pero solo logré decir:

			—¿Por qué?

			—¿Qué cosa? —me contrataca con otra pregunta.

			Se lo ve confundido. Hoy lo descubro cómo es. Ese pelo negro y rizado horrible, más bien chorreado, su nariz ancha y ordinaria, y esos ojos oscuros que reflejan tanta maldad. Lo detesto. 

			—¿Por qué me haces tanto daño? Antes me dijiste que me amabas, y siempre me has dañado. 

			—Sí, te amaba, Amanda, pero soy así. Tus tonterías constantes me desesperaban, por eso te castigaba. No creas, a veces me daba lástima, pero tú te lo buscabas. 

			—¿Y ahora qué sientes? —Trato de engañarlo, soy buena actriz, tal vez pueda. 

			Me mira por lo que parece una eternidad. Hasta que por fin habla.

			—Que estás superbuena. Y esa ropa cara, ese glamour, te hace ser un trofeo para mí. No te imaginas el dinero que voy hacer contigo. Ya varios clientes han ofrecido millones. Tener en la cama a Julieth Steven es la fantasía de muchos. Pobres imbéciles. A mí, en cambio, me das asco. Saber qué has pasado por todos esos tipos me provoca la repulsión más grande del mundo, aunque hice un buen dinero contigo. Me consuela saber que te tuve cuando valías, cuando eras pura. Yo fui el primero, así debía ser. Ja, ja, ja. De verdad no entiendo qué te ve el niño rico ese, por qué dejó a la fresita de Paulina Watson, como tampoco la millonada que pagó tu primer cliente que pronto llegará. No entiendo. ¿Por qué se enloquecen? Si tú no vales nada. 

			—Miserable, mátame de una puta vez —le digo. Me mira, sonríe y me da un puñetazo en el estómago. El golpe me deja paralizada, el aire me falta, estoy mareada. Las ganas de vomitar son tremendas. Dios, que termine ya. 

			—Vas a morir, pero primero voy a sacar plata de tu trasero, y te voy hacer sufrir lo impensable. Me vas a pagar cada paliza que recibí en la cárcel. Ya lo verás. —Se queda callado, y luego toma un paño, me amordaza y me coloca una venda. Y allí está, oscuridad total, el silencio se vuelve aterrador. Y con ansias seduzco a la muerte para que se conduela y por fin venga a buscarme. 

			Canario

			Frente a la casa de Luke Power, estoy pasmado. Lo sucedido con Julieth me ha eliminado la capacidad de pensar, estoy perdido. En fin, muerto en vida. Su voz me saca de mi estado de aturdimiento.

			—Señor Donar, ¿usted, aquí? —me pregunta claramente sorprendido.

			—Necesito su ayuda. Julieth se fue con Eduardo.

			—¿Qué? 

			Le muestro la nota que ella me dejó. En mis pensamientos, estoy esperando lo peor, que me diga que aún ama al tipo ese. Dios, ¿qué me pasa?

			—No creerá esto —me dice.

			—¿Qué cosa? —No sé lo que digo, estoy hecho un tarado. 

			—Eso de que es su marido y se fue con él. 

			—¿No es posible? Ella lo quiso. Aunque me duela, él fue su primer hombre, casi tuvieron un hijo juntos. Tal vez se dio cuenta de que no me ama y decidió perdonarlo. Si es así, no sé qué hacer. Ayúdeme, por favor. 

			—Al escucharlo no puedo creer que Julieth lo haya preferido a usted en lugar de a mí, a usted que siempre desconfía de ella. No la conoce, jamás volvería con Eduardo. En primera instancia, porque ella nunca lo quiso, fue una pobre niña que no tuvo opción. Ese hombre la dañó en todos los aspectos y por él tuvo que vivir un infierno por años. Si no fuese por mí, estaría muerta. En segundo lugar, y aunque no deba decírselo, Julieth solo ha amado a un hombre y ese es usted, grandísimo imbécil. 

			Sus palabras golpean mis oídos, rompen mi corazón y dejan caer un mar de lágrimas de mis ojos. Claro que me ama a mí. Ella me lo ha demostrado hasta el cansancio.

			—Es que yo… —no digo más porque Luke me interrumpe—. Aunque usted es el gilipollas más grande que existe, lo entiendo. Cuando uno ama, no ve más allá de su nariz, y todo lo mueven los celos de macho, pero le aseguro que esto no va por allí. Y sé que ese tipo no desea estar con Julieth; esto es peor. No alcanza a imaginar el peligro en que ella está. 

			No entiendo nada. Ahora estoy más perdido. Sé que ese tipo es peligroso, pero ¿qué más quiere?

			—Explíqueme, por favor.

			—Cuando yo rescaté a Julieth del bar, lo hice porque le pagué mucho dinero a un encargado de ese sitio. Con los años, cuando el tal Eduardo la amenazaba desde la cárcel, yo busqué un abogado, y gracias a él y a sus investigaciones, descubrí que su interés no era el de un marido celoso, sino el de un empresario molesto por perder la mina de oro que era ella. Desde siempre el infeliz ese recibió un porcentaje del trabajo de Julieth en ese antro. Se aprovechó, la utilizó, y la pobre no lo supo. Nunca se lo dije, me daba pena. Su vida ha sido muy cruel para agregarle más dolor.

			Lo escucho, pero mi sesera se niega a creer lo que dice. Dios, no puede ser. 

			—Él… —No soy capaz de decirlo. Estoy perdido, muerto de miedo. Mi diosa de ojos café, ¿dónde estás? 

			—Sí, señor Matheus. Ese desgraciado era su proxeneta —dice eso y me muero. Un sudor frío recorre mi cuerpo. El tamborileo de mi sien es intenso, al igual que los latidos de mi corazón; creo que voy a morir. Una idea terrible me golpea. ¿La pondrá a trabajar para él? Dios, no. A mi diosa no. 

			—¡No! —Un grito ahogado sale de mi garganta; estoy en shock.

			—Sí, y hay que actuar rápido. Julieth está en peligro. 

			Mis ojos son un mar de lágrimas, estoy paralizado por completo. Lo veo entrar a la casa y salir con dos armas largas. Me toma del brazo y me conduce hasta la camioneta. En lo que parece una eternidad, al fin vuelvo. «¡Maldita sea, Christopher!», me digo a mis adentros. 

			—¿Qué hago? —le pregunto como un imbécil.

			—Luchar por ella, con la misma fuerza y determinación con que me la luchó a mí. Por ello ganó. Esa mujer es suya. Vaya por ella, por lo que le pertenece. Venga, yo lo voy ayudar. Ella es mi mejor amiga y mi familia desde hace mucho tiempo. —Me empuja al carro al asiento del acompañante. Alexa y Henry se sientan atrás, y él, tras el volante. ¿Va a conducir?

			—¿Qué haces, Luke? —le cuestiono.

			—La debe tener en Texas, creo saber en qué sitio. Recuerda que lo investigué. No tenemos tiempo, cada minuto cuenta. —Arranca a toda velocidad al encuentro de mi diosa.

			Le pido a Dios que llegue a tiempo, si no, moriré. De eso no hay duda. 

			«Santos de la piedad, ténganla con mi arcoíris», repito una y otra vez en mi cabeza.

			Arcoíris

			En lo que parece una eternidad, escucho ruidos. Hay dos voces, una es Eduardo y otra no la distingo, pero sé que la he oído antes. ¿De quién será? Tal vez sea el primer cliente. No. Arranco esas ideas de mi mente. No lo permitiré, primero van a matarme. 

			—Allí la tiene, señor. Julieth Steven. Esa guarra que le gusta tanto.

			—¿Qué le pasó? ¿Por qué está golpeada? —Esa voz… ¡Maldita sea! Yo conozco esa voz.

			—Se puso muy violenta, no quedó más remedio. 

			Todo se queda en silencio por un instante hasta que unos pasos se acercan, lo sé por el rechinido en el suelo, así como por el perfume caro que percibo. Debe ser un hombre de mucho dinero. Dios, no lo permitas, te lo ruego. 

			Un suspiro me golpea el cuello, siento unos labios que me recorren la oreja y unas manos se posan en mi muslo denudo. ¡Dios! No. Me remuevo agitada, hago tanta fuerza que la silla cae al suelo conmigo amarrada a ella; soy como un traste viejo. La respiración del intruso se acelera, ahora es ruidosa. Percibo rabia y luego lo ratifico por el golpe que recibo en la cara, golpe que no vi venir por la venda que cubre mis ojos, pero que duele y mucho. Siento más sangre correr en mi rostro. Me quedó inmóvil, aguantando el dolor físico que es casi tan intenso como el que llevo en el alma. No importa nada si él está a salvo. Christopher, te amo. 

			Me hago la muerta. Es fácil cuando por dentro se está así. Luego noto que dos pares de manos sujetan la silla y la incorporan. Solo puedo pensar en Christopher. ¿Qué estará haciendo? ¿Me habrá creído? ¿Pensará que lo abandoné? Aunque me duela, es lo mejor, no quiero que le pase nada. A él no. Pero él es testarudo, no se rinde. ¿Estará buscándome? ¿Será posible encontrarme? No sé dónde me han encerrado. Huele a humedad y a sucio, y hace mucho frío. Las cuerdas lastiman mis muñecas y mis tobillos están demasiado apretados. La venda de la boca está seca, igual que mi garganta. No podría gritar, aunque quisiera. Si alguna vez me hubiera imaginado hallarme en una situación así, me habría pensado llorando, muerta de miedo. Al principio lo estuve, ya no. Solo anhelo la muerte para acabar con todo esto. ¿Cuánto tiempo habrá pasado? No tengo ni idea. Estoy perdida, no sé si han sido horas o días. Solo me queda la esperanza. La esperanza de que me encuentren, y aunque tema por mi canario, lo imagino rescatándome. Tengo la esperanza de que vendrá a salvarme, tal vez si pienso en él con la suficiente fuerza, me encontrará, me rescatará, siempre lo hace. No sé cuándo ni cómo, pero mi mayor ruego y mi mayor miedo se hizo realidad. Rezar y pensar en él lo han traído hasta mí, lo sé porque percibo su olor, así como esa electricidad que recorre mi cuerpo, es la misma sensación y energía que siento siempre cuando mi hombre está cerca. ¡Dios! Temo por él. Si le hacen daño, no podría soportarlo. Mi vida terminaría si algo le pasa, pero lo entiendo, sé por qué está aquí. Yo soy su vida, así como él es la mía. No creyó que lo abandoné; qué tonta de mi parte. Cada momento a su lado se reagrupa en mi cabeza, cada escena pasa una y otra vez. Todo el tiempo que hemos compartido, cada palabra, cada beso, cada caricia, cada promesa, cada entrega. De pronto oigo un bullicio y muchos golpes, y su voz. Su melodiosa voz. Allí está él. Grita mi nombre: «Arcoíris». Es claro, me ha encontrado. 

			Mi canario me ha encontrado. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Arcoíris

			Su voz está cada vez más cerca, me acaricia la piel. Esa melodía la reconozco, es del ser que más amo en el mundo. Sigo escuchando gritos, así como el ruido de los zapatos caros que se alejan por un pasillo que está detrás de mí. Las amenazas de Eduardo están en el aire. Creo que alcanzo a oír a Luke y a Henry que lo enfrentan. En lo que parece una eternidad, unas manos asustadas y suaves me obligan a salir de mi estado de aturdimiento. El roce de esa piel la reconozco, y sé que mi cuerpo también lo hace porque me tenso, me erizo. Es él. Mi canario. Poco después oigo la voz de Christopher en mi oído mientras que me quita las vendas de mis ojos.

			—Mi diosa, estoy aquí. Vine por ti, mi vida. Te amo. 

			Mi corazón late desesperado, pero no como hace minutos. Ya no es tristeza, es amor, el más profundo, el único que he sentido, y es por él. Solo por él.

			Me suelta las manos y los tobillos, luego quita la mordaza, se arrodilla frente a mí y me hala hacia su regazo. Me deja caer sentada sobre sus muslos y me abraza. Al fin estoy a salvo, estoy con él. Mi vida, el dueño de mi destino. Me toma el rostro con sus manos, examina todos los golpes, arroja un suspiro ahogado y luego llora.

			Canario

			Al verla allí atada como un animal, con su hermoso rostro y su cabello bañado de sangre, mi corazón se quiebra. Mi pobre chica. Esto es muy difícil, me duele verla sufrir, no lo soporto, me sobrepasa. Al girar mi cara hacia un pasillo, alcanzo a ver un hombre; huye, se escapa. ¡Por todos los santos! No puede ser, no lo creo, lo sigo, pero no lo alcanzo, y me deja con una duda profunda. ¿Será él? Saco esas ideas de mi cabeza y me vuelvo hacia ella. Yace en mis brazos, mi arcoíris, el amor de mi vida. En lo que parece una eternidad, le alcanzo a decir:

			—¿Por qué? 

			Quiero saber por qué no me lo dijo. Nunca confía en mí, y lo peor es que sé que su desconfianza es en ella, siempre con la misma historia, eso de que no vale nada. Pensaba que era prueba superada.

			—Tenía miedo, me amenazó con matarte, mi canario. Eso no lo hubiese soportado. Si alguien debía pagar, esa era yo, por ser quien soy.

			Allí están sus dudas, su autoflagelación.

			—No digas eso, ¿cómo se te ocurre? Debiste advertirme, hubiese estado preparado, pero no arriesgarte. Si te hubiese hecho algo, estaría muerto igual, no lo soportaría. ¿No lo entiendes? —Mientras que le reprocho su proceder, una duda me aterra. Debo saberlo y no sé cómo preguntárselo, tengo miedo a lastimarla. Pero si no tengo respuesta, el que estará herido de muerte seré yo. 

			Me mira fijamente de forma cálida, lastimera, pero llena de amor. Sé que busca en mi mirada, escudriña mis sentimientos, y estoy casi seguro que logra hacerlo. La escucho suspirar profundo, me observa con más ternura, luego me sonríe y me susurra:

			—Tranquilo, mi canario, no me hizo nada. No me tocó. —Sus palabras golpean mi sien y mi pecho.

			¿Escuché bien? Los latidos de alegría en mi corazón reafirman lo que oí, pero mi cerebro se ha vuelto más lento. ¿Qué me pasa?

			—Júramelo, Arcoíris. —Mi voz es patética, casi un aullido.

			—Te lo juro. Si hubiese sido diferente, estaría muerta. Jamás permitiría que nadie más me tocara. Soy tuya, a ti pertenezco, solo tú puedes tocarme, solo tú puedes tenerme. Te amo, Christopher. 

			Su declaración de amor es la confirmación de mis anhelos más grande. Todo lo hizo por mí. Por miedo a que me dañara. Es mía, total y absolutamente mía.

			—Yo te amo, Arcoíris. Creí morir, sin ti estoy perdido, hecho una mierda. Mi vida sin ti no es nada, no tiene sentido, no existe. —Con cuidado la abrazo con más fuerza y la traigo a mi boca, la beso, la percibo, la siento. De nuevo en mis brazos, en su lugar, donde pertenece, donde la aman más allá de lo real o el tiempo. Mi dulce Arcoíris. 

			Permanecemos abrazados una eternidad hasta que unos matones que entran amenazan a Luke, a Henry, a Alexa, a mi diosa y a mí. ¿Qué es esto? El miserable no está solo. Veo a Eduardo incorporarse y me apunta con un arma. Luke y Henry también apuntan a los infelices, pero estamos en desventaja, ellos son más. 

			—Entrégueme a Amanda y tal vez le perdone la vida —dice el desgraciado. Está como una cabra ese tío. Ni muerto permitiría que vuelva acercársele. 

			—No, tendrá que matarme. Julieth se va conmigo —replico, mientras coloco mi cuerpo delante del de ella para alejarla de las garras del malnacido ese. 

			—Ja, ja, ja, no sea imbécil. Va hacerse matar por la zorra esta. Ha sido de medio mundo, pero, antes que de nadie, fue mía. Siempre será mi mujer. Yo soy el dueño de su cuerpo y el autorizado absoluto de sus bragas, así que apártese. 

			Sus palabras me remueven la furia más grande que he sentido alguna vez. Cierro mis puños, no dejaré que la ofenda ni que reclame a mi mujer. ¿Quién se cree? Ella es mía porque su alma y su corazón me escogieron a mí. Siempre a mí. Al estar a punto de aproximarme al tipejo, las manos delicadas de mi chica me tomaron por el torso. Me apretaba con toda la fuerza que podía, a pesar de estar lastimada; siempre se mueve para protegerme. Dios, cuánto me ama. 

			El aire es denso y la escena confusa. Jamás permitiré que la vuelva a tocar; primero deberá matarme. De pronto el golpeteo de las puertas y la entrada de no sé cuántos tipos convierten el lugar en un desastre. Al instante puedo entenderlo, estos matones son de la gente de Emmanuel Terán, vinieron a rescatarla. Aunque no es agradable deberle nada a un delincuente, nunca lo olvidaré; esto no es por mí, sino por ella, y solo por eso, para mí, este tipo es un santo. 

			Los golpes no se hacen esperar. Me le arrojo encima a Eduardo y le entierro el puño de lleno en su cara. Le rompo la nariz. Con un segundo golpe, le apago un ojo; con el tercero, le parto el labio; quiero matarlo. Debo matarlo, lo odio, no se irá de aquí sin que pague lo que le ha hecho a mi mujer. Ya sobre él la golpiza es una realidad. Lo aprieto por el cuello, quiero acabarlo, terminar con esta basura. Lo veo retorcerse, le falta el aire, está morado. Ya a punto de matarlo, el grito de Julieth me vuelve a la realidad.

			—¡Chris, detente! ¡No lo hagas, te lo ruego! 

			La oigo y me detengo. Me dejo caer en el suelo hasta sentarme junto a la bolsa de mierda que es Eduardo. Estoy jadeando del esfuerzo realizado al tratar de estrangularlo. Al levantarme aún agitado, me doy vuelta para acercarme a mi diosa. De pronto un empujón me hace caer al suelo. Al tratar de incorporarme, una patada en la cara hace que me desplome de nuevo. Cuando por fin voy a levantarme, el malnacido me apunta con un arma y dispara. El muy desgraciado falla y la bala impacta contra una pared; casi me mata de no haber sido porque mi diosa me empujó al otro lado de la sala. Sigo en el suelo y mi arcoíris al otro lado de la habitación. Al ponerme de pie para volver a golpearlo, veo como la hala hacia su cuerpo, la coloca frente a su pecho como escudo, la sostiene con su brazo izquierdo a la altura del cuello de mi chica, y con la otra mano sostiene la culata de pistola con que le apunta la sien. No, por Dios. Esto no. 

			Arcoíris

			La presión del cuerpo sudoroso de Eduardo contra el mío era insoportable. Notaba cómo temblaba, no solo por miedo, sino por rabia. Este hombre me odia y quiere destruirme. Va hacer realidad su sueño, va matarme delante de mi canario; esto lo derrumbará. Estoy perdida de dolor. Respiro hondo, intentando calmar mi angustia; me quedo inmóvil tratando de no dejarme afectar por sus convulsiones. Me obligo a permanecer inmóvil. Uso toda mi energía para mantenerme quieta, como congelada, casi sin respirar. El muy desgraciado restriega su entrepierna en mi trasero. Ya sé por qué lo hace, quiere provocarme no solo a mí, sino a él. Yo le hago seña con los ojos para que no caiga en su trampa, pero la rabia que veo en mi chico es terrible. El día parece oscuro, y este lugar tan pequeño como una caja de zapatos. La respiración de este animal resuena en mis oídos, me resulta aterradora y dolorosa al mismo tiempo. En lo que parece una eternidad, siento su lengua asquerosa recorrer el lóbulo de mi oreja. Esa lengua laxa baja a mi cuello, y allí chupa con fuerza y me clava los dientes. Dejo escapar un grito de dolor y asco al tiempo que el desgraciado sigue torturando a mi canario.

			—Verdad que es deliciosa. Con razón todos están locos por ella. Pero ya me cansé de prestártela, niño lindo. Ella es mía —dice eso y mete su mano por debajo de mi vestido. 

			Qué asco. Dios, mi canario. No, cálmate, mi amor. La respiración de mi hombre, que mira la mano del miserable que me toca, es agitada. Sus ojos son dos puñales que dan miedo, su rostro, rojo e impenetrable, es de terror, de odio. Por favor, Dios, que no le hagan nada. Un grito sale de su garganta en forma de gruñido.

			—¡No la toques, maldito! 

			La risa de Eduardo lo enciende. Chris se acerca y el miserable aprieta más la pistola contra mi sien. Es doloroso el tacto del hierro contra mi cabeza mal herida. Nunca antes había sentido tanto miedo, pero no es por mí, es por él, por mi canario. Yo puedo sufrir lo que sea, pero él no, él no.

			La respiración de mi captor es cada vez más entrecortada. Está extasiado, disfruta el daño que hace, su sudor moja mi vestido. Ese líquido caliente baña mi cuerpo y mi cara. Es asqueroso, insoportable. Deseo limpiarme, pero no puedo hacerlo. En la misma posición y en lo que parece un siglo, ya tengo los músculos cansados y, por un momento, mi cerebro se desconecta de mi cuerpo. De pronto, el ruido de las sirenas, el rechinido de neumáticos y la huida de los hombres de mi padrino me sacan de la lejanía en que estaban mis pensamientos; estaba en algún lugar del espacio esperando la muerte. 

			Al moverme para intentar escapar, él me golpea y me deja caer al suelo. Caigo de lleno con las rodillas, por lo que me lastimo mucho. El dolor del impacto no es comparable con el miedo que siento al ver que el maldito apunta a mi canario mientras que quita el seguro de la pistola.

			Cuando parece que es el fin y va a disparar, el sonido de unos impactos —bang, bang, bang— me aleja de la realidad. Como reflejo veo un cuerpo que me arrastra por el suelo a un rincón y me cubre consigo. En lo que parece un nanosegundo, observo cómo el cuerpo sin vida de Eduardo cae al suelo de hormigón. Veo cómo se acerca la policía, somete a los demás delincuentes cómplices de Eduardo al tiempo que el detective se acerca y pregunta:

			—¿Están bien? 

			Quiero responder, pero no puedo. Busco por todos lados a mi hombre. Su olor me lo indica, está aquí, sobre mí, cubriéndome, protegiéndome, arriesgándose para salvarme. Dándolo todo por mí. 

			Sé que en la habitación no estamos solos Chris y yo, a nuestro lado está gran parte de las personas que más queremos en el mundo. Gracias a Dios, están bien, pero en este momento solo mi canario me interesa, solo a él necesito.

			Sin más, como un animalillo asustado, me arrojo a sus brazos, a esos que me llenan, que me hacen feliz, que me cuidan, el único lugar donde estoy segura, donde estoy plena, donde está el cielo. Sus grandes manos me agarran y me sientan sobre su regazo. Aprieto los párpados con fuerza, intentando aguantar las lágrimas, pero ellas ganan, aunque no son de tristeza. Soy libre, ya nada podrá interponerse en mi felicidad. Al fin viviré plenamente la dicha que solo hay en Christopher Matheus. 

			Canario

			Al verla en sus brazos, cómo la toca, cómo amenaza su vida, me siento lleno de rabia. Debí matarlo. ¿Por qué no lo hice? Todo es oscuro, lejano. En mi cabeza planifico qué voy hacer, pero estoy aturdido. No sé cómo reaccionar, no puedo cometer errores, no al estar mi mundo en peligro, no ella enfrente de mis ojos muerta de miedo, a merced de una rata miserable que quiere quebrarnos.

			El sudor que recorre mi espalda, el tamborileo de mi sien, el palpitar de mi corazón se acrecientan al ver cómo su lengua asquerosa se posa en su cuello, cómo su mano recorre sus muslos. ¡Maldita sea! No.

			—¡No la toques, maldito! —le grito, y él se burla, la aprieta más y le hace daño. 

			En lo que parece una eternidad, el sonido de los carros y sirenas policiales convierten el lugar en una confusión total; yo solo veo hacia mi diosa. Se remueve y este la deja caer de lleno en el suelo. Se golpea las rodillas, veo su rostro de dolor. ¡Oh! Se ha lastimado mi chica. No. El desgraciado se sabe perdido, pero no quiere irse sin luchar y, al intentar matarla, mi corazón estalla y me arrastro hacia ella. Por Dios, que llegue.

			De pronto el sonido de unas detonaciones me sorprende, pero no me alejan de mi meta. Al fin la tomo, la arrastro a un rincón, la abrazo y la cubro con mi cuerpo. Ese es su lugar. Yo soy su refugio, su protector, es lo que hago y lo que quiero hacer para siempre. Los agentes irrumpen en el lugar, someten a los delincuentes y, con pistola en mano, el detective Duarte le da muerte a Eduardo. Ya en el suelo, es su fin. Ha terminado. Mi diosa se remueve en mis brazos, me busca con sus ojos llenos de lágrimas hasta que nota que soy quien la cuida, quien la protege. 

			Se lanza a mis brazos y la acomodo en mi regazo, el lugar al que pertenece. La esperanza mueve mis entrañas. Al fin terminó. Nadie podrá interponerse ya entre nosotros, nada queda de su pasado. Al fin es libre para amarme, para mí, para que la haga completamente feliz. Me siento decidido. Después de lo que hemos pasado, ya nada podrá interponerse entre nosotros, ni los demonios internos de Julieth, ni los enemigos, ni las expectativas de mi padre. Nada.

			Lentamente la oscuridad se diluye, la claridad ilumina el lugar y la belleza se hace realidad cuando esos ojazos marrones me miran con paz, con la felicidad de verme, de tenerme, de saber que se terminó. 

			Veo su rostro otra vez, no me canso de verla. Nunca lo haré. Es lo más perfecto y magnífico que he visto nunca. Trago saliva y abro la boca para hablar, pero mis labios se quedan trabados, lo que me frustra una vez más. Hay tantas cosas que quiero y necesito decirle. Quiero que sepa que la amo, que nada cambiará esto y que la voy hacer feliz. No alcanzo a decir nada porque su boca roza la mía. La siento, aunque herida mental y físicamente, allí está mi chica fuerte, hermosa. Se entrega, me lo da todo, me da su amor, ese que es mío, que solo ha sido mío. Ahora estoy más convencido de que es así y no cambiará. No cambiará nunca. 

			—Voy a llevarte a casa —le digo con suavidad mientras la tomo entre mis brazos—. ¿Puedes sujetarte? —le pregunto.

			Asiente. Como puede me rodea el cuello con sus brazos y se aferra a mí mientras la levanto. 

			De repente la escucho arrogar un suspiro ahogado. Sé que es de dolor, está golpeada. Debo curarla. La llevo al carro y la acomodo en el asiento del copiloto. Debo llevarla al hospital. Por lo pronto, abro la guantera. Con un pañuelo, le limpio su hermoso rostro tratando de quitar los restos de sangre y suciedad. 

			—Tranquila, mi amor, estarás bien. Vamos al médico. 

			Aunque niega con la cabeza, no voy hacerle caso. Ella lo sabe. Suspira y me mira como si no hubiera nadie más en el mundo, como si fuera todo para ella, y lo maravilloso de esto es que sé que lo soy. Nuestros amigos nos acompañan en silencio. Le coloco el cinturón de seguridad y aprovecho para besarla en la frente y luego en sus labios. Cierro la puerta y me dejo ir al hospital. La revisan y, gracias a Dios, está bien, solo necesita reposo y descansar. Necesita que la mimen, y es lo que voy hacer, aunque es algo que no me cuesta nada y que me encanta. 

			Ya en la casa, con mi vida en mis brazos, acurrucados en la cama, respirando el mismo aire, sintiendo su respiración, sabiéndola sana, bien, segura y mía, descubro una vez más que no existe nada para mí lejos de ella. Es mi mundo, lo único que quiero y necesito para ser feliz, para existir. La oigo suspirar y susurrar mi nombre.

			—Te amo, Canario. Gracias por siempre luchar por mí, por nunca darte por vencido.

			—Jamás lo haré, Arcoíris. La vida existe solo si estoy a tu lado. Te amo. —Le beso la frente, la nariz, las mejillas, el cuello, los labios, y de nuevo la halo hacia mi pecho. Quiero tenerla tan cerca como sea posible.

			Abrazados como uno solo, con el universo de testigo, la noche cálida me grita que sí, es mía. Mi arcoíris, mi diosa, mi Julieth, es mía. Luego de un rato, ambos nos dejamos ir al país del sueño. 

			«Santos de los esfuerzos, lo logré. Nuevamente lo logré». Pensando eso, al fin me dormí.

		

	
		
			Capítulo 3

			Canario

			Todo lo ocurrido con el desgraciado de Eduardo se ha repetido varias veces en mi cabeza, aunque siento que la paz por fin llegó a nuestras vidas. Aun así, no me siento tranquilo. Siento una vibración extraña en mi pecho, es como si todo no se haya resuelto completamente. Son de esas cosas que no han pasado, pero las sientes. ¡Por Dios! ¿Qué gilipollez me pasa? Un suspiro se escapa de mis labios, y de nuevo recuerdo a mi madre. Ya pronto se cumplirá un año más de su fallecimiento, diez para ser exacto, y la extraño mucho, siempre es igual, más ahora que estoy con Julieth; me hubiese encantado que la conociera, seguro la amaría. Deseo ir a la iglesia, aunque no soy muy religioso. Quiero agradecerle a Dios por cuidar a mi diosa. Por permitir que pudiera recuperarla y por no dejar que la dañaran, como era la intención del cerdo ese y del otro tipo, el que salió corriendo, al que no le di alcance, pero que me recordaba tanto a él. No puede ser, estoy exagerando, estoy seguro. 

			En cuanto a Julieth, ha sido difícil que vuelva a la normalidad, ha tenido que regresar a su psicóloga de siempre, y más de una vez se ha levantado gritando de noche, suplicando que no la dañasen, completamente aturdida, asustada y perdida. Pero siempre estoy allí, abrazado a su espalda, cuidándola; ese es su lugar, allí pertenece. 

			Hoy, después de algunos días, volvemos a nuestra rutina. Hay tantas cosas que debo hacer, pero una ocupa mi verdadera atención. Han pasado más de siete días que no la hago mía. No quiero forzarla, tal vez ella quiera esperar. ¡Joder! Lo que vivió no fue un juego, pero ya en este punto estoy perdido. No aguanto más, muero por tenerla, por verla de nuevo excitada y muerta de deseo por mí.

			Al llegar a la cocina, allí está, solo lleva mi camisa azul, su cabello suelto, sus ojos hermosos, su sonrisa que me llena de vida. 

			Al verme me lanza un beso al aire, juega con su cabello, se lo coloca detrás de la oreja y entrecruza sus manos. Sus ojos dilatados, su pecho sube y baja por cada paso que doy hacia ella. Se muerde el labio. Sí. También desea hacerlo.

			Lo anhela.

			Lo extraña.

			Lo necesita. 

			Me acerco, la tomo por la cabeza y la halo hacia mi boca. Muerde mi labio inferior mientras acaricia mi espalda desnuda. Se mueve hacia mi entrepierna de manera sexual y atrevida. Jadea con desesperación mientras me come la boca. Se sujeta de mi cuello y enrolla sus piernas en mi cintura. Está muerta de deseo; me río a mis adentros. El dios que soy se revienta de felicidad.

			—Por Dios, Arcoíris, estás desesperada —le digo mientras camino con ella en brazos a la habitación.

			—Ya no puedo más, Canario. Te necesito.

			—Sí, ¿cómo me quieres?

			—Dentro de mí. Por favor.

			Al tenerla en la cama, le arranco la camisa y queda completamente desnuda ante mí. Me quito los pantalones de pijama y mi desnudez la acompaña. Me acomodo para estar sobre ella. Estira su mano y toma con fuerza mi erección. ¡Joder! Qué delicia. Coloco dos dedos en su sexo y la encuentro empapada y lista para mí. 

			—Estás mojada, mi diosa —le digo casi en un susurro.

			—Siempre desde que te conocí.

			—Solo conmigo.

			—Siempre contigo —me contesta, y suspira.

			Arquea la espalda y abre sus muslos para incitarme. Por Dios, qué bella es, está buenísima y muere por mí. Verla así, abierta para mi placer, con su respiración agitada, muerta de deseo, es increíble. La beso con más fuerza, meto mi lengua en su boca mientras acaricio su trasero. 

			Luego de un movimiento estoy dentro de ella, ese que es mi hogar, donde soy feliz. Con la primera penetración, la veo retorcerse de placer y gime. Sus pezones, erguidos, se dejan tentar con la caricia de mi lengua. Lanza un gemido mientras mis manos masajean sus pechos con fuerza. 

			—¿Te gusta? —pregunto.

			Cierra los ojos mientras se clava los dientes en el labio inferior. 

			Me muevo y ella gime con un tono seductor que por poco logra que me corra. Debo controlarlo. Sigo las embestidas, ahora con más potencia. Salgo y entro de su cuerpo. Arcoíris me mira con la boca entreabierta y jadea rítmicamente. 

			—Eres delicioso, Canario. Sí, Por Dios, sí. Sigue, por favor —me suplica. Ja, ja, ja, está desesperada. 

			—Joder, nena, cómo me pones —gruño mientras me incorporo con un gemido ronco.

			La siento perdida, parece que el final se acerca.

			—¿Te vas a correr? —susurro.

			Ella muerde su labio con fuerza para no gritar. La tomo por las manos y la doy vuelta. Al tenerla de espalda ante mí, le abro un poco las piernas y me hundo en ella bruscamente. Arroga un grito cuando con mi pulgar acaricia su clítoris. Sigo saliendo y entrando de ella. 

			—Me corro —me dice. 

			Yo no puedo hablar.

			Mis dedos se clavan sobre sus caderas. La sostengo mientras sigo embistiéndola con movimientos cada vez más fuertes. Estoy enloquecido, quiero partirla en dos. Con dos metidas más, me dejé ir a gritos y, jadeando como un perro, me vacié dentro de ella. 

			—Canario, eso fue delicioso —dice casi en un susurro.

			—Te necesitaba, estaba desesperado de deseo. 

			Sin más, la tomo de la mano y la llevo al baño. Luego de asearnos y de arreglarnos, salimos a la calle a tratar de volver a nuestras vidas, lo que se hace difícil cuando todos los periodistas te persiguen. 

			Llegamos a su compañía. Allí la dejo junto a Alexa, que la abraza, y ambas lloran como niñas. 

			Ya en la oficina llamo a Paulina, deseo verla. Le debo algo y hoy quiero dárselo. Sentado en mi escritorio tomando mi latte de vainilla, la veo aparecer. Allí está en el umbral de la puerta. Está tan hermosa como siempre, pero hay algo más: es feliz, muy feliz. Le extiendo mis brazos y esta vez no me rechaza, se deja caer en ellos. La extrañaba mucho. Nos vemos y sonreímos. Al fin creo que está olvidado. 

			Ya en el lugar que le prometí, camina de mi brazo. Lleva flores blancas en las manos. Está nerviosa, asustada. Espero que mi sorpresa haya llegado. Frente al lugar solo le digo: 

			—Es esa, Pau, la tumba de Ricardo,

			Suspira y, después de un rato, está sobre la tumba llorando. La dejo que se desahogue, que le hable. En fin, que cierre ese ciclo tan penoso. Después de un largo rato, salimos del lugar.

			Ya a las afueras del cementerio, mi sorpresa había llegado. Allí está. Al verlo lo reconoce de inmediato.

			—Roberto —le dice.

			—Hola, Paulina. 

			—Perdóname, por favor —le expresa ella mientras se abraza a él con fuerza.

			—No, eso no fue tu culpa. Tú fuiste una víctima más. 

			De la mano de Roberto, había una linda niña, morena, de cabello castaño lacio y unos grandes ojos café. De pronto la idea de un hijo se me hace más claro, pero no sé si esté listo aún. 

			Ya de vuelta en casa, le cuento a mi diosa lo de mi encuentro con Paulina. Ella hace lo propio al decirme que habló con Luke. «¡Joder!», me digo. Luego respiro profundo y recuerdo lo que sucedió la última vez: él me ayudó a rescatarla. Me convenció de que ella era mía. Sé que la olvidó, así que por fin estoy en paz.

			—¿Qué te dijo Luke? —le pregunto no solo por cumplir, de verdad quiero saber. 

			—Quería invitarnos a comer. Dice que me extraña como amiga y que le gustaría aclarar de una vez las cosas contigo. 

			Asiento para mis adentros, y la idea de ser amigo de Luke me sorprende y me hace mucha gracia. 

			A la noche vamos a su casa. La cena es maravillosa. Luego de un momento, hablo con Luke, y Julieth con Paulina. Por fin todo está aclarado y olvidado. Este hombre, el que tanto me disgustaba, quien me generaba celos e inseguridad por su relación tan cercana con mi diosa, hoy me da su amistad, y yo la acepto. Y me da alegría, ¿cómo no? Él es un buen tipo, y si ya no la ama, ¿por qué no ser amigos? 

			Las semanas siguen pasando. Cada día mi relación con mi hermano es más fuerte. Compartimos muchas cosas, pero su tristeza es siempre evidente. ¿Dónde estará Sol? ¿Cuándo la encontraré? ¿Aún amará a Cristhian?

			Con mi hermanita, todo sigue igual. Siempre hablamos y ella está feliz con su esposo y su trabajo. En fin, todo es perfecto. 

			En cuanto a Alexa y Henry, empalagan de tanto amor.

			Mi nana constantemente viene a vernos, aunque se ha mudado con Cristhian. Me dice que no puede dejar solo a su niño mayor.

			Por su parte, mi padre cada día es más lejano a nuestra vida; eso me tranquiliza. Qué bueno, gracias a Dios. 

			Las semanas han seguido pasando, y un día especial llegó: el día de la boda. Ella no es para nada religiosa, pero se hará lo correcto, por lo menos ante los ojos de los hombres. Al estar en este sitio, no lo puedo creer. Yo aquí. En una boda, y no cualquiera. Ja, ja, ja, pero no hay duda, me encuentro como testigo de la unión civil entre Paulina y Luke. Si alguien me hubiese dicho que esto ocurriría, le habría dicho que estaba loco, tal vez me hubiese cabreado, y ahora aquí, me parece tan gracioso… A mi lado, mi diosa también es testigo. Está hermosa, como siempre. Sus ojos brillan de emoción, pero también de deseo, y está vez no es por mí, es por todo lo que implica casarse. ¡Ay, Dios! Veo que recorre con sus dedos los arreglos de esta muy sencilla boda. Luego de un rato, hacen entrada los novios. 

			Luke lleva un traje Armani azul marino y zapatos Gucci. Su pelo negro, perfectamente peinado, sus gafas muy caras; parece una celebridad. Bueno, ese es el mundo en el que se mueve. Por primera vez, no me molesta que sea tan bien parecido, ya que su interés no es mi diosa. En cuanto a Paulina, está hermosa como siempre. Lleva un traje valentino blanco, un poco más arriba de las rodillas. Es muy lindo pero casual; unos zapatos blancos altísimos de la misma marca, solo así llega a los más de veinte centímetros que Power le saca. Lleva un moño alto recogido, y su bouquet, con rosas blancas y rosadas. La veo sonreír, feliz. Me guiña el ojo y se abraza con Julieth. Son amigas. Dios, qué bueno.

			La ceremonia termina y vamos a un salón para una pequeña recepción. Hay solo gente cercana. De nuevo pienso en cómo será cuando me case. Bueno, eso es algo que nunca me había interesado. 

			Son más de las doce de la noche cuando termina la reunión. Veo a los novios salir alegremente, no sin que antes Paulina arroje el ramo y este caiga en los brazos de mi chica. Sus ojos se abren como platos y deja escapar un suspiro. Todos ríen y ya sé lo que piensa. ¡Joder! No sé si esté listo aún. Ya en un taxi, camino al lugar donde descansaremos, la veo removerse en el asiento, se estruja los ojos y mira a todos lados con confusión. Son casi la cinco de la mañana y ella está aturdida. 

			—¿Dónde estamos? —me pregunta confundida.

			—En Miami.

			—¿Por qué?

			—Han pasado muchas cosas. Era algo que necesitaba, y tú también. Henry y Alexa se encargarán de todo. Estaremos por aquí un par de días, solo para descansar. 

			Me mira extrañada y perdida. Luego de un minuto, llegamos al hotel.

			—¿Por qué no vamos a la cabaña?

			—Después, a esta hora, nadie va querer llevarnos. Debo alquilar un auto para movernos. Por lo que queda de madrugada, nos instalaremos aquí —le digo señalando el hotel.

			Al llegar a la habitación, nos acostamos a descansar; estoy muerto. Aunque no sucede rápido porque Julieth no deja de hablar.

			—La boda fue muy linda.

			—Sí —le respondo.

			—Paulina estaba hermosa, se la veía feliz. Y Luke era pura dicha.

			—Sí, Arcoíris.

			—Las bodas son muy bonitas. ¿No te parece? 

			Por todos los santos, que ya no hable de bodas.

			—Hablaremos de la boda más tarde. Por favor. 

			Suspira con fuerza, evidentemente disgustada. Quiere seguir hablando.

			—¿Cómo llegamos? No sentí nada —me pregunta en un tono de voz cortante y de enfado. 

			—En un helicóptero que me consiguió Paulina, ella conoce gente dueña de varios.

			—¡Ah! —Me mira, me sonríe sin gracia y vuelve a preguntar—: ¿Por qué no lo noté?

			—Te dormí, creo. 

			Lanza un aullido y me da un golpe en el hombro. 

			—Dime la verdad, Chris. ¿Qué pasa?

			—Nada, quería que nos divirtiéramos. Nos hace falta. 

			—Dime la verdad, pensaste que te iba a presionar con una boda. Tranquilo, yo sé que aún no es el momento.

			—Qué bueno que pienses así, porque no estoy listo, Arcoíris, y falta mucho para ello.

			Me mira por un instante, luego se recuesta en la almohada y se duerme sin decir nada. Está molesta, más bien triste. Quiere casarse. ¡Joder!

			Son alrededor de las diez de la mañana. Me coloco unos vaqueros, tenis y una camiseta. Obligo a Julieth para que haga lo propio. Se coloca un bluyín gastado, zapatillas negras y camisa del mismo color. Salimos a la calle tomados de la mano. La veo suspirar, aunque sé que no está contenta. Trato de no pensar en ello, tengo un día perfecto planificado para los dos. Después de desayunar llegamos a un lugar que me encanta. Espero que a ella también. El sitio se llama SkyRise, es un lugar para practicar salto de bungee. Al llegar se queda petrificada.

			—Por Dios.

			Solo eso dijo.

			—Venga, Arcoíris, vamos a divertirnos. —Estoy emocionado, esto me encanta. Llevo más de cuatros años sin hacerlo.

			—¿Cómo se llama este deporte? 

			—Bungee, es un deporte extremo que consiste en lanzarse de una gran altura, desde algún puente o plataforma, y la caída es alrededor de 95 MPH. Luego quedas suspendido por un tiempo. Es muy divertido.

			—No lo creo. ¿Y si me muero?

			—Ja, ja, ja, no pasa nada. Se usa elementos de seguridad: traje, botas, cascos y las personas son atadas con cuerdas flexibles especiales para esto y van agarradas al arnés de seguridad. Al estar listas, las personas se dejan caer al vacío desde el puente —le digo señalando la gran estructura de la que nos encontramos a solo unos metros. 

			—No quiero hacerlo.

			—¿Por qué?

			—Tengo miedo. Además, yo tampoco estoy lista. 

			Allí está, lo dijo, no claro del todo, pero esto no es por el bungee, es por lo de la boda. Trato de ignorar su molestia. Le insisto para que me acompañe a lanzarme y no puedo, no lo hace. La observo leer, está molesta conmigo. 

			Me arrojo del puente. Es perfecto. Por un rato, allí estoy balanceándome en el vacío. Luego de casi una hora me incorporo. Ha sido tan divertido, pero a la vez no. No como hubiese sido con ella a mi lado. Después de almorzar, volvemos al hotel y nos dormimos un rato. 

			Ya es de noche. La veo dormida aún. Me visto y salgo. Necesito pensar, dejar que se calme, darle espacio y tener el mío. Le dejo una nota para que se coloque su vestido de playa, así como la indicación de vernos en dos horas en el vestíbulo. Al llegar para recogerla, allí está perfectamente peinada, con su traje de playa blanco, largo y sencillo. Yo llevo ropa de playa también blanca; ahora sí somos los propios hippies. Ya en el auto de alquiler, me detengo muy cerca de nuestro cielo. Me vuelvo hacia ella para colocarle una venda en los ojos. La veo removerse en el asiento. Dios, aún le afecta. 

			—Confía en mí, Arcoíris.

			Deja escapar un gritito hasta que por fin se la coloca. La bajo en brazos. Luego de un rato, la dejo en el medio del lugar.

			—¿Estamos en nuestro cielo? —me pregunta maravillada.

			—Sí, quería que supieras en este sitio lo mucho que te amo. Es cierto, te dije que no quiero casarme, y eso es verdad. No con alguien que no seas tú. —Le quito la venda y me dejo caer hasta apoyar una rodilla en la arena. 

			Inspecciona y se queda sorprendida. La veo temblar al encontrar un camino de velas y flores desde la calle hasta una mesa perfectamente puesta muy cerca de la cabaña. Esta lleva un mantel blanco. Hay dos sillas, un ramo de flores en un jarrón, una botella de champán y fresas. Una radio portátil toca nuestra canción mientras que abro la cajita de terciopelo negro. Este cofrecito resguarda la promesa de entregarle mi vida para siempre. Lo abro y le muestro el anillo. Es de platino, con incrustaciones de oro blanco en el contorno, adornado por un diamante rosa clásico corte de princesa que adorna la joya carísima. En el interior, tiene un grabado que dice: «Arcoíris y Canario por siempre». 

			Luego, sin más, le digo:

			—«Te amo por encima de todo aquello que no podemos ver, por encima de lo que no podemos conocer» —Federico Moccia—. Julieth, te amo más allá de mi vida, de la razón, la verdad, el tiempo o la distancia, y te lo he demostrado infinidades de veces, y no porque debía, sino porque deseaba hacerlo. Al pensar en mi vida en otro lugar que no sea a tu lado, lo veo como irreal, sencillamente no existe. Mi existencia se justifica solo si te beso, si te abrazo, si sonríes, si me miras, si me hablas y si te hago mía. No quiero pasar un minuto sin ti a mi lado. Acepta ser mía para siempre. Te amo. Cásate conmigo. 

			Me mira con fuego en su interior. Sus ojos derraman un mar de lágrimas hasta que al final dice:

			—Desde que te vi por primera vez, supe que cambiarías mi destino, y no me equivoqué. Luego de ti no ha habido nada ni lo habrá, porque eres principio y fin, el dueño absoluto de mi alma, mis pensamientos, mi corazón, mi cuerpo, mi vida. «Si por besarte tuviera que ir después al infierno, lo haría. Así después podré presumir a los demonios de haber estado en el paraíso sin nunca entrar» —William Shakespeare. Allí está, mi actriz shakesperiana; pero hoy necesito que diga las cosas claramente.

			—¿Eso es un «sí»? Por favor, Julieth, me matas.

			—Claro que sí. ¿Acaso podría haber otra respuesta? Te amo, mi canario.

			La noche siguió avanzando, bailamos, comemos y brindamos. Ella no deja de mirar su piedra preciosa. Yo estoy más que feliz, en el verdadero cielo. Es verdad, me voy a casar, con ella, como mi arcoíris.

			La magnífica noche termina con mi diosa en mis brazos, haciendo el amor como locos y desesperados de deseo como siempre. Ya todas las cartas están echadas, me casaré con ella y no me importa. Soy completamente feliz.

			«Santos de los compromisos. Me voy a casar. Qué increíble». No puedo pensar en nada más.

		

	
		
			Capítulo 4

			Canario 

			Han transcurrido algunos días de mi propuesta de matrimonio, la que por supuesto fue aceptada como era lógico. Sé que no hay mejor partido que yo. Ja, ja, ja, aunque algunos lo duden, y lo repito solo para que no haya duda. Constantemente le digo esto a Henry, quien ya está aburrido de mi conversación romántica de siempre. En este momento de mi vida, todo es tranquilidad tanto en lo personal como en lo profesional. La compañía de Julieth es un éxito; no solo es la mejor actriz, directora, vestuarista, en fin, sino también una gran empresaria. Todo es felicidad.

			Recostado en mi sillón, recuerdo que hoy es el gran día. Por fin sacaremos en papel nuestro periódico y lo haremos con una pequeña recepción en el teatro Julieth Steven. En el periódico, el trabajo no para; hay mucho que hacer. La feliz hora se acerca; gracias que tenemos casi por completo el equipo de periodistas. Es un grupo muy variado en personalidades y formas, pero con algo en común: amantes de la verdad y la justicia. En fin, este es un antro de hippies, ja, ja, ja. Sumergido en mi nueva felicidad, el sonido del celular me saca de mi estado de tranquilidad.

			—Bueno —respondo, sin ganas. Es un número desconocido y de otro estado, si no me equivoco, de Texas. ¿Quién será?

			—Christopher, ¿eres tú? —Esa voz me sobresalta, no puede ser. No, me niego a creerlo.

			—¿Quién es? Responda rápido o cuelgo.

			—Soy yo, mi amor. Elena. —Esa sencilla palabra me quita el aliento, creo que morí un momento. No puedo responder nada, solo cuelgo la llamada. 

			Mi corazón palpita con brusquedad, mi respiración está acelerada. Una lágrima recorre mi mejilla; esta llamada me acaba de dejar perdido. No puede ser, no, y menos ahora. Debe ser una mala broma. Debe ser eso. 

			El día avanza, he intentado olvidar esa mala broma, esa llamada que me descontroló hoy, uno de los mejores días de mi vida. ¿Por qué? Ya en el teatro, me encuentro con ella. Dios, es tan perfecta. No deseo que lo note, no puede saber lo que sucedió. ¿Para qué preocuparla? Si sé que es mentira. Tiene que serlo. Al lado de mi diosa, la beso a cada instante, bueno eso es lo que hacemos, nuestra rutina, y el que nos conoce ya está acostumbrado a nuestras muestras de afecto. Los invitados no paran de felicitarnos a Henry y a mí, de elogiar el trabajo y el resultado final del periódico, y aunque estoy en cuerpo en este lugar, mi mente viaja a otro muy lejano, a esa llamada. ¿Y si no es broma? ¿Si es cierto? Sí, era ella. Elena. Mi Elena. El suspiro de mi diosa me trajo a la Tierra.

			—¿Qué pasa, Chris? —me pregunta.

			—Nada, Julieth, estoy maravillado de lo que he logrado. Tengo todo lo que quiero, a ti, a mis amigos, a mi familia y a El Sobreviviente —le respondo; quiero tranquilizarla. ¡Por Dios! Le miento, jamás lo había hecho.

			—Dime la verdad. 

			Allí está, no pude engañarla.

			—Nada, ya te lo dije, solo estoy cansado —le digo, y me alejo de ella, la dejo parada sola en el salón mientras que salgo a la calle. Necesito aire, estoy ahogado, aturdido, desesperado. 

			Por lo que parece una eternidad en el patio del caserón, sigo mirando las estrellas. Pensando en nada, porque no sé en qué pensar, no sé lo que siento ni que me pasa; al intentar entrar, lo encuentro allí. A mi padre. ¡Joder! Este día no acaba.

			—¿Qué haces aquí? —le pregunto a ese hombre que es mi padre, quien debería ser mi persona favorita, pero no lo es. Lo detesto mucho.

			—Vine a felicitarte por tu éxito; aunque no lo creas yo te quiero. Eres mi hijo. Además, quería ver si me encontraba con tu hermano, quiero aclarar las cosas con él, ya hace demasiado tiempo que no hablamos. 

			Ya está, esa sí es la verdad: vino por mi hermano, eso sí se lo creo.

			—Está allá dentro. Si vas hablar con él, hazlo en otro sitio. No quiero escándalos.

			—Lo voy a buscar, pero aún no. Deseo hablar otra cosa contigo.

			—¿Qué cosa?

			—¿Es verdad que te casas?

			—Sí, ¿por qué? —le pregunto lleno de enfado. Que no se atreva a decir ni una palabra.

			—Nada, tú sabes que no estoy de acuerdo, pero si eso es lo que quieres… qué se le va hacer —dice eso y se aleja.

			Por un momento, la idea de que él puede estar detrás de la llamada es una posibilidad, una que no me gusta ni un pelo.

			—Espera —expreso en forma de orden.

			—¿Qué sucede?

			—Me llamó una mujer y me dijo que era Elena.

			—¿Qué? ¿A ti también? 

			Su respuesta son dos interrogantes que me golpean el pecho. Hoy la sorpresa está a todo lo que da.

			—¿Qué significa eso?

			—Que también han llamado a casa preguntando por ti. Me dijeron que era de parte de Elena y algo de que te estaba buscando. Yo colgué y no le di importancia. Pensé que, tal vez, sería un periodista tratando de hacerte una jugada. Ya sabes, eres una figura pública. Bueno, todos los somos. 

			Lo que me dice me deja sin aire, atónito y no le creo.

			—¿Tú tienes algo que ver? ¿Es una de tus trampas? —Estoy desenfrenado, molesto.

			—Yo no hecho nada. Además, si fuese cierto, ¿cuál es el problema de que aparezca? Tú estás con otra mujer a quien amas y te vas a casar, ¿o me equivoco?

			¡Maldita sea! ¿Qué intenta?

			—Por supuesto que amo a Julieth.

			—Pero te afecta. Aún te afecta Elena. Piénsalo —me dice eso y se retira, ni siquiera pasó a buscar a Cristhian. Su plan era molestarme, preocuparme y hacerme daño. Y sí, como siempre, lo consiguió. 

			Al tratar de moverme para pensar en algo o hacer nada, la respiración agitada de un mortal a mi lado me saca de mi estado de intranquilidad. Es Julieth. 

			—Chris, ¿es cierto? —me pregunta.

			Todo esto es como una pesadilla. Claro que es una pesadilla en toda la regla, con todos los detalles y a todo color. Quisiera no darle importancia, pero me hace daño, me mortifica y más de lo que quisiera. 

			—Julieth, yo… 

			Me interrumpe diciendo:

			—Apareció Elena. Tu Elena, esa que amabas tanto. No, por Dios. —Se coloca las manos en la cabeza, como para darse fuerza.

			Qué desastre, y lo peor es que no tengo idea de qué decir. 

			Arcoíris

			La expresión terrorífica de su rostro, la forma en que sus estanques verdes me miran… Está afectado, dolido, tal vez, hasta feliz. ¿Aún la ama? ¡Dios! Ese sería mi fin. A mi espalda siento la presencia de Alexa, mi amiga, ella que sabe y entiende la magnitud del significado de mi canario para mí. Jamás he tenido dudas de mi amor por él. Chris tampoco, por lo menos, hasta ahora. 

			Mi amiga pone una mano en mi hombro y, aunque agradezco su presencia tranquilizadora, no es su contacto el que anhelo, no es ella quien puede calmarme, sino él, mi hombre, mi canario, pero él ni se inmuta, no se mueve, está paralizado. Chris no se acerca, no me mira. No hace nada. Está solo ahí, plantado, como si mi pregunta hubiese sido en arameo antiguo, como que si no hubiera comprendido. Por fin, consigo decir:

			—¿Estás seguro? ¿Es ella de verdad? Tal vez sea un engaño.

			—Es ella —contesta Cristhian, que se acerca a nosotros.

			—Lo siento, hermano. Hace algunas semanas recibí la información de que Elena estaba buscándote. Está en Texas, parece que no está del todo bien. No sabe quién es claramente. La persona que llamó dijo que está aturdida, algo fuera de la realidad, que solo decía: «Christopher Donar Matheus». También dijo que fue difícil encontrarte, hasta que por fin dio con el teléfono de la casa de mi padre. Yo pensaba decirte, pero vino lo de tu arresto, lo que supe de Sol, luego el secuestro de Julieth… En fin, tantas cosas que lo olvidé. Perdóname, hermano. 

			Las palabras del que va ser mi cuñado, o iba a ser, ya no sé, me destrozan, me generan angustia. Siento una opresión en el pecho y tengo escalofríos. Un miedo genuino se apodera de mí y me cuesta la misma vida evitar que vean cómo me estremezco. Pero ¡joder! Voy a ser fuerte. En lo que parece una eternidad, mi canario se vuelve hacia mí con una expresión tan perdida que no lo reconozco. Hay decaimiento, dolor y duda. Aunque ahora mismo me odio, estoy casi muerta, no pudo flaquear, él nunca me ha abandonado. Me coloco a su lado y le rodeo la base de la espalda con mi brazo derecho. Sé que necesita toda la fuerza que pueda ofrecerle, aunque por primera vez no me abraza, no se acerca para darme seguridad. Es una sorpresa tremenda, pero esto no cambia las cosas. Ha pasado la página. Ya no la ama, su vida soy yo. Nos vamos a casar. Eso espero. Dios, estoy en un abismo y no sé si pueda caer de un golpe y hacerme añicos en la caída. El problema es que me temo que va a retroceder. Elena apareció, y sí, tengo miedo. Puede destruirme la vida al quitarme a Chris. Es una amenaza. Es el enemigo. Él la quiso, y si descubre que aún la ama y se va con ella, me muero. No lo soportaría. 

			Trato de calmarme, de darme fuerza. «No, Julieth, eso no va a pasar, estamos en el presente, no en el pasado. Hace diez años de eso. Él ya no es el mismo Christopher. Te conoció y han pasado muchas cosas, es adulto y tiene otras metas». Y aunque es una sorpresa impactante, voy a estar a su lado y vamos a superar esto juntos. Siempre ha sido así, juntos. Voy a luchar, así como él lo ha hecho por mí. Es mío. Ni Elena ni nadie me lo va a quitar, y punto. 

			Me froto el dedo anular izquierdo, ese donde está mi anillo, con el que me propuso matrimonio y con el que me prometió entregarse para siempre a mí. Recuerdo el amor en su mirada cuando me dijo que me ama, que lo soy todo. Me digo que esto no cambia las cosas. Pero la verdad es que soy incapaz de creerlo. La cabeza me da vueltas y ahora mismo estoy aterrada. 

			—Debo confirmar eso. Saber si es ella —dice Chris por fin, con una voz ronca y rota que me recuerda a un animal herido. Pero lo que me genera duda es si es dolor de una persona que se compadece por el mal de otro ser humano o el de un hombre al recuperar al amor de su vida, ese que ya daba por perdido. 

			—No hay duda, Christopher. Yo lo verifiqué —afirma su hermano.

			La expresión de mi canario es de miedo. Sus ojos abiertos, dilatados y vidriosos al punto de las lágrimas. Su respiración, agitada; su ceño, fruncido; la boca, en forma de «O», como si fuera a preguntar algo, pero la vuelve a cerrar. 

			Doy un paso al frente, ya no aguanto más, voy a reventar. Me va a estallar el corazón. 

			—¿Por qué ahora? ¿Qué ha pasado? ¿Qué quiere? —Las preguntas me brotan de los labios, una tras otra, no soy consciente de lo que hago, pero debo saberlo, por ello le hago esa, la definitiva, la llevo pensando desde hace más de media hora, es esa que puede salvarme o acabar conmigo—: ¿La amas? —digo, y todo se queda en silencio.

			Mis amigos, expectantes por la respuesta que tal vez lo cambie todo, y yo aferrada a la esperanza de que me elija a mí, pero estoy aterrada, muy aterrada.  Se vuelve hacia mí, me mira por un instante, que para mí es un siglo, y solo logra decir:

			—No. 

			Su respuesta debería reconfortarme, darme la tranquilidad que necesito, pero no lo hace. Dios, no lo hace. 

			Canario

			Dejo la recepción y me voy con Julieth a mi lado. Intenté irme solo, pero ella no lo permitió. Estoy petrificado por toda esta situación, y lo que más me duele es hacerle daño a mi arcoíris. Preferiría morir antes que lastimarla, pero, aunque desee hacerlo diferente, no puedo, en verdad me duele mucho.

			El camino a casa es largo y pesado. Ella conduce y yo veo por la ventana. Quiero gritar, correr, escapar de todo. ¿Qué hago? ¿Qué digo? ¿Qué la quiero? El sonido de mi teléfono me trae a la realidad.

			—Bueno —respondo a duras penas.

			—Soy Stacy. Te tengo que decir algo increíble.

			—Rojita, hoy no. Estoy hecho polvo —digo, y me remuevo. Recuerdo que no estoy solo. Arcoíris va a mi lado, me ve triste, y está asustada y dolida. Mi pobre chica.

			«Mierda».

			—Lo sé. Es sobre Elena.

			—¿Cómo lo sabes?

			—No sé aún cómo, pero mi investigación sobre Sol, curiosamente, me llevó a Elena. Es algo confuso, no sé por qué. Te envíe todo al correo. Revísalo y hablamos. Cuídate, mi Chris. 

			Cuelgo y voy perdido, desorientado. En fin, vuelto nada. 

			Al fin llegamos a casa. Descendemos del auto sin decir ni una sola palabra. Yo no tengo nada que decir, y sé que ella está desorientada. Y llena de temor, lo veo en su rostro. Y lo peor es que no puedo darle seguridad, hoy sencillamente no puedo. Entro corriendo a casa, ella llega un poco después, sin decir nada. Me sirvo un trago, solo el líquido del mal puede calmarme.

			—Bebes por ella. ¿Aún la amas? Te duele, y estás perdido. No sabes qué hacer.

			—No digas tonterías, Arcoíris. Sí, estoy mal. Pero te amo a ti.

			—¿Podrías jurarme que no se te movió nada? ¿Que no te afecta como hombre?

			—No puedo, Arcoíris, no puedo jurarte eso. 

			La veo llorar en silencio mientras se aleja. Me siento un miserable por causarle daño, pero en este momento no sé lo que hago. 

			Abro el correo y allí lo veo. Habla de un hospital, del centro psiquiátrico en El Paso, en Texas. Explican de la llegada de una joven de unos diecinueve años aproximadamente, con diagnóstico de trastornos mentales relacionados con el deterioro de funciones cognitivas en base a elementos traumáticos severos, así como con evidencia de embarazo. Por Dios, es la misma información que encontré en la caja fuerte de mi padre. ¿Será ella? ¿Tendría que ver él con esto? La duda me sucumbe; el dolor, la tristeza. Sin más llamo a la rojita.

			—Rojita, estoy frente al ordenador, pero estoy confundido.

			—Sí, Chris, es lo que piensas, esa joven era Elena, la llevaron al hospital de salud por estar afectada. Su padre y su madre fueron asesinados al igual que sus hermanos mayores. Solo se salvó su hermana menor. En ese entonces, tenía diez años. Ya es una mujer, tiene veinte años. Fue quien la sacó del hospital y la cuida desde hace dos años. 

			La escucho y me ahogo. Mi corazón se quiebra en mil pedazos. Estoy herido de muerte. Estoy confundido y con miedo. 

			—Rojita, ¿ella está bien?

			—Mentalmente no, pero parece que será así por siempre. Y, Chris… —Hace un silencio hasta que por fin habla—. Al llegar al hospital, estaba embarazada. Chris, háblame.

			Le cuelgo. No soy capaz de articular. Estoy perdido, ahora sí estoy en el infierno. 

			Sigo revisando la información. Encuentro la dirección de Adela, la hermana de Elena. Viven en una casita en la frontera con México, a las afueras de la ciudad. No tiene más ingresos que un salario de mesera y la ayuda del gobierno por la discapacidad de Elena. La idea del embarazo de Elena me estremece. ¡Dios, un hijo! Uno mío que ha estado a su suerte, pasando tal vez hambre y frío. Quiero desaparecer, esto me sobrepasa y por mucho. 

			Arcoíris

			Desde que entro en el despacho, lo he observado distante y en silencio, lo he visto beber trago tras trago y llorar mucho. Mi chico está destrozado, le duele infinitamente lo que pasó con ella. No se atreve a confesarlo para no hacerme daño, pero le duele, y hoy no sé si es compasión o porque la ama. Ella fue su primer amor, se iban a escapar juntos, lo haría con ella. Además, Elena sí era pura, él fue el primero, y tal vez el único si ha estado enferma desde que se fue. Y yo ¿qué puedo ofrecerle? Una vida cargada de pasado, de críticas y de gente que recuerda una y otra vez lo que he sido. 

			En este momento, puedo morir. Hoy me pregunto por qué Eduardo no lo logró. ¿Para esto me salvaba? ¿Para terminar conmigo de la forma más dolorosa? No puede ser. El latido de mi corazón, el tormento en mi sien y un mareo horrible me estremecen, y me hacen caer al suelo, casi desmayada. Con cuidado me agarro del sofá; no quiero que me vea así, no voy a producirle lástima, no lo quiero a mi lado por esa razón. 

			En lo que parece una eternidad, me ve recostada en el suelo junto al sofá. Se acerca con cuidado y me abraza. No dice nada, solo llora. 

			En el suelo junto a mí me susurra:

			—Lo siento. —No quiero escuchar lo que va a decirme, me dejará, la ama a ella. Dios, no—. Parece que estuvo embarazada.

			—¿A qué te refieres? 

			—Creo que tiene un hijo mío —me dice eso y siento desfallecer. 

			Lo veo temblar, con los ojos llorosos. Yo lloro a mares y muero. ¿Un hijo? Un hijo de ella con mi canario, algo que los va unir para siempre, ¿cómo lucharía con algo así? Estoy perdida, y esta vez no tendré oportunidad. 

			—¿Un hijo tuyo? —digo casi como un aullido. No responde nada, solo asiente y luego baja la cabeza. Me toma de la mano y me lleva al cuarto, se recuesta a mi lado y se duerme. No me abraza, no me dice que me ama, que estaremos bien, no dice nada. 

			Esto es más de lo que mi alma puede soportar, he quedado bloqueada. Él también lo está, pero por razones diferentes. A él se le presenta una vida nueva, con un hijo y otra mujer, en cambio, a mí solo el camino al infierno. 

			La noche fue eterna, no he podido dormir nada. Es la primera vez, desde que vivo en su casa, que me siento fuera de lugar. Soy una intrusa, no pertenezco aquí.

			Se incorpora hacia la cocina y se sirve un café. Hoy no hay desayuno juntos, ni baños, ni hacer el amor en la encimera de la cocina. Hoy somos dos extraños, dos zombis que se mueven por la casa. De nuevo en la habitación, lo veo recoger algo de ropa, hace una maleta. ¿A dónde va? No soy capaz de preguntar por el miedo a su respuesta. El ambiente es asfixiante, como si hubiera más sorpresas horribles, y aunque intento hablar con Chris, él no me nota, está sumido en el silencio, en la distancia. Lo he perdido. Por fin logro hablarle, por lo menos debo luchar.

			—Canario, por favor. —Me siento en el borde del colchón, él sigue haciendo su maleta, no me ve—. Háblame, mi amor. Te sentirás mejor.

			—¿De verdad? —me suelta—. ¿Hablar hará que me sienta mejor por haber abandonado a mi mujer embarazada a su suerte en un hospital psiquiátrico? ¿Por no haberla buscado lo suficiente? 

			Sus palabras me remueven, son duras, cargadas de rabia y de dolor, mucho dolor.

			—Tú no lo sabías. Aún no estás seguro de qué fue lo que sucedió —le digo. Él niega con la cabeza, no está de acuerdo conmigo, lo reafirmo en sus ojos verdes llenos de dolor, impenetrables, y que no me muestran amor, ni anhelo, ni pasión para mí; no vi nada. 

			—¿Qué vas a hacer? —le pregunto. 

			—Arreglarlo.

			¿Arreglarlo? ¿Qué significa eso? Su voz adolorida, su expresión tan lejana hace realidad mi mayor temor, se va con ella. Y aunque quiero seguir hablando, no puedo, tengo un nudo en la garganta del tamaño de una pelota de golf. El dolor rompe mi pecho, destroza mi corazón. El tamborileo en mi sien es insoportable, así como las ganas de vomitar que siento desde anoche. Lo veo fijamente, está borroso por culpa del mar lágrimas que son mis ojos. Respiro con dificultad abrazándome a la esperanza de que no estoy contemplando el camino que vamos a recorrer, que lo perderé, y el dolor acabará conmigo.

			—¿Cómo lo arreglarás? 

			—Aún no lo sé —contesta—. Haciendo lo que deba hacer para resolverlo. 

			El nudo de la garganta al fin se baja a mi estómago y el golpeteo de mi corazón contra el esternón es casi ridículo. Trago saliva y lo veo fijamente. No sé qué decirle, estoy bloqueada, paralizada, perdida. Mis peores miedos se hicieron realidad, me abandona. Parpadeo para contener las lágrimas, con la esperanza de estar equivocada, y sujetada al ápice de fe que me queda, le digo: 

			—Te acompaño. 

			Me mira. Suspira con fuerza, toma su maleta y la levanta. Por primera vez su mirada no es para mí, no veo su pasión ni el deseo. Es un extraño quien me mira. 

			—Lo siento, Julieth, lo siento mucho. —Se acerca, me abraza de forma fugaz y me besa la frente—. Esto lo debo hacer solo. Perdóname, te lo pido. 

			Me aferro a su mano, casi es una súplica para que no me deje, me suelta y lo veo marcharse. Se va a buscarla. Lo pierdo, estoy herida. Ya en el suelo, como un costar sucio, las lágrimas, el dolor y el llanto me derrumban. Mi vida acaba de salir por esa puerta y no pude evitarlo. Dios, ahora sí estoy muerta. 

		

	
		
			Capítulo 5

			Canario

			Me marcho y la dejo en suelo de la sala, bañada en lágrimas y destrozada. Estoy consciente de que es mi culpa, yo causo todo ese dolor, pero no sé qué más hacer. La necesidad de saber de Elena es más fuerte que yo, debo comprobar por mí qué fue lo que ocurrió la noche en que me abandonó, esa en la que no llegó a nuestra cita para escaparnos. Y, peor aún, necesito saber si de verdad hay un hijo. ¿Un hijo? Eso cambiaría todo, mi vida y las cosas que hago. No sé qué haría con esto, de ser así ese niño o niña tendría unos diez años. Tendría mis ojos o los de Elena. Recuerdo cuando estábamos juntos, éramos muy jóvenes e ingenuos, creíamos que la vida era sencilla y que el amor lo podía todo, pero no contábamos con una maldad tan grande como la de Jake Donar. Mientras camino rumbo a las afueras de mi casa, esa donde tanto he soñado con Arcoíris, donde la recuperé y donde he sido tan feliz con ella, hoy no puedo estar, no hasta que organice el desastre que es mi vida en este momento. Antes de irme, miro atrás, la veo en el suelo y me duele, me duele mucho. Salgo y cierro la puerta, me dejo ir al aeropuerto no sin que antes llame; debo dejarla acompañada.

			—Hola, Alexa.

			—Rubio, qué bueno que llamas. Estoy preocupada por Julieth, no contesta.

			—Está en la casa, para eso te llamo. Por favor, ve con ella.

			—¿Qué sucede? ¿Tú dónde estás? 

			—Voy rumbo a Texas a buscar a Elena. 

			La oigo hiperventilar, está rabiosa, preocupada. Conociéndola, si estuviera frente a mí, me patearía las pelotas. 

			—¿La abandonas? ¿Qué te pasa? ¿Acaso estás loco? 

			Sus preguntas me dejan mareado, es una tras otras, como siempre. No me deja explicarle.

			—Alexa, debo saber que está bien. Averigüé y está enferma, además…

			Me interrumpe.

			—¿Qué cosa?

			—Es posible que tenga un hijo mío.

			La escucho respirar, está estupefacta, ¿y quién no? Así me siento yo desde que me enteré de que semejante locura era posible. Después de una eternidad alcanzó a decir:

			—¿Qué?

			—Sé que es sorprendente, pero es la verdad. 

			—Chris, ¿la amas?

			—¿De qué hablas?

			—De Julieth, ¿de quién más, grandísimo imbécil?

			—Claro que la amo, pero estoy confundido, debo obtener respuestas.

			—¡Si serás hijo de perra! ¿Dudas de quedarte con ella? ¿Después de todo lo que han pasado juntos? Le juraste amor, y ahora la abandonas. No me jodas.

			—No, sé que quiero estar con Arcoíris, pero no puedo seguir sin saber de Elena. Entiéndelo y cuídala. Cuando pueda, me comunicaré. Adiós —digo eso, y cuelgo. En este instante, estoy demasiado estresado, confundido y agotado para hacerle entender nada a Alexa. Es muy complicado, además ella es una cabeza de roca.

			En el aeropuerto JFK de New York, tomo el avión hasta el Ft. Worth en Dallas. Con la poca fuerza que tengo, me recuesto en el asiento que me llevará a ese destino que me espera y que no sé qué me ofrecerá. Estoy nervioso, asustado y cansado. Luego de un rato, estoy dormido. 

			—¿Me dejas, Canario? ¿No me amas? 

			Sus palabras brotan entre jadeos entrecortados, acompañados de las lágrimas que escapan de sus ojos.

			—Sí, te amo, Arcoíris, pero tengo que hacerlo —le digo—. Tengo que hacer lo que me toca. Si tengo un hijo, debo cuidarlo. Entiende, mi diosa.

			—Claro que te entiendo, pero me duele. Por favor, no me dejes.

			Tiene sus ojos cafés, sinceros y llenos de miedo, clavados en mí.

			—Perdóname, Julieth—le suplico casi en susurro. Ella se deja caer apretándose el pecho, y solloza sin control.

			Después de una eternidad, veo a un hombre que se acerca, la toma de la mano y se la lleva. Intento alcanzarla, pero no llego; la he perdido. La veo alejarse, tal vez para siempre. Corro un largo trayecto. En la mitad del asfalto, encuentro el anillo, ese que le di cuando le pedí matrimonio. Ya no es mía, la he perdido. 

			Me despierto con un sobresalto en el asiento duro de ese maldito avión, pero el sueño me deja bastante preocupado. ¿Qué significaba eso? En este momento, estoy hecho un lío por la incertidumbre de no saber qué sucede con Elena y por no saber cómo está Arcoíris en este instante. Me duele haberla dejado así, pero debo aclarar mis dudas. Dios, ¿qué siento por Elena? 

			Luego de cinco horas y veintinueve minutos, al fin llego a Texas. En una hora más estaré frente a la casa donde vive Elena. ¿Qué le diré? ¿Qué sentirá? En verdad, estoy que no doy más. 

			Desciendo del avión como cualquier mortal, tratando de entender que este día es como cualquier otro, solo que me enfrentaré a un pasado que pensaba que ya no existía, aunque siempre deseé saber qué sucedió con ella. Hoy no estoy seguro de querer saber lo ocurrido; lo peor de todo es que tal vez con esto estará sentenciado mi destino con Arcoíris, pero bueno, es algo que debo hacer. 

			Al subir al taxi que me llevará a mi destino, reviso mi móvil. Miro el número de mi diosa con intención de marcar para decirle que venga, que la necesito aquí, pero en mi interior sé que no es conveniente para nadie, ya que no sé a qué me enfrentaré y no es justo para ella, por supuesto que no. Sigo en ese carro en silencio, fingiendo que este es un día normal como cualquiera otro, aunque diste mucho de ser normal. Más bien es un maldito día en el que los fantasmas, los miedos y todo lo que creía haber superado vuelven a estar a mi alrededor para decirme que estoy obligado a hacerlo, que Elena es mi responsabilidad y que tengo que hacer lo correcto. ¿Eso es amor? Es algo que debo averiguar. 

			Al recostarme quiero desconectarme. Aprieto mis ojos con fuerza, no quiero pensar, pero es imposible, la imagen de ella a mi lado es muy clara, la de su boca rozando la mía, la de su cuerpo desnudo debajo y encima del mío, el olor de su cabello, sus ojos dilatados a la expectativa, muerta de placer, esa sensación de mirarla cuando se corre para mí, cuando la siento mojada de deseo, cuando gime mi nombre, cuando jadea de cansancio. Al escuchar su respiración agotada, su cuerpo empapado de sudor, su suspiro de cada hora y cada vez que me dice que me ama. 

			Por Dios, la deseo a mi lado. Quiero tener su mano en la mía, sentir cómo me transmite su fuerza. Pero, al mismo tiempo, no quiero que me vea de esta manera: perdido y destrozado, con todas las heridas al descubierto. La inseguridad que ya se había diluido vuelve a estar bien fresca y punzante. Pero, en este pequeño instante de recuerdos, de imaginación y anhelo, algo está claro: no hay duda, la amo a ella, siempre ha sido ella y siempre lo será. La mujer de mi vida, mi todo, mi arcoíris, mi Julieth. 

			Aunque debo ayudar a Elena en lo que me sea posible, la culpa me atormenta por no haberla buscado más, por haber dado por sentado que me había dejado. Y ahora que sé que estaba por allí enferma, que ha pasado tantas dificultades, tal vez con un hijo a cuestas, la culpa más amarga y dura se hace muy presente. 

			La dolorosa realidad me golpea y el temor de no saber si de esto podremos salir bien librados me mata. ¡Joder! Al fin estábamos felices, en paz. Todo estaba funcionando. ¡Mierda! A los dos nos estaba yendo todo bien. Por fin tenía la sensación de que me había ganado el derecho a estar con ella. Y ahora estoy a punto de perderla. Dios, por favor, no. 

			Sin darme tiempo a pensar en lo que hago, cojo el móvil para llamar a Julieth, pero corto la llamada antes del primer tono. Estoy siendo egoísta. Quiero oír su voz. Aunque sé muy bien que le ha dolido que me viniera solo a Texas, no la dejé que me acompañara. Era por miedo, gilipollez y torpeza, pero ahora me arrepiento, y estar lejos de mi diosa de ojos café no lo puedo soportar. El móvil se burla de mía y, al mismo tiempo, me incita a que lo haga, a que la reclame, a hacerla correr a mi lado. Antes de poder arrepentirme de nuevo, la llamo otra vez. Tengo el corazón desbocado y cada célula de mi cuerpo anticipa la respuesta, pero por fin oigo la voz suave y susurrante del buzón de voz: «Has llamado a Julieth Steven. Deja tu mensaje después del tono». Haberla llamado no me sirvió de nada. Sigo sintiéndome solo, perdido, vacío, asustado; no saber de ella me genera más angustia de la que ya me quema el alma. Llamo a Henry, a Alexa, a Cristhian y no obtuve respuesta. Tal vez sean las comunicaciones, pero el temor está a todo lo que da. Eso sin contar que necesito desahogar tanta pena. Hago otro intento, pero ahora con la rojita. Tampoco me responde, sin embargo, le dejo un mensaje en el WhatsApp:

			Christopher

			Hola, rojita. Te estuve llamando y ha sido imposible comunicarme contigo. En este momento, voy camino a la casa de Elena. Mi angustia es infinita, estoy desorientado con todo esto, y desde que me enteré, no he sido yo. Al principio me sentía perdido, dolido y hasta confundido respecto a mis sentimientos, pero, rumbo a encontrarme con ese pasado, solo algo tengo claro: amo con todas mis fuerzas a Julieth. Ella me robó el corazón hace seis años con dulzura, respeto, consideración y con un futuro sin ataduras. Desde ese instante, no he podido pensar en otra cosa que, en Arcoíris; eso lo sabes tú mejor que nadie porque me has visto llorarla, soñarla, anhelarla todo este tiempo. Y ahora que es mía, nada ni nadie podrá cambiar esto. Esa felicidad de tenerla, de mirarla, de amarla, de que esté conmigo. Y aunque me duele lo de Elena, sé que es por humanidad, por miedo de ser responsable de sus males. En fin, por culpa. Pero Julieth lo es todo, la amo, la adoro, la necesito y tengo miedo de perderla por esto. No lo soportaría, moriría, de eso no hay duda.

			Te escribo porque la llamo y no me contesta, tampoco Henry y Alexa. Yo sé que no son amigas, pero necesito que me ayudes a localizar a Henry. Tal vez esté ocupado y no pueda. Avísame cualquier cosa, por favor.

			Te quiere. Christopher.

			Le doy enviar y en algo me tranquiliza. Stacy tiene ese efecto, me da calma cuando se trata de resolver cosas o buscar información. Esa mujer es la mejor en eso. Sigo en el auto y la presión aumenta a cada paso. A la realidad la siento cerca, el momento ha llegado: al fin volveré ver a Elena. 

			Frente al lugar, me encuentro con una casita muy pequeña y solitaria, con partes sin terminar. Está en obra, gris, algunas paredes sucias y con la pintura corrida, los pisos gastados y rotos. En fin, es una escena muy triste. Camino un poco para adentrarme al lugar. Hay un caminito de tierra que llega a la entrada. Ya frente a una puerta de madera vieja, me siento perdido; sé que del otro lado está ella. Estoy cargado de miedo. Sé que puedo darme la vuelta, volver a Manhattan y fingir que esto no ocurrió, pero en el fondo no puedo. Quiero borrar el pasado y empezar de cero, no recordar lo que tuvimos alguna vez. Por fin tomo el valor que necesito y llamo a la puerta. En lo que parece una eternidad, escucho una vocecita tímida. 

			—Adelita, yo abro.

			Es ella, sin duda es Elena. Al abrirse la puerta, la encuentro allí, con un vestido azul a la altura de las rodillas. Lleva unas zapatillas del mismo color y dos colitas. Se ve infantil. Por un instante la recuerdo como hace más diez años, cuando la quería y éramos novios; un suspiro sale de mis labios. Mientras, ella me observa fijamente, está redescubriéndome, recordándome. Sus ojos, abiertos como platos, alegres y tristes al mismo tiempo. Es absurdo, doloroso, terrible. No sé si esa expresión taciturna es por la sorpresa o por alegría. Incluso por miedo o porque no me reconoce. Luego de un rato, se abalanza hacia mí diciendo:

			—Christopher. 

			Sus brazos rodean mi cuello. Es una sensación que me quema, me provoca angustia, miedo, y al mirarla, pena, dolor. No está la vitalidad que tenía cuando nos conocimos, no veo esas ganas de comerse el mundo. Es como un animalito asustado, es alguien diferente, alguien que no conozco, no es ella. 

			—Elena, santo cielo, Elena —le digo mientras trato de alejar el nudo que siento en la garganta. Se me nubla la vista, mi corazón late con fuerza. Un torbellino de emociones se abre paso en mi interior. No sé por dónde empezar, estoy perdido, en caos. Aun así, ella parece inmutable, como que nada le afecta, como si apenas fuera consciente de la magnitud de esta situación. Una voz en el interior de la casa me desconcentra de los brazos de Elena que rodean mi cuello.

			—¿Quién es, Elena? —pregunta la voz.

			—Mi novio Christopher —responde ella.

			—¿Quién? —dice la voz, que cada vez está más cerca. Al tenerla enfrente, descubro que es igual a Elena, pero más joven y sana, es obvio. 

			—¿Usted es Christopher?

			—Sí. —No sé qué más decir, estoy perdido. 

			—¿Cómo es posible?

			—Apenas lo supe ayer. Me enteré de que estuvo en un hospital, y no sé, estoy muy confundido. La última vez que la vi fue hace más de diez años, éramos novios, estábamos enamorados, nos íbamos a escapar, pero el día que pautamos para hacerlo, no llegó. Me dejó plantado, yo me sentí morir y lo estuve por mucho tiempo hasta que…

			—Hasta ¿qué? 

			—No importa, pero cuéntame qué sucedió.

			—No estoy segura. Yo aún tenía diez años, pero recuerdo que un día ella llegó llorando diciendo que su novio la había engañado, que se había burlado de ella, que nunca la quiso y que la abandonó. Con el tiempo, entre el dolor y otras cosas, su salud se fue deteriorando, pero lo que la afectó por completo fue el incendio.

			—¿Cuál incendio?

			—Una noche todos dormíamos, Elena, mis padres y mis otros dos hermanos. La casa se incendió no sé cómo, pero fue terrible; yo tenía miedo. Elena me sacó a mí, pero mis padres y mis hermanos no salieron, murieron allí. No sé cómo ocurrió esa desgracia, pero fue terrible. Con el tiempo, supe que no salieron porque ya estaban muertos. Los habían asesinados en sus camas, no sé quién ni porqué. Lo único que sé es que Elena no murió porque estaba en el vuelto de manzanas, y yo porque me escondí en el closet. Luego nos llevaron a un hospital. Yo estaba bien, pero ella no, algo había cambiado, estaba perdida, ida de la realidad. A mí me mandaron con mi madrina que me cuidó hasta que fui mayor de edad, y a ella la llevaron a un centro psiquiátrico hasta hace dos años, momento en que la saqué porque no podíamos pagarlo y porque no me gustaba verla encerrada allí.

			—¿Qué te explicaron los doctores? 

			Estoy devastado. Lo que me dice Adela me desarma, me duele. Pobre Elena. No es consciente de la realidad. Desde que llegué, no me ha soltado la mano y no para de sonreír, pero no manifiesta nada, es como si no entendiera lo que pasa a su alrededor ni lo que su hermana me dice.

			—Que era producto de un choque traumático, y más en su estado. 

			Allí está lo que tanto me temía: un hijo. ¿Lo había? ¿Dónde estaba?

			—¿Qué?

			—Sí, estaba embarazada, iba a tener un hijo tuyo. —¿Iba? Habló en pasado, pero ¿qué sucedió? Quiero preguntarle tantas cosas, pero las palabras no salen, estoy agitado, nervioso, perdido y muy conmovido por todo aquello—. Tenía ocho meses cuando se adelantó el parto. Según el doctor, por el esfuerzo en el incendio y por la situación tan terrible de su embarazo. Ella la pasó muy mal, pensaba que la habías abandonado y que te habías ido del país. Creo que no se dejó morir por ese niño. Pero sus esfuerzos fueron en vano, el bebé nació muerto. 

			¿Muerto? ¡Joder! Dijo «muerto». Un ruido indescriptible sale de mi boca. Estoy conmovido hasta las lágrimas y mis músculos están tensos. Me llevo las manos al rostro y lloro hasta que no queda nada. Cuando por fin logro hablar, digo:

			—¿Un niño?

			—Sí, se llamaría Christopher, como tú.

			—Lo siento, por Dios, lo siento mucho. Por no haberla buscado. Te lo juro, no la abandoné. Pensé que ella lo había hecho. Recibí una carta donde me decía que no me quería, que se marchaba con otro. Fue un engaño, un maldito engaño, seguro de mi padre. Él es capaz de todo y nunca quiso que estuviésemos juntos. Dios, cómo lo siento. —Sigo llorando hasta que la mano de Adela se posa en mi hombro. 

			—No te hagas esto. ¿Crees que fue culpa tuya? No lo fue. Fue culpa suya. Quienes quieran que fuesen, lo hicieron ellos. A ella y a nosotros. 

			Las palabras brotaron con una intensidad feroz y las dijo muy en serio, con odio, con rabia.

			—¿De qué hablas?

			—Del incendio, fue provocado. Lo supe años más tarde. No fue un accidente, nos quisieron hacer daño y lo lograron. 

			La oigo y no puedo creer este infierno, esta injusticia, esta maldad. Pero ¿por qué? ¿Para qué?

			—¿Ella estará bien? —le pregunto con esperanza.

			—Como está es lo mejor que puede estar. El médico que la atendió por años se llamaba Javier Bustamante. Siempre fue bueno con ella, creo que hasta la quería, pero, a pesar de sus esfuerzos, no logró nada. Luego él se enfermó y murió. Pero, al final de su vida, me dijo que Elena no se repondría, que algo en su cerebro se había apagado, y por decisión propia. Tal vez por perderte, por el bebé, por nuestra familia. En fin, este será su destino. 

			Sus palabras retumban en mi cabeza. No puedo creer que esto sea así. No se curará, y listo. No puedo aceptarlo, y más sabiendo que este daño es por mi culpa; sé que todo esto se debe a mi padre.

			—Deseo ver otra opinión, que la vean, que la revisen. Por favor.

			—Sería excelente, pero no puedo costear eso. 

			—Adela, yo deseo hacerme cargo de Elena, de las dos. Comprar un lugar digno donde vivan, y pagar lo que haga falta. Así podrás cuidarla sin preocuparte por el dinero. 

			—Por supuesto que no, jamás aceptaría algo así.

			—Tal vez no me conozcas, pero siempre logro lo que deseo, y no acepto un «no» como respuesta. Eso va hacerse así, y punto. Ella es la madre de mi hijo y ¡joder! Yo la amé alguna vez y mucho.

			—Sufriste mucho, ¿cierto?

			—La verdad es que sí. Pero al fin soy feliz. Gracias a Dios y a Arcoíris.

			—¿Arcoíris?

			—Bueno, así le digo. Ella fue una bendición en mi vida. La amo, y nos vamos a casar. —Suspiro al decir estas palabras. Mi diosa de ojos café, ojalá estuvieras aquí. 

			—¿Ella aceptaría que te responsabilizaras por nosotras?

			—Claro que sí. Ella es la mujer más noble que existe y ha sufrido mucho. Nunca se opondría. 

			En lo que parece una eternidad abrazado con Elena, me marcho. Necesito poder resolver muchos asuntos: un médico para que la revise, una casa para que vivan. Debe tener ropa, comida, comodidades. No puedo permitir que siga viviendo así, debo destinar una cuenta que Adela pueda mover con tranquilidad. Son tantas cosas, estoy aturdido, confundido, lleno de odio al que hizo todo esto. Siento dolor por Elena, por nuestro hijo, hasta por mí. Pero yo tengo una segunda oportunidad, la pobre de Elena tal vez no. Necesito recompensarla en algo. Mientras me recuesto en la cama del hotel, le marco por octava vez a mi diosa de ojos café; no me contesta. Debe estar muy triste, y es por mi culpa, pero lo resolveré, siempre lo hago. 

			«Santos de las injusticias, esta es la más grande de todas», pienso y pienso, hasta que por fin me duermo.

		

	
		
			Capítulo 6

			Canario

			La noche ha sido larga. Todo lo ocurrido en las últimas cuarenta y ocho horas me tiene desorientado y perturbado hasta el aturdimiento. 

			Con toda la fuerza que soy capaz, trato de darle sentido a esto. Lo de Elena es muy doloroso. Es una mujer joven, noble, que se pasará el resto de su vida en las tinieblas, sumergida en un mundo que no es real. Otro tema de desconsuelo es mi arcoíris. Cada minuto que paso sin ella es un dolor indescriptible que sé que solo calmaré cuando la tenga nuevamente en mis brazos. 

			De nuevo con el móvil en la mano intento encontrar consuelo en la voz de la mujer que amo, pero no me contesta, rechaza una y otra vez mis llamadas. 

			Rumbo a la ducha, llamo a Henry. Después de un repique, contesta:

			—¡Hola, hermano! ¿Cómo vas? Al fin llamas.

			Su voz es de angustia y de malas noticias. Que no sea sobre Julieth, por favor.

			—Estuve intentándolo, hermano. Por favor, ¿qué pasa?

			—Ayer Julieth se sintió mal, se desmayó y estaba muy débil. La llevamos al hospital. Allí nos dijeron que había que hacerle unos estudios, y luego de un par de horas, la dieron de alta.

			Sus palabras rebotan en mi cabeza. El terror se hace real, no veo hacia el cuarto de baño, todo es borroso, estoy aturdido, perdido. Dios, ella no. 

			—Por Dios, Henry. ¿Por qué no llamaste? ¡Joder!

			—Al principio fue imposible, supongo que estabas en el avión, y luego porque Julieth se negó. Nos prohibió llamarte, dijo que no quería tu lástima, que tú estabas con Elena, y ella no sería un estorbo para tu felicidad. 

			Las palabras de Henry son dagas que atraviesan mi pecho, rompen mi corazón y quiebran cada vértebra. El aire lo siento pesado, la luz es un castigo. ¿Cómo puede pensar que existe felicidad sin ella? Yo la amo, solo a ella. Arcoíris es mi vida. 

			—Julieth está loca, yo no estoy con Elena. Quería saber lo que sucedió, encontrar respuestas, pero mi amor es Arcoíris, siempre ha sido ella. Además, Elena está enferma, trastornada y nunca va a recuperarse.

			—¿Qué? 

			—Sí, tuvo un choque emocional muy fuerte por la muerte de su familia, y por producto de su estado, su cerebro sufrió un daño irreversible, no lo resistió. 

			—Eso es terrible. Chris, ¿y el niño? —me pregunta casi en un susurro.

			—Nació muerto.

			—Mierda.

			—Sí, es horrible, me duele mucho, y verla así me mata. Quiero ayudarla económicamente, aquí hay mucha necesidad.

			—¿Por ello regresas con Julieth?

			—¿Qué dices?

			—Porque Elena estará enferma para siempre.

			Lo escucho y no lo puedo creer. ¿Cómo puede siquiera pensarlo? ¿No me conoce o qué? Sé que soy hijo de Jake Donar, pero yo no soy un cerdo como él. Tomo aire para tratar de diluir la rabia que recorre mi corazón en este instante. 

			—Por supuesto que no. ¿Quién crees que soy?

			—Disculpa, es que Julieth nos dijo que la abandonaste, que sintió que no la amabas. Y bueno, yo sé todo lo que amaste a Elena… 

			Lo interrumpo, no me apetece seguir escuchando toda esa mierda.

			—Las cosas no sucedieron así. Es cierto que me impresionó lo de Elena, quería conseguir respuestas y tal vez me mostré frío con Julieth, pero mi amor por ella no estaba en duda. Yo sabía, antes de llegar donde Elena, que la única mujer en mi vida es Arcoíris, y por eso la he llamado, y no contesta. Y ahora me dices que ha estado mal. Me matas, Henry. 

			—Tranquilízate, en este momento está bien. El médico dice que tal vez fue una impresión grande. Está en casa de Alexa con ella. Y sí, es cierto, no quiere contestarte. Está muy triste.

			—¿Se fue de mi casa?

			—Sí, dijo que le dolía mucho seguir allí y que no quería estar cuando regresaras con Elena. 

			Por todos los santos, no puedo creer este desastre, y menos que desconfíe así de mí; siempre lo hace.

			—Eso no va a pasar, pero quiero que me ayudes, por favor.

			—Lo intentaré, hermano. ¿Qué hago? ¿Cuándo vuelves?

			—Necesito algunos días para poder dejar a Elena lo mejor posible, luego regreso. Cuídala, te lo ruego. 

			—Está bien. Te lo prometo —dice eso, y luego cuelgo. 

			La idea de que ella sufra, aunque sea un poco, me perturba, me duele, es algo que no puedo soportar. Me asusta que se haya sentido mal, es muy raro. Desde que estamos juntos, no había pasado. Será como dice el doctor, que está bien, que solo es estrés. Al pensar eso me recorre la culpa, ya que es generado por mí y este mierdero. La promesa de mi amigo me calma, pero no del todo. Yo sé que él nunca dejaría que le suceda algo. 

			Sin embargo, debería ser yo quien esté a su lado, cuidando de ella, de mi mujer, y estoy aquí, en otra parte del país, lejos de ella, tratando de resolver semejante entuerto de mi pasado. Todo esto me duele más de lo quiero reconocer, es profundamente difícil, por ello trato de sacar esas ideas de mi mente, alejar de mi cabeza el sufrimiento de Julieth, si no esto no va funcionar. La idea de Arcoíris en algún antro reventándose a fuetazo algún tipo cualquiera, castigándose, dañándose, me golpea como un balde de agua fría. ¡Joder! Debo llamarla, si no sé qué hace o donde está, no creo poder continuar, estaría perdido. De nuevo le marco, y no contesta. ¡Maldita sea! No contesta.

			Hora: 9.10 a. m.

			Para: Arcoíris

			De: Canario

			Mi amor, ¿dónde estás? Te he llamado muchas veces, estoy preocupado. Por favor, confía en mí. Yo quería saber lo sucedido, ya lo sé. Ahora voy a arreglarlo ayudando a que Elena esté un poco mejor. Es una mujer que está enferma, pero lo que ha sucedido no cambia nada de lo que tenemos y lo que sentimos, por lo menos, no para mí. Antes de llegar aquí, mi corazón me dijo que siempre has sido tú, y siempre lo serás. Te llamé para decírtelo. Te lo ruego, no hagas una tontería. No acabes con mi vida. Te amo, mi arcoíris.

			Absolutamente tuyo,

			Christopher

			Le doy enviar y me quedo como un tonto con el móvil en la mano, esperando su respuesta, que me diga que me cree, que me ama, que todo está bien. Va estar bien, debe de estarlo. Luego de una eternidad, al fin me dice. 

			Hora: 9.15 a. m.

			Para: Christopher

			De: Julieth

			No te contesté porque me dolió horrores que me hayas apartado, que me impidieras acompañarte, y sé que lo hice miles de veces contigo, pero tú siempre fuiste mejor, siempre luchaste por lo nuestro, y me dejaste, me quería morir. En cuanto a lo de Elena, como quisiera que eso fuese así, pero en este momento no puedo. Por lo otro, no te preocupes, jamás volvería a hacer algo semejante, te juré que no lo haría y no lo necesito. Contigo conocí la gloria y lo demás no existe. Además, ahora menos que nunca… 

			Recibo su mensaje y me encuentro con una mujer que no conocía, una segura que me demuestra que es fuerte, pero también una mujer herida, llena de rabia y no entiendo qué quiso decir con eso de, «ahora menos que nunca». Por Dios, por qué esta mujer es tan difícil. Su mensaje, aunque extraño, me da algo de paz, por lo menos para afrontar todo lo que debo hacer.

			Han pasado varios días de que llegué a Texas. No he sabido de Julieth desde ese último mensaje, y la verdad es que he estado ocupado. Rumbo a la casa de Elena, me pregunto cómo afrontaremos esto Arcoíris y yo cuando volvamos a vernos. Espero que lo entienda. 

			Llego a la casita y llamo a la puerta.

			—Hola, Adela. ¿Están listas?

			—Ya casi, espérame. Iré por Elena. —dice eso y se adentra por un pasillito.

			Luego de unos minutos, vuelve con ella. Esta trae un vestido rosa, con unas zapatillas y dos colitas. Se ve tranquila y alegre, siempre sonriendo, tal cual como lo hacía cuando estábamos juntos, pero su sonrisa ahora es distinta, de ingenuidad, de desconocimiento, de no saber sobre el futuro. 

			Ya en el umbral de la puerta, me toma de la mano y me da un beso en la boca, uno cálido y muy tierno. Pobre Elena, después de ello, como en un susurro, me dice:

			—Te quiero, Christopher.

			—Yo también te quiero —le respondo, y no sé porque lo hago. Por impulso, por ese sentimiento pasado, por la ternura que me genera verla así, tan indefensa, tan inocente. En fin, lo dije y ya. 

			Sigo caminando con ella rumbo al auto. El viaje al hospital es algo largo. Este es un lugar exclusivo y muy costoso. Me entusiasma las buenas referencias que encontré de este sitio, tal vez aquí puedan ayudarla. Allí se encuentra el doctor Henrique Tyson, una eminencia que ha dedicado su vida a trabajar trastornos mentales. A lo mejor él tiene alguna cura para Elena. 

			La revisión de Elena empezó en el laboratorio. Allí le hicieron miles de exámenes. Después algunas radiografías y hasta de una resonancia magnética, luego de casi cinco horas, el médico nos reúne en su oficina y comienza a decir:

			—El estudio hecho a Elena es extraordinario, es algo que me tiene completamente sorprendido. Esto unido a la revisión exhaustiva de su historial clínico. Hay varias cosas que decir. En principio que las situaciones que les ocurren a las personas son determinantes para actuar de una u otra forma. Estas tienen aspectos biológicos, psicológicos y sociales, lo que permite que se actúe frente a una situación; eso es lo que conocemos como capacidad de acción. Para algunas personas, las causas que generan una situación jugarán un papel clave, mientras que para otras más importantes serán las circunstancias y los acontecimientos que rodean dicha situación —sigue hablando y estoy más que perdido—. Según el Diagnostic and Statistical Manual of the American Psychiatric Association DSM (Manual Diagnóstico y Estadístico de la Asociación Americana de Psiquiatría), se afirma explícitamente que no es que haya una causa para actuar de una u otra forma, sino más bien una sujeción que tienen los seres humanos para hacerlo, aunque no lo hagan de manera consciente. En cuanto al pronóstico de una enfermedad, puede ser de un estudio muy variado que dependerá del actuar del paciente frente a diversos estímulos. 

			»Es por ello que, como en cualquier experiencia humana, ningún problema de la persona ni el modo de afrontarlo es exactamente igual a la de otra. Algunas personas solo tienen una que otra experiencia, mientras que otros tienen varias. Ciertos individuos las experimentan en una ocasión, otros de vez en cuando, por ejemplo, durante periodos de estrés, y otros frecuentemente. —Esta historia es muy larga, que me diga de una vez si se va a curar o no—. Muchas personas no contactan con los servicios de salud mental porque no encuentran estresantes sus experiencias. Como aquellas que oyen voces que les hablan cuando no hay nadie, pero sus voces suenan relativamente neutras, agradables o incluso útiles, por lo que no resultan ser un problema. Otras desarrollan formas para afrontar sus experiencias por sí mismas o con la ayuda de las personas de su entorno. Algunas personas, sin embargo, se angustian con sus experiencias y buscan ayuda profesional. 

			El doctor sigue hablando y me siento confundido, mareado, perdido. Dice una cantidad de palabras, pero no llego a nada, no entiendo y veo que Adela está igual, mientras que Elena no para de jugar con un muñeco que le dieron. Parece una niña, me da tanta pena… Después de un rato, sigue explicando:

			—Las personas con experiencias graves y dolorosas, como la que le ocurrió a Elena, pueden llevar vidas felices y con éxito en todos los demás aspectos, como el trabajo y las relaciones. Muchas personas encuentran que la parte más difícil de la recuperación es superar los prejuicios, la discriminación, las bajas expectativas y la presión para que acepten el «papel de enfermo», pero la mayoría están ligados a la decisión de cada uno de hacerlo. 

			Lo escucho y no lo puedo creer. ¿Qué dice este hippie de mierda? ¿Qué Elena decidió estar así? No puedo creerlo. Trago saliva, estoy aturdido. Abro la boca hasta que por fin digo:

			—¿Qué dice?

			—Físicamente ella no tiene nada, debería hacer una vida normal, pero decidió escapar de su realidad.

			—¿Eso qué significa?

			—Que mejorará si así lo quiere, si no, estará sumergida en esa situación para siempre.

			Entre más lo escucho menos puedo creerlo. Tanto dinero y tanto título para decirme esta mierda. Salgo del lugar molesto, perdido y con la convicción de que solo dándole una mejor vida la ayudaré; no podré hacer más. 

			Las llevo a una casa a las afueras de la ciudad, con un patio muy grande, lleno de flores y árboles, tres habitaciones. La más grande es la de Elena y está pintada de rosa. Hay adornos como para una niña y varios juguetes. Al entrar se encuentra con uno en forma de bebé. Al mirarlo lo toma en sus brazos y me dice:

			—Este es mi hijo, se llama Christopher.

			Sus palabras me golpean el pecho y las lágrimas adornaban mis mejillas. Qué destino tan injusto. 

			En cuanto Adela, fue muy difícil para que aceptara la casa, lo hizo cuando supo que estaba a nombre de Elena y que ella sería su albacea al igual que de la cuenta que abrí para los gastos de ella. Le manifiesto la posibilidad de una enfermera para que cuide de Elena y así ella pueda trabajar. Eso le gusta. 

			—Eres muy noble, Christopher—me dice con lágrimas en sus ojos.

			—No, es mi deber. Ella es la madre de mi hijo, y yo la amé mucho. No puedo dejarla a su suerte. 

			Esa tarde las dejo allí instaladas en su nueva casa y me voy rumbo al hotel. Tengo que descansar, pensar. Hay cosas que me quedan pendientes, una de ellas es ir a la tumba de mi hijo. «Mi hijo», qué difícil es decirlo. En menos de una semana, mi vida ha dado un giro tan brusco que, en varias oportunidades, me he sentido tan perdido que creo que no puedo más. Lo que más me afecta es saber que Julieth se fue de viaje con Alexa a nuestro segundo cielo. Me duele porque sé que lo hace cuando está perdida. Lo terrible es que, cada vez que vuelve de allí, regresa fuerte, pero decidida a dejarlo todo atrás. Me aterra que eso que deje atrás sea yo, lo nuestro, nuestro amor. No lo soportaría.

			«Santos de las segundas oportunidades, espero disfrutar de la mía pronto». Le ruego al cielo, a Dios, a la vida por ello.

		

	
		
			Capítulo 7

			Arcoíris

			Han pasado casi dos semanas desde que vi a mi canario. Y cinco días de que hablamos por medio de ese mensaje en el que me declaró su amor y en el que me suplicó que creyera en él, y aunque en mi interior muero por hacerlo, no puedo. Los días han sido una pesadilla, el dolor constante desgarra mi pecho. Las lágrimas y esa sensación de vacío, de sentir que lo perdí todo, que me arrebataron el mundo, que no soy nada y no tengo derecho a defenderlo. No queda nada en mi interior. Ni emociones, ni alma, ni lágrimas. Nada. Cada vez que cierro los ojos, lo veo ahí, su sonrisa, su mirada cálida, sus brazos rodeando mi cintura, sus besos salvajes, su estallido de pasión. En fin, él está en todos lados, y me duele no tenerlo, me mata pensar que jamás volverá conmigo. Veo su rostro en la oscuridad y oigo su voz en el silencio. No logro escapar de él. 

			Soy ajena al bullicio que me rodea, percibo los sonidos como un zumbido distante y veo las cosas lentas y borrosas. Vivo en un infierno. Vacía. Incompleta. Perdida completamente. Varias cosas han marcado mis días, el dolor de la pérdida, ese malestar físico que me atacó el primer día, y que no ha cesado desde entonces, y el sufrimiento que atraviesa mi pecho. 

			Como siempre, Alexa, mi amiga, mi hermana, ha estado conmigo. De nuevo me llevó al lugar de siempre cada vez que estoy en peligro, en problemas y consumida por el dolor. Hoy el peligro no es que vaya algún antro, el único peligro es que muera de tanto amor. «Mi canario, regresa, te lo ruego». Cada momento me lleno de esperanza, me aferro a que sí volverá, que soy a quien ama. Pero ¿cómo tener fe si no está, sencillamente no aparece? 

			En cuanto a mi pobre amiga, se ha estado esforzando mucho para sacarme de este agujero negro en el que me he metido. Traerme a nuestro lugar ha permitido, sino borrar, por lo menos compensar en algo tanto dolor. Hemos ido de pesca, a comprar, a practicar bowling, paintball y tiro. Aunque he estado divertida, siempre que vuelve la imagen de mi hombre, pierdo la sonrisa, la alegría. En fin, vuelve a correr en mi interior todo ese dolor que me tiene atrapada desde que se supo lo de Elena. 

			Mi estado de ánimo no es lo único afectado. Debido a mi malestar y mi tristeza, cerramos la compañía por unos días. En cuanto las cosas básicas como comer, sé que lo he hecho mal y que he bajado por los menos tres kilos. Me río a mis adentros al pensar en el regaño de Chris cuando me vea, esas palabras me aterran. Si vuelve a verme, si regresa por mí, si aún no lo he perdido, si todavía me ama. En cuanto a mis horas de sueño, también se han visto afectadas. No duermo casi nada en la noche. Apenas descanso, así que todas las mañanas salgo de la cama en la madrugada. Eso me pasa todos los días; es relativamente fácil, ya que siempre estoy despierta. Hoy el día ha sido especialmente difícil, no sé si es por el hecho de que he dormido menos, por el malestar que me acompaña cada mañana o porque cumplimos un año viviendo juntos. En mi cabeza, los recuerdos de nuestro andar me golpean la mente y el alma, eso sin contar mi constante admiración a mi anillo de princesa. «Dios, no pudo haberme olvidado». Eso es imposible. En lo que parece una eternidad recordando y sufriendo, la voz de mi amiga me trae a la realidad.

			—Julieth, ¿cómo te sientes?

			—Estoy bien —miento tratando de darme fuerza, y hablando con toda la convicción que soy capaz. Quiero asegurárselo a ella y a mí, sé que no es verdad. ¿Cómo voy a estar bien? Si él no está conmigo. Me coloco un abrigo de él por encima de los hombros.

			—Alexa, ¿extrañas a Henry? —le pregunto.

			—Claro, lo amo mucho. Nunca había sentido algo así. 

			Suspiro al escuchar sus palabras. Jamás la vi entusiasmada con nadie. Mi amiga es difícil y desconfiada, pero este hombre se la ha ganado, ha allanado sus sentidos. En fin, la tiene.

			—No tienes por qué estar aquí. Si quieres, puedes volver con Henry. 

			—¿Dejarte sola? Estás de coña. Eso nunca va a pasar. Tú eres mi mejor amiga, mi hermana, jamás te dejaría sola con todo esto. 

			—Yo estoy procesando las cosas, casi no lloro. Creo que estoy bien.

			—¿Bien? —repite ella—. ¿A ti te parece que estás bien, Julieth? A menos que para ti «estar bien» signifique estar en este mundo y respirando. Pero si quieres algo más, sabes que no estás bien para nada. 

			Tuerzo el gesto. 

			—Bueno, algo es algo. 

			Alexa suspira muy fuerte en señal de estar harta de mi actitud derrotista. 

			—Sabes que podemos quedarnos aquí todo el tiempo que quieras. Podemos salir. Ir de caza, bebernos litros y litros de vino. Comer galletas, de nuevo al paintball o lo que quieras. 

			Una lágrima rueda en mi mejilla; estoy tan sensible…

			—Te lo agradezco.

			—Qué agradezco ni qué nada. Soy tu hermana. Además, cambia esa actitud de derrota. Bien sabes que el rubio es tuyo, de eso no hay duda.

			—No sabes cómo quisiera creer eso —le digo. 

			Y es la verdad, en este instante de mi vida estoy llena de dudas sobre el amor de Christopher. Sé que parece injusto y hasta tonto con todo lo que ha hecho por mí. Miles de veces me ha probado que me ama. Aun así, estoy muerta de miedo, de que todo haya sido un espejismo, uno que se ha diluido con la aparición de Elena. Al final de cuentas, ella fue su primer amor. 

			—Deja la tontería. Él te adora y lo sabes, pero no quieres admitirlo. Ustedes van a casarse y van a estar juntos para siempre. ¿Acaso no te lo pidió?

			—Debería pasar así. Lo he soñado, lo hemos hablado —lo reconozco—. Pero las cosas no siempre salen como deberían. La mayoría de las veces no sucede así. —Pienso en Chris, que estaba hace unos días conmigo. En nuestro cielo, me dio este hermoso anillo con el que me mostraba un futuro perfecto y después todo cambió de repente. Ya no está conmigo, sino con ella, con esa a la que amó tanto, con la que quería escaparse y por la que se enfrentó a su padre siendo aún un niño. De verdad, esto es muy difícil.

			—Christopher te quiere —dice Alexa, como si me hubiese leído el pensamiento cual buena amiga—. Lo que te pasa es que estás asustada, y como siempre, está esa necesidad tuya de menospreciarte. No sé qué más necesita hacer ese hombre para demostrar que vive y respira por tu causa.

			—Tienes razón, estoy aterrorizada —admito. Lo que no digo en voz alta es que también estoy enfadada. Chris era mío, no había nada que pudiera interponerse. Durante unos días maravillosos ha sido solo mío, mío de verdad, sin temor a mi pasado. Ahora vuelve a aparecer ella y me lo roba, y ni siquiera puedo odiarla—. ¿Cómo lucho contra un hijo?

			—Hay algo que no sabes. 

			¿Ahora qué me va a decir? ¿Que no es un hijo, sino dos? 

			—¿Qué cosa? Dime, por favor. No me asustes.

			—Ese niño no existe. 

			La escucho y me sorprende lo que me dice. Esto es una locura, parece que estoy viviendo en una montaña rusa, con subidas y bajadas constantemente. Después una eternidad, solo le digo:

			—¿Qué?

			—Sí, el bebé nació muerto. Chris se lo contó a Henry. También dijo que Elena estaba perdida de la realidad, que no sabía lo que sucedía, que su hermana Adela la cuidaba, pero que estaban viviendo en una situación infrahumana. Por eso quería darle un lugar mejor, por ello la quiere ayudar, por humanidad, por el hijo que tuvieron. En fin, por lástima. 

			Las palabras de mi amiga me llenan de esperanza. ¿Será que aún no lo he perdido? ¿Él es mío? De pronto las ganas de luchar se hicieron presentes. Hoy entiendo que soy una tonta, no he respondido a sus llamadas, no le he hablado. Tal vez me necesita, ha estado triste y yo no he estado allí. ¡Joder! Soy una boba. Mi pobre canario. Debo buscarlo, ir por él, por mi amor. Por lo que es mío. «Dios, tiene que seguir siendo mío».

			—Soy una tonta Alexa. 

			—¿Al fin lo entendiste? Pensaba que tu cabeza dañada jamás te haría entender que él te ama y que lo único que debes es ir a buscarlo, abrazarlo y darle esa paz que tanto necesita. 

			Las palabras de mi Alexa me estremecen y no solo porque yo amo a ese hombre, que es mi vida, sino porque siempre he sido una luchadora. Hice todo lo posible para conseguir un nombre, para levantarme del infierno que fue mi vida, y lo hice. Ahora no es diferente, la vida vuelve a ponerme un reto, ¿y qué voy a hacer? ¿Rendirme? Ni de coña, nunca he sido una cobarde. Pero estoy aquí, dudando. No termino de articular las cosas y de actuar. ¿Qué me pasa?

			—¿De verdad crees que Chris va a dejarte? 

			Sí. No. 

			—No lo sé. Mi corazón no lo cree, mi cuerpo me dice que yo soy a quien ama, pero mi cabeza no puede evitar pensarlo, y mis miedos de siempre, esos que me dicen que no merezco ser feliz por no ser lo suficientemente digna para serlo. También mi molestia con él; no debió decidir por ambos. Tendría que haberme dejado luchar a su lado. Si somos una pareja, tenemos que actuar como una pareja y no dejarme sola por miedo o porque cree que eso es lo mejor para mí. Así no. 

			—Menos mal —dice Alexa muy eufórica—. Esta es la luchadora que yo conozco. 

			—Sí —respondo, mientras pienso recoger mis cosas.

			—¿Adónde vas? —me pregunta con una sonrisa.

			—Voy a buscar a mi hombre, eso voy hacer 

			Se sonríe pícaramente.

			—Muy bien, al fin.

			—¿Y si ya no somos pareja? 

			Vuelvo a dudar.

			—No digas eso o voy a tener que patearte el culo. —Se ríe y yo también.

			A pesar de mi miedo e inseguridad, me hago una promesa. Mi canario no va a librarse de mí tan fácil. Pienso ganar esta batalla. Él es mío, solo mío. Lo amo.

			Luego de un par de horas estoy de vuelta en Manhattan. Tomé mi pasaporte con la intención de ir a buscarlo, ir a su lado, traerlo a mis brazos y darle todo el apoyo que puedo. Sin embargo, no tengo idea en qué lugar de Texas exactamente está. Henry no lo sabe y Cristhian tampoco, pero este último me prometió averiguarme dónde puedo encontrarlo. Después de una hora, no tengo respuestas, y por más que lo llamo, no me contesta. «Mi amor, ¿dónde estás?».

			Cuando doy todo por perdido, la llamada más increíble entra a mi teléfono. Después de dos repiques, contesto un número desconocido: 

			—Bueno —digo.

			—Señora Steven, soy Jake Donar. 

			Escucho esta voz y me tenso de la cabeza a los pies. ¿Qué quiere este hombre? ¿Por qué me llama? No entiendo.

			—¿Qué desea, señor Donar? No creo tener nada que hablar con usted.

			—Me enteré de que buscaba a mi hijo. Bueno, se arrastra como siempre.

			Lo escucho y el asco que me produce se hace presente. Este hombre es un ser ruin y despreciable.

			—¿Quién se cree? A mí me respeta, patán.

			—Ja, ja, ja. ¿De verdad usted se cree una dama?

			—No lo creo, lo soy. Y usted solo es un hombre miserable, muerto de rabia porque nunca lo quise, porque preferí a Christopher, y lo hice porque él sí es un hombre de verdad, un macho que es capaz de encender a una mujer con solo una sonrisa, no como usted que es un miserable, un poco hombre que no genera ni un mal pensamiento.

			Su respiración se oye agitada. Siento que la rabia atraviesa el teléfono, pero no me interesa, es algo que quería decirle hace tiempo. Lo odio, me asquea. Es una basura. 

			—Y usted a mí me da pena. Mientras que anda como una loca buscando a mi hijo, él está con Elena, su verdadero amor, el único en realidad, una mujer que sí es pura. Él fue el primer hombre de la vida de ella, no un tonto que ha tenido que aceptar el pasado tan sucio que usted tiene. Eso pesa, ¿sabe? Tarde o temprano, descubrir que la mujer que comparte nuestra cama ha sido tan corrida y conocida por tantos cabrea, y finalmente lo mejor es alejarse de una mujer así. Pero para que vea que a pesar de su desprecio no soy el monstruo que piensa, le estoy enviado la dirección de la casa que él compró para ella, para su querida Elena. Vea la verdad con sus propios ojos. Ja, ja, ja —me dice eso y cuelga.

			Luego de un momento, me llega un wasap con una dirección a las afuera de Texas. 

			Lo conversado con Jake Donar ha reagrupado todos mis miedos, y el miserable se ha regocijado con eso, me lo ha dicho claramente: «Está con ella», «Le compró una casa para vivir juntos», «Está con ella». Dios, eso no puede ser, es algo que no soportaría, y menos ahora que… No me atrevo a ni siquiera seguir pensando. Lo que puedo hacer en este momento es actuar, enfrentarme a cualquiera que sea la realidad. Si la quiere a ella, si la escogió a ella, debe decírmelo en la cara, y punto. 

			Tomé el avión rumbo a mi destino. De este viaje depende lo que será el resto de mi vida. Tal vez, me lleve a la felicidad, a sus brazos, al cielo o a la peor de las pesadillas, al dolor más profundo, al infierno. 

			Luego de cinco horas y veintinueve minutos, ya en Texas, me subo a un taxi para encontrar las respuestas que necesito. Al fin estoy frente a la casa donde supuestamente se encuentra mi canario. La observo por un rato. Es muy bonita, con un gran patio con muchas flores y árboles. Me muevo un poco entre las rejas; quiero visualizar el interior. No deseo llamar al timbre; tal vez deba hacerlo, ¿cómo sabré si hay alguien o no? Dirijo mi mirada a un rosal de rosas blancas. Allí hay una mujer joven, como de mi edad, delgada, de piel blanca, con pelo negro peinado con dos colitas, lleva un vestido azul, se ríe constantemente. Toma una rosa y se la coloca en la cabeza. ¡Dios! Debe ser ella, Elena. Se la ve muy rara, es como si fuese una niña. Corre por el lugar, sonríe, pero es bonita, muy bonita. Cuando parece no pasar nada, observo la mano de Elena halando hacia ella a alguien. Es él, mi canario. Ella lo mantiene tomado de la mano y lo mira con tanto amor, tanta dulzura… Luego corre hasta su pecho y lo abraza. Después de una eternidad, él toma su rostro y besa su frente. Esa imagen de ellos juntos, dándose cariño, mirándose con amor, me deja todo muy claro: Jake Donar tiene razón, volvió con ella, la ama a ella, lo perdí. En realidad, nunca fue mío. Hoy mi mayor temor se hace realidad, me han sacado del cielo en donde estaba. Hoy la vida me escupe de frente lo ingenua que soy. ¿Cómo creía que iba a tener un final feliz si no valgo nada, no merezco nada? En este momento, el dolor desgarra mi alma y las lágrimas recorren mi rostro. Estoy perdida, adolorida, muerta en vida. Respirar me duele y no sé qué voy hacer. ¿Cómo viviré sin él? Saber que es de otra, que ya no es mío, me destroza, me desgarra, acaba conmigo. 

			Vuelvo al taxi de regreso a no sé dónde, porque hoy no tengo destino, no hay nadie que me espere, no tengo nada, solo me llevo sus recuerdos que me acompañarán por siempre. Hoy sé que nunca lo olvidaré, y cómo hacerlo, hoy menos que nunca, sería imposible. Me voy para que él pueda estar tranquilo, para que pueda ser feliz, se lo merece, aunque no sea conmigo y me duela. Por Dios, cómo me duele. Antes de irme, quiero que sepa que estuve aquí, que lo vi y que me alejo para no afectarlo más. Lo llamo, luego de dos repiques contesta:

			—Mi arcoíris. Bendito sea Dios que me llamas.

			—Canario, te vi, lo vi todo —le digo casi ahogada. Mi voz es un aullido, el pecho me arde, la garganta tiene un nudo que me asfixia y el dolor en el alma me destruye. «Dios, estoy muerta».

			—¿Qué dices?

			—Te vi con ella, con Elena.

			—¿Cuándo? ¿Cómo?

			—Estuve frente a la casa que le compraste en Texas. Quería decirte que te amo, que sé lo de tu bebé, que lo siento mucho. Quería darte mis brazos, mis hombros, mi alma. En fin, quería decirte que estoy allí para ti, para siempre, que eres mi vida. Quería estar contigo.

			—Arcoíris, yo… 

			Lo interrumpo. Si esta es la última vez que hablamos, debe escucharme.

			—Qué tonta, pero vi cómo se abrazaban, cómo besabas su frente. Te vi y al fin comprendí que perdí, que ella ganó. Eres suyo. Lo acepto, pero me duele, Canario, me mata. Adiós, mi amor, adiós para siempre.

			—Arcoíris, no…

			Le cuelgo, no puedo escucharlo más. ¿Qué va a decirme? Me va a pedir perdón, justificar que la quiere a ella, que fue su primer amor, que todo fue una confusión, que Jake Donar los separó y al fin pudieron aclarar las cosas. Que siempre fue ella, que solo fui una ilusión, una equivocación, algo bonito mientras duró. Eso es algo que no deseo saber.

			Llego a Manhattan, voy a mi teatro. Allí tengo un pequeño cuarto. Apago mi teléfono y me recuesto en la cama. No quiero avisarle a nadie que estoy aquí, no deseo la mirada lastimera de mi amiga, ya la he visto mucho, y menos que me diga que a quien él ama es a mí, que está confundido, que le dé tiempo. 

			Hoy perdí lo que más amo en el mundo, ahora no sé qué voy hacer ni a dónde ir. Hoy, en la camita de ese lugar que tanto amo, estoy perdida, desesperada y muerta de dolor. Las lágrimas me inundan y la muerte me seduce. Cierro los ojos, rogándole que ella gane, que me lleve a su lado y termine con todo esto. 

		

	
		
			Capítulo 8

			Canario 

			La luz de la mañana inunda la habitación, golpea mis ojos y los obliga a despertar. La noche ha sido fatal, casi no he dormido nada. Todavía estoy aturdido, y sin notarlo, muevo mi mano sobre la cama buscando a mi mujer. Por un momento, había olvidado que no está a mi lado, por ello, al tocar más sobre la cama al fin noto que no está. De pronto recuerdo la conversación con Arcoíris, la cual fue una acusación terrible. Me dejó confundido y cansado; aunque me duele, esta vez lo debo hacer diferente, no perseguirla, confiar en su fuerza, en su fe en ella misma, en que no cometerá ninguna locura yendo a un antro de mierda. Por primera vez tengo la seguridad de que no va hacerlo. No va a pasar, pronto entenderá que mi amor es solo para ella, y finalmente estaremos juntos para siempre. Tiene que serlo. No puede ser de otra manera. 

			Hoy estoy convencido de que mi único camino es Julieth, pero mi misión aquí no ha terminado, aún me quedan cosas por concluir. Después de ello, por fin seré libre para ella; espero que ella también lo esté, como mi ancla, y que me permita de una vez por todas derrotar sus demonios, que esté a mi lado, escudo en mano, luchando contra cada recuerdo, cada momento difícil, cada duda, que de una vez por todas me permita cargar juntos esa pesada cruz.

			Me incorporo para arreglarme. Debo concluir pronto con todo esto para poder continuar con mi vida, así volver con Arcoíris y esta vez para siempre, junto a mi diosa.

			«Mi diosa de ojos café». 

			Salgo de ese hotel rumbo a la casa de Elena. Quiero ver cómo está hoy y por fin concluir con tanto dolor, darle final a esta historia, que es triste y hasta cruel para ella, pero no puedo darle más que mi protección. En el taxi de camino a mi destino, la llamo. No contesta, una y otra vez me manda al buzón. «Mierda».

			Le dejo un mensaje, espero que la cabeza cerrada de mi mujer entienda que a la única que amo y necesito es a ella, no hay nada ni nadie que pueda cambiar eso. Julieth lo es todo, principio y fin, lo que necesito para ser feliz. Voy a demostrárselo, pasaré toda la vida haciéndolo. 

			Para: Mi arcoíris

			De: Tu canario

			“No existe amor en paz. Siempre viene acompañado de agonías, éxtasis, alegrías intensas y tristezas profundas” (Paulo Coelho). El transitar de nuestro amor ha estado cargado de pasado, de miedo, de dolor y caos, pero nada de eso importa si termina contigo, en mis brazos, al final del día. Hoy sé que dudas de mí, y eso me duele, pero me duele más que dudes de mi amor, ya que ese es incorruptible, infranqueable, absoluto y totalmente tuyo. No existe pasado, presente o futuro que haga que cambie mi decisión de estar contigo para siempre, de amarte y hacerte mía cada día. Eres la mujer de mi vida, a quien amo, deseo, con la que sueño. En fin, mi vida entera. Solo contigo vivo, solo por ti existo.

			Si estoy aquí, es por ayudar a una pobre mujer perdida por la maldad del mundo y del ser más ruin que existe: mi padre. Es solo eso, compasión, tú más que nadie la conoces. Por favor, dame el beneficio de la duda, así como lo hago yo contigo, ya que estoy convencido de que jamás te dejarías seducir por tus miedos y te arrastrarías a cometer algún error. Hoy te ruego: cree, cree en mí, cree en nosotros, cree en nuestro amor. 

			Te amo, más allá del tiempo, la razón, la verdad, la lógica. Eres tú, siempre tú.

			Le doy enviar esperando respuesta, pero pasa el tiempo y no llega, allí está, se queda en visto. 

			¡Maldición! Sigo viendo por la ventana, sumergido en mis pensamientos; me dejo seducir por la tranquilidad de no estar en paz verdaderamente, pero debo mantenerme así, no me queda más. Quisiera llamar a mis amigos para que nos ayuden, para que hablen con ella, para que la hagan entender, pero no debo, necesitamos arreglar esto solos, no podemos pasar la vida dudando y huyendo siempre que hay problemas, o buscando a terceros que lo hagan por nosotros. Es infantil y estúpido, además, tal vez necesite pensar, estar sola, encontrarse. Todo ha sido tan intenso que un tiempo en soledad podría ayudarla a precisar la situación. Además muy pronto estaremos juntos y resolveremos esto, y esta vez, será definitivo.

			El sonido de mi teléfono me saca de mis pensamientos.

			—Hola, rojita —la saludo sin ánimo; estoy cansado de tantas cosas.

			—Hola, mi Chris. ¿Qué sucede? ¿Pudiste resolver lo de Elena?

			—Por fin tengo la respuesta a todo lo sucedido —digo en un suspiro ahogado.

			—¿Eres padre?

			Esa pregunta me duele, trae a mi cabeza la historia de Adela, los momentos terribles que pasó Elena, y todo esto se tradujo en la muerte de mi hijo. Mi primer hijo; ni siquiera me enteré de que existía. Todo fue un engaño, y después de diez años, la encuentro indefensa, perdida y completamente dañada, y todo por culpa de ese ser miserable que es mi padre y que, a pesar de serlo, me odia, cuánto me odia. 

			Luego de una eternidad respondo.

			—No, el niño nació muerto.

			—Por Dios, Chris, cuánto lo siento. 

			—Yo también, rojita, y mucho. Pero dime, ¿qué querías?

			—No, tranquilo, puede esperar.

			—Dime, rojita. Tal vez eso me ayude a pensar en otra cosa, por lo menos por un rato.

			—Quería pedirte ayuda para una amiga que está recién graduada de periodista y está buscando donde ejercer. Ella es muy buena e idealista como tú. Además, es superfan de ti.

			Esas palabras me gustaron, menos eso de que sea mi admiradora; no quiero más problemas, ya estoy harto de enredos.

			—¿Estás segura de que no me causará problemas?

			—Sí, es alguien serio. 

			—Está bien, indícale que vaya con Henry, le acabo de escribir para que la reciba.

			—Gracias, mi Chris. —La escucho respirar hondo—. ¿Puedo hacer algo por ti?

			—No es necesario.

			—¿Estás seguro? ¿Cómo tomó Julieth todo lo ocurrido?

			—Mal, de nuevo me dejó. Piensa que amo a Elena y no tengo idea de donde está. No quise decirle a su amiga o a Henry, no puedo seguir dependiendo de mis amigos para resolver mis asuntos, eso es muy inmaduro.

			—Dios. Qué insegura es esa mujer. Sabes que te voy ayudar, ¿cierto?

			—No, rojita, esta vez no.

			—Chris, jamás te dejaría solo. Gracias a ti, el amor de mi vida está en paz y a salvo, al igual que su hija. Lo menos que puedo hacer por ti es ayudarte. 

			—Gracias, rojita.

			—De nada, mi Chris. Te quiero —dice eso y cuelgo.

			Después de un momento, estoy en la casa de Elena. Como siempre al verme se arroja en mis brazos. Yo la abrazo y le beso la frente; me produce tanta ternura, tanta pena, tanto dolor… Ya en la casa converso con su hermana, le comento que al día siguiente regresaré a Manhattan, que una enfermera comenzará con ella, así como le entrego la cuenta que usará para cubrir los gastos de Elena, comida, ropa, medicina, todo lo necesario. También le cuento que a su hermana la atenderán en un centro de medicina ocupacional donde podrá dibujar, cantar, bailar. En fin, hacer algo. Esto la ayudará a mantenerse activa, es parte de una nueva terapia alternativa recomendada por un psicólogo, de nombre Fernando Cabrera, que me pareció muy bueno, y gracias a Dios que a Adela también. 

			Luego las llevo a comer y finalmente a pasear por el parque. Elena está feliz, comiendo un helado de fresa el cual es su favorito; mientras caminamos, me toma de la mano y me dice que me quiere. Ya en la tarde vamos al cementerio. Al fin frente a la tumba de ese bebé que fue mi hijo, al que no conocí, de quien no sabía nada. Le coloco flores blancas y lloro todo un río en la tumba de ese angelito que no merecía ese final. Mientras lloro, los ojos de Elena están fijos en mí, sus lágrimas corren en su rostro sin darse cuenta, y como por magia, de un momento, dice:

			—Mi bebé está allí. 

			Casi de inmediato está callada, taciturna, distraída, en fin, ida. Después de dejarlas en su casa, recojo mis cosas y me marcho rumbo al aeropuerto. Volveré a Manhattan, a mi casa, a Julieth. Solo espero que no sea muy tarde. Ella es mía, debe serlo. 

			Arcoíris

			Sigo tumbada en la cama del teatro Julieth Steven. Este lugar era mi mayor sueño y hoy es un lugar más, uno donde estoy sola, perdida y sin esperanzas, todas se fueron con él, con mi canario. Hoy tengo que reestructurar de nuevo mi vida, pero no sé cómo hacerlo, no sin él. Todavía lo recuerdo de rodillas en nuestro primer cielo, allí cuando me pidió matrimonio y me entregaba su vida con un anillo. Dirijo mi mirada a mi mano izquierda y allí está, mi piedra preciosa, el símbolo de que la felicidad existía. Yo, Amanda López, esa pobre niña humillada, maltratada, abusada. Yo, Estrella, esa pobre chica que no tuvo más remedio que entregar su dignidad por un poco de comida. Yo, Julieth Steven, la actriz inalcanzable y sola. Yo, Arcoíris, esa que encontró el más puro amor en el infierno, al fin lo conseguía, la felicidad eterna en los brazos del mejor hombre del mundo, pero de un plumazo la pierdo, me la arrebatan y no puedo defenderme.

			¿Cómo olvidarlo? Me pregunto y la respuesta aparece como un tornado bajo mis pies; en ese momento, lo ratifiqué claro y alto. Jamás. Lo entiendo. Sé que quiero pasar mi vida entera con él; que esta no tendrá sentido y estará vacía sin la luz que mi canario arroja. Él me da esperanza. Él me hace sentir que tal vez, solo tal vez, puedo ser algo más de lo que fui en mi pasado, me hace sentir que al fin puedo ser feliz. 

			Como puedo me incorporo. Las arcadas que siento me obligan a hacerlo. Por décimo día consecutivo, el mareo y las ganas de vomitar me tienen abrazada a la taza del baño. «Mierda». Y, aunque estoy aterrada, esto me hace soñar, tal vez no esté sola.

			En lo que parece una eternidad, finalmente logro ponerme de pie, me incorporo y entro a la ducha. Me doy un baño frío, luego de un rato, me coloco un pantalón deportivo, una camiseta, unos tenis, me hago una coleta y me dirijo a mi oficina. Desde allí pido un buen desayuno a mi restaurante favorito; después de veinte minutos, están aquí. Me siento de nuevo en la oficia en un gran sillón que coloqué frente a un televisor muy grande, lo enciendo en el canal MTV y me acomodo para comer. Había cereal de hojuela con leche descremada, omelette de jamón de pavo y queso paisa, con cilantro, pimentón rojo, cebollín y ají, zumo de naranja y latte de vainilla; la sensación de comer es deliciosa. Tengo tanta hambre que lo devoro todo. Nunca antes había comido así, bueno, hoy lo necesito. Me recuesto en el gran sofá. Estoy tan cansada… llevo tantos días sin dormir bien… Luego de un rato más, me duermo.

			El sonido del escandaloso timbre me despierta. ¡Maldición! Apenas empezaba a descansar. Con flojera y bostezando, me dirijo a la puerta. Mientras lo hago, observo el inmenso lugar y más porque sé que estoy completamente sola aquí. Frente a la puerta abro. La imagen que encuentro me deja sorprendida, petrificada, casi pienso que no es real. Es ella. ¿Qué coño hace aquí? ¿Qué quiere? No sé qué decirle o qué hacer. En fin, estoy paralizada. Después de un instante, como en un gruñido, solo le digo:

			—¿Tú?

			—Necesito hablar contigo —expresa mientras entra y cierra la puerta tras ella.

			—No tengo nada que hablar contigo, Stacy.

			—Sí tienes y vas hacerlo —me replica en forma amenazante. Pero ¿qué coño?

			—No, mejor vete. No quiero problemas, por favor.

			—Ya debes conocerme, deberías saber que no lo haré hasta que me hayas escuchado —dice eso y se dirige a mi oficina. No sé por qué yo la sigo. ¿Qué me pasa? ¿Soy tan patética? Se sienta en el gran sofá y coloca dos vasos de café en la mesita.

			—Bueno, ya estás aquí. Por favor, habla de una vez y márchate.

			—Lo haré, pero dime algo, ¿por qué eres tan imbécil? 

			¿Qué se cree esta mujer? Es abusiva e irrespetuosa, eso sin hablar de que es una de las personas que más me desagradan en el mundo. 

			—¿Cómo te atreves? —le pregunto casi en un reproche.

			—Me atrevo porque es verdad, debes estar mal de la cabeza. ¿Cómo, después de lo que Chris ha hecho por ti, lo abandonas y no le das tiempo ni de explicarse? 

			Allí está, lo defiende, y no sé por qué quiere acercarnos. Si lo hace, no tendrá oportunidad con él, bueno, ninguna de las dos la tenemos, él está con Elena. De nuevo el mensaje en el que decía que me ama me confunde. Dios, esto es tan difícil. 

			—Ya basta, retírate de una vez.

			—¿Sabes algo? Eres la mujer más cobarde del mundo. Un hombre como él no se pierde tan fácilmente, es único. Por un hombre como Christopher, se lucha con todo lo que se tenga para hacerlo.

			—¿Como lo hiciste tú? —le pregunto en tono sarcástico, y le frunzo el ceño.

			—Exactamente, y como lo ha hecho él por ti. A pesar de estar rabioso, dudoso y perdido, nunca ha dejado de esforzarse por lo de ustedes. Lucha tú también, eso es lo menos que deberías hacer.

			—Es que yo… 

			Sus palabras me destrozan. Está en lo cierto esa mujer que tanto me desagrada y que me ha hecho ver mi suerte. Tienen razón, qué gilipollas soy.

			—Lucha, Julieth Steven. 

			—Pero él la ama a ella, yo los vi.

			—Sí, los viste en una casa que compró para ella porque la pobre mujer perdió la razón luego de un incendio donde murió casi toda su familia, menos su hermana Adela. que era muy pequeña y la tuvo que criar la madrina. Esa misma mujer perdió a su bebé, producto de tanto sufrimiento. Estaba en una casa inmunda, sin comida ni atención médica. Chris quiere ayudarlas a que vivan dignamente, por lástima, humanidad. Hacer lo correcto. 

			Sus palabras me desarman, jamás pensé que esa mujer estuviera tan enferma. 

			—Es triste lo que me dices, pero él la quiere a ella, lo ha dudado tanto que me duele. 

			—Estás de coña, nunca ha dudado nada. Ese día, antes de llegar a donde Elena, cuando iba en el viaje rumbo a la casa de ella, me llamó y a todos sus amigos. Como no le contesté, me dejó este mensaje de WhatsApp —me dice, y me coloca el móvil frente a mi cara para que yo misma lo lea. 

			Al leer esas líneas, esas escritas por la persona que más amo en el mundo, el único hombre al que he amado, me siento completamente perdida. Las lágrimas inundan mi rostro.

			Con voz ahogada le pregunto a ella, a esa mujer que me genera tantos celos, pero que hoy me aconseja, me ayuda. Por Dios, quién lo diría. 

			—¿Qué hago?

			—Búscalo, dile que lo amas, reclama lo que es tuyo.

			—¿Por qué me ayudas? —le pregunto algo incómoda pero contenta.

			—Lo hago por él, merece ser feliz y eso solo está a tu lado. También porque es mi mejor amigo y lo quise alguna vez. Hoy sé que era una ilusión, que lo nuestro es solo amistad, una gran amistad. Pero, sobre todo, por Roberto, por lo que hizo por él, por su hija y por mí. Gracias a Chris, estamos felices y enamorados. Hoy entiendo al fin del tipo de amor del que me hablaba cuando mencionaba a Arcoíris, ese que te consume la vida, que te domina. En fin, ese que te hace vivir en la puta gloria. Por ello es que deseo que mi amigo encuentre lo mismo. Lo merece, y solo tú puedes dárselo. 

			Sus palabras golpean mi pecho, rebotan en mi cabeza. Ella tiene razón, es mío, solo mío.

			—¿Cómo lo resuelvo? —le pregunto a la que fue mi rival hace algunos meses. Dios, qué desastre. 

			—Búscalo, yo te llevo al aeropuerto.

			—¿Lo harías?

			—Por ayudarlo, sí. Además, me preocupas, te veo muy mal. ¿Le ocultas algo?

			—No, claro que no. 

			En lo que parece una eternidad, tomo mis cosas y me dejo ir al aeropuerto con Stacy. Si alguien me lo hubiese contado, no le creería. Ja, ja, ja. Qué locura.

			Llega conmigo al aeropuerto JFK de Nueva York. 

			—¿Voy contigo? —me pregunta mientras me observa fijamente.

			—No, antes debo ir a un lugar —le digo al tiempo que le entrego una nota. Es bueno que alguien lo sepa. 

			Me despido de esa mujer que alguna vez fue mi contrincante. Hoy me genera fuerza, paz, en fin, me ayudó a reaccionar. Y sí, voy a luchar por él, pero antes debo hacer una parada. Necesito terminar de una vez con esto, si no, nunca seré feliz. Llego a Texas, pero antes una parada rápida. Ya frente a ese lugar, donde me despejo de mis daños, siento una mano firme en mi hombro. Vuelvo la mirada al mortal junto a mí y lo veo, a él, al amor de mi vida, mi hombre, mi vida, mi dueño, mi Chris, mi canario. Dios, es él. Qué felicidad volver a verlo, tan cerca, tan hermoso, tan mío, porque sí, es mío, debe serlo, no puede ser de otra forma, sería ridículo. En fin, sería imposible. 

		

	
		
			Capítulo 9

			Arcoíris

			Frente a ese lugar, donde yacen las tumbas de las personas que más he amado, mi adorada hermana, mi padre y mi madre, a ella, a quien odié por años, hoy vengo a terminar de una vez con este pasado, a decirle a la mujer que me dio la vida que la perdono, que olvido tantas lágrimas, tanto dolor, tanta miseria, que olvido el infierno y que la dejó ir para que descanse y pueda encontrar el perdón que su alma necesita. A mi padre le digo que lo amo, que fue el mejor hombre del mundo, mi guía, mi héroe, que le agradezco tanto cariño. También le cuento que encontré un príncipe como él, un hombre noble y perfecto. A mi hermanita, a mi Alicia, que la adoro, que la extraño horrores y que me hizo mucha falta durante toda mi vida, que al fin es libre porque mi corazón también lo es.

			Mientras coloco flores a mi familia, las lágrimas inundan mi rostro, el dolor de mi pecho ya no es de pena, sino de liberación. Al fin dejo todo atrás y le doy la bienvenida a la felicidad que me espera con él. 

			En silencio, abrazada a mi propio pecho, siento que una mano conocida se posa en mi hombro. Es él, lo sé por la electricidad que recorre mi cuerpo, es la misma chispa que sentí la primera vez hace más de siete años, y que la volví a experimentar en ese ascensor. Al sentirlo no hay duda de que es él, el único que tiene el poder de destrozarme la vida, pero sé que en su corazón solo hay amor para mí, solo para mí. 

			Al levantar mi rostro y verlo, al sentir cómo sus ojos se clavan en los míos, ratifico la intensidad de este sentimiento. Nunca antes había tenido una conexión tan intensa como para poder notarla a nivel físico. No estamos hablando de una distracción, de un medio para obtener un objetivo; es algo tangible que tira de todos mis músculos y me apuñala en cada centímetro de mi piel, es algo tan real, tan definitivo… Nunca hasta ahora me había sentido consumida por otra persona, jamás pensé dedicar mi existencia a alguien hasta el punto de querer sacrificar mi alma y mi propia vida por su bienestar. Por mi canario lo haría, él vale cualquier esfuerzo. Nunca sentí nada parecido, jamás.

			Luego de una eternidad mirándonos, me levanta en sus brazos, me abraza con toda su fuerza, con profundo amor y, cuando intenta hablar, lo beso y lo beso. No necesito palabras, lo único que quiero es sentirlo, a él, al hombre que amo. 

			Canario

			Al llegar al cementerio donde yace su familia, la encuentro allí, llorando. Gracias a Dios que le dijo a Stacy donde estaría. Sé que lo hizo para que yo viniera por ella; esa es la fe de la que hablaba, su confianza en mí, su seguridad de que lucharé por ella, porque por ella siempre lo haría sin dudarlo ni por un segundo.

			Después de un rato mirándonos, todo es energía, amor y deseo. Varias palabras tratan de abrirse camino en mi mente y en mi corazón, pero solo una lo consigue: «mía». Eso es Julieth, completamente mía. La veo abrazarse a mi cuerpo, no me permite hablar ya que, sin decir nada, me besa. «Dios, cómo besa». Al fin me siento vivo, feliz, la siento de nuevo, su cuerpo, su boca, su pecho latiendo desesperado. Al sentirla por completo, entregada a mí, me invade la esperanza. ¿No duda? Que no lo haga. Tener en mis brazos ese cuerpo de diosa que tiene es el mayor placer que he experimentado jamás. Es algo tremendamente fácil de aceptar, la quiero para mí, para siempre. Esta mujer lo ha cambiado todo. No quiero que esto acabe.

			Luego de una eternidad, por fin le hablo.

			—Arcoíris, te amo. Gracias por volver a mí —suspiro de dicha, de paz, de entusiasmo.

			—Gracias por elegirme a mí, siempre a mí. Te amo, mi canario. Tenía tanto miedo de que no me amaras…

			—No dudes jamás de mi amor, es solo tuyo, no existe más. Lo de Elena fue… —Me coloca los dedos en los labios, no me permite terminar.

			—Lo sé. Stacy me lo contó todo. Discúlpame por ser una tonta, por dudar, por no estar para apoyarte. Lo siento tanto por lo del niño, es tan triste —me dice eso y vuelve a halarme hacia su pecho.

			—Nada de eso importa porque vuelves a estar en mis brazos, a donde perteneces, y de donde no te irás nunca, ¿cierto? —le pregunto. Yo también estoy asustado, pensar que cambie de opinión me aterra, no puedo vivir sin ella. La adoro.

			—Nunca me iré de tu lado, estamos juntos para siempre. —Me mira con ternura, feliz, pero hay algo extraño, la veo demacrada, pálida.

			—¿Qué te pasa, Julieth?

			—No me pasa nada, ¿por qué me preguntas eso?

			—Te veo algo pálida. Además supe que estabas enferma, y la rojita me dijo que te vio desmejorada.

			—Sí, me he sentido mal, pero es por la tristeza, el estrés y porque no he comido bien. Es todo. 

			La veo fijamente tratando de encontrar la verdad en sus ojos, y claro que no ha comido bien. Lo veo, está muy delgada y demacrada. Mi diosa debe alimentarse, pero ya a mi lado me encargaré, siempre lo hago. Es mi trabajo, y yo dichoso de hacerlo. 

			—¿Segura, Arcoíris?

			—Sí, Canario, segura.

			Estoy feliz, pero hay algo que necesito saber. Es una duda desde que supe que estuvo aquí. ¿Cómo? Si nadie lo sabía. La veo tocarse un mechón y colocárselo detrás de la oreja, luego aprieta las manos, juega con ellas. Está nerviosa, algo me oculta, pero no voy a presionarla, no por ahora. La escucho suspirar. En lo que parece una eternidad, al fin se lo pregunto. 

			—¿Cómo lo supiste?

			—¿Qué cosa?

			—Sobre la casa que compré para Elena. 

			Suspira con fuerza, me mira nerviosa. Es algo malo, por supuesto que lo es. ¿Qué pasa?

			—Eso no importa, ya lo aclaramos. Eso es pasado.

			Lo sabía.

			—Dímelo, por favor. ¿Quién te lo dijo?

			—Lo que sucedió es que estaba buscándote, quería venir acompañarte, a darte mi apoyo, ya que Alexa me contó lo del bebé, y bueno, Henry no sabía, ni Cristhian, ni nadie. Parecía que no iba a poder venir, ya que nadie sabía nada. Entonces pasó algo muy raro. —Me mira fijamente. Dios, ¿qué sucede?

			—¿Qué pasó?

			—Fue él. Me llamó para decirme que estabas con Elena, que ella era la mujer que siempre has amado, una mujer pura, que tú habías sido el único, y no como yo que soy… Bueno, que fui.

			—Tú eres lo mejor del mundo. Así que no hables así. —Le frunzo el ceño. ¿Quién se cree para hablar así?

			—Discúlpame, Canario. Como te decía, me reveló eso, y luego me dio la dirección para que viera con mis propios ojos lo que me decía. Cuando llegué allá, te vi abrazado con ella y pensé mal. Y bueno, lo demás lo sabes. —Se queda callada. Piensa que soy tonto. Habló, habló y habló, y no me dijo quién fue.

			—¿Quién te dio la dirección?

			—Está bien, Canario, tú ganas. Fue él, Jake Donar. Tu padre. —Por Dios, siempre él, ¿por qué se empeña en joderme la vida? ¿Qué le he hecho? Lo odio.

			«Maldita sea».

			—El muy… 

			Me interrumpe.

			—Ya, mi amor. No pienses en eso, bien sabes cómo es. Lo importante es que estamos juntos y siempre será así. —Quiero seguir hablando, pero me calla con sus besos, y eso me fascina, solo así me rindo. Qué maravilla sentirla.

			Ya fuera del cementerio, me mira fijamente a los ojos.

			—Chris, ¿qué vas a hacer?

			—Vamos a devolvernos a Manhattan. Ya dejé todo listo aquí. Volvamos a casa.

			—Mañana. Hoy quiero que me lleves a un sitio —me dice nerviosa. 

			¿Qué trama? 

			—¿Adónde?

			—A conocer a Elena.

			La escucho, pero no la entiendo. ¿Para qué? Yo pensaba que todo estaba bien. El miedo se reagrupa en mi pecho. Dios, ¿qué es esto? Que no dude, no de nuevo.

			«No, por favor, mi diosa. Yo te amo a ti. No dudes, te lo ruego».

			Eres solo tú.

			—¿Por qué, Arcoíris? Ya te dije que no la amo. La ayudo por humanidad. 

			—No dudo, es que su historia es triste como la mía, como la de Alicia, como la de Sol. En fin, como la de muchas mujeres víctimas de la maldad de los hombres. Solo quiero verla. Te prometo que no haré nada malo. 

			La miro y asiento. No puedo negarle nada, pero esto no me gusta, no me gusta nada. 

			Llegamos de nuevo a casa de Elena. Al llamar a la puerta, Adela me mira sorprendida.

			—Hola, Christopher. Te hacía en Manhattan. Qué raro que volviste.

			—Estaba a punto de irme, pero ella vino a buscarme y quiere conocer a Elena. 

			Mueve su mirada entre ambos hasta que por fin habla.

			—¿Quién es ella?

			—Mi pareja, mi futura esposa: Julieth Steven.

			La veo asustada, nerviosa y luego hasta algo molesta.

			—No, claro que no. Lo siento, señorita, pero no es prudente, mi hermana es alguien enfermo, y no veo justo ponerla en esa presión. Le aseguro que no debe temer. Christopher ya no la ama. Desde que llegó, no dejó de hablarme de usted. Pero le pido tenga compasión de mi hermana. 

			La veo sollozar, está nerviosa. En ese instante, Julieth la abraza y le dice:

			—Tranquila, jamás le haría daño. Yo tuve una hermana y la perdí, y sé lo que duele. 

			Antes de que esta hable, Elena aparece y los tres quedamos en silencio.

			—Hola, Christopher —me dice. Saluda alegremente mientras se arroja a mis brazos, luego me besa la mejilla. Se la ve contenta, lleva un vestido verde y el cabello negro suelto. 

			—Hola, Elena —la saludo, aparatándola un poco. Sus ojos se aferran a la mujer desconocida que está observándola. Luego de mirarla bien, le sonríe y la abraza. Dios, qué inocente es. El dolor se reagrupa en mi pecho. Sigue sonriéndole a Julieth, luego le pregunta:

			—¿Eres Elsa, la hermana de Christopher? —

			Sus palabras me sorprenden, un recuerdo sobre la castaña. Sigue mirándola, y Julieth a mí; está nerviosa. ¿Qué responderá? No sé si sea conveniente decirle la verdad, pero si Arcoíris lo hace, la seguiré. Jamás negaría a mi diosa de ojos café. 

			—Eres muy bonita. Yo soy Elena, la novia de Christopher. ¿Tú eres su hermana?

			—Elena, ella es… —Trato de hablar, pero Julieth me interrumpe.

			—Sí, Elena. Soy Elsa, la hermana de Chris. —Sus palabras golpean mi corazón, estoy desorientado. Que esto no nos afecte. Mis miedos se diluyen cuando Julieth me mira, me sonríe y me guiña el ojo. Está siendo noble con la pobre mujer que tiene al frente. Qué buena es, es única, maravillosa. La amo. Elena la sigue abrazando y le dice—: Yo quiero mucho a tu hermano.

			—Él también te quiere mucho.

			Luego de un rato, nos despedimos de las dos mujeres. Ya en el taxi ella va recostada en mi pecho. Suspira hasta que por fin dice:

			—Elena es muy bonita.

			—Julieth, yo te amo a ti.

			—Lo sé, pero me da pena. Canario, no es justo, lo que le sucedió, no es justo. —Luego solloza un rato abrazada a mi regazo. Es tan buena, tan noble. Mi dulce, dulce arcoíris. 

			Llegamos al hotel. Ya son más de la seis de la tarde. Decidimos quedarnos aquí, es tarde para viajar. Dios, de nuevo dormiré a su lado, la quiero, la deseo, la necesito. Ya en la habitación, mis brazos rodean su cintura; los suyos, mi cuello. Nos queremos, nos necesitamos, ha pasado tanto tiempo… Mi boca sigue por su oreja, por su cuello. Mientras le quito la camisa por encima de la cabeza, la sigo besando, la lamo, la chupo, muerdo su cuello.

			Mis manos se posan en el sujetador. Con un clic se abre y lo hago rodar por sus brazos hasta dejarlo caer al suelo. Sus pechos quedan libres. Esos senos perfectos que me encantan, que tanto amo, que son míos… Comienzo a masajearlos suavemente y acerco mi boca a uno de sus pezones. Halo un poco, y ella gime. Se sujeta con fuerza, yo la vuelvo y la coloco de espaldas a mí. La abrazo por la cintura y la halo. Su espalda choca contra mi pecho mientras me arranco la camisa. Ella tiembla frente a mí, jugando con su cabello. Está excitada, nerviosa y muerta de deseo. Me bajo el pantalón y el bóxer, y me incorporo de nuevo detrás de ella, pero ahora completamente desnudo. Al pegarla de nuevo a mi cuerpo, la siento removerse cuando la rozo con mi tremenda erección. Deja escapar un gemido ahogado desde su garganta. Sigo masajeando sus pechos, bueno, «mis» pechos. Deja caer su cabeza atrás y la apoya en mi pecho; su cara es una delicia, su respiración agitada. Tiembla de deseo, por mí, siempre es por mí. Mi mano baja a la cremallera de su pantalón, se lo bajo con todo y bragas, y al fin está desnuda, perfecta y mía. Toda mía. Mis manos mueren por tocar su sexo, ese lugar mágico que me enloquece, que me vuelve su esclavo. Coloco mi pulgar en su clítoris y la acaricio suavemente.

			—¡Oh! ¡Por Dios, es increíble! —exclama al tiempo que hundo dos dedos en su interior. ¡Jesús bendito! Está empapada, resbaladiza, lista para que me hunda en ella. 

			—Estás mojada, Arcoíris, tan lista, tan mía…

			—Siempre tuya, y siempre lista para ti. Te amo —me dice eso y me mata, me quiebra todas las fuerzas, allana todos mis sentidos. Esta mujer es mi vida. 

			—Quiero hacerte el amor —susurro, y ella se tensa—. Muero por hacerte mía, reclamar tu cuerpo. Dios, cuánto te deseo. Quiero perderme en cada centímetro de tu piel muy despacio, verte desarmarte debajo de mí y vaciarme en ti. Te necesito, Arcoíris. 

			Me mira sonriendo. Suspira, muestra su respiración agitada, perdida, sus pupilas dilatadas y sus mejillas sonrojadas por el deseo. Me desea. La deseo. Juega con su cabello y con sus manos. Dios, no puedo más. La vuelvo. De nuevo su pecho golpea con el mío, ella se abraza, con sus piernas, mi cintura, y con sus brazos se sujeta de mi cuello. La agarro por las caderas y la empujo contra mi erección creciente. 

			Me separo un poco; deseo verla. Allí está, hermosa, muerta de deseo y mía, siempre mía. De nuevo me subo sobre ella y la beso con intensidad. Sabe tan bien, deliciosa, tan dulce. Su olor a jazmín me inunda, me embriaga. Estoy en un carro a toda velocidad, muerto de deseo. Jadea en mi boca y es como una llamarada que acrecienta todavía más mi erección. Hundo los dedos en su pelo y tiro de su cabeza hacia atrás para poder meterle la lengua hasta el fondo. Ella me aprieta con sus brazos y sus piernas con todas sus fuerzas; gime mi nombre.

			—Chris, por Dios, esto es delicioso. Me vuelves loca, te deseo, te necesito. Por favor, hazme tuya, ya no aguato más. 

			Sus palabras inflan más mi ego. La sigo besando, su lengua lucha con la mía. ¡Joder! qué erótico, salvaje, delicioso, intenso, una maravilla. Sus pechos se elevan y descienden a medida que su respiración se agita. Sus ojos nublados de deseo están llenos de éxtasis, de pasión, como los míos. Mi miembro se acerca a su lugar favorito, ese que conoce bien, con el que encaja a la puta perfección. Respiro profundamente, muevo mi pelvis y la penetro por completo. Sentirla así me vuelve loco, me encanta, me fascina. Arquea la espalda y sube la pelvis para recibirme. Salgo y de nuevo me hundo hasta el fondo. Deja caer su cabeza hacia atrás, su barbilla está en el aire y abre la boca dando gemidos ahogados. Me sujeta por los hombros con fuerza, luego araña mi espalda y jadea; está desatada. El sonido que sale de su garganta es maravilloso, más perfecto aún es saber que todas esas sensaciones se las provoco yo. ¡Joder! Qué delicia. Le agarro la cabeza con las manos para que no se mueva. Salgo de ella y luego la penetro de nuevo. Hunde sus dedos en mi pelo, tira de él y lo revuelve. Me muevo lentamente, siento su carne palpitante apretada a mi miembro, su calidez alrededor de mí mientras disfruto hasta del último maldito centímetro de su cuerpo, ese que es símbolo de la perfección absoluta. Tiene la mirada nublada, perdida, la boca abierta, inhalando y exhalando con dificultad. Está espectacular. Mis embestidas son más fuertes. Entro, salgo, entro, salgo. Luego de tres penetraciones más, llega el estallido, alcanza el clímax jadeando desesperada, maldiciendo y gritando mi nombre. Yo me derramo en ella susurrándole que la amo, que es mía y que nunca se apartará de mi lado; para quitármela tendrían que acabar conmigo. Después de hacerla nuevamente mía, yacemos abrazados, cansados pero saciados de amor. Nos dejamos ir a la paz de los sueños.

			«Santos de las maravillas, Julieth es la más grande de todas».

		

	
		
			Capítulo 10

			Canario

			La luz de la mañana envuelve la habitación del hotel. Llevo quince días en este lugar y siempre me pareció sombrío, triste y muy frío. Hoy todo es colores, flores y olor a jazmín. Estoy dichoso, ese es el efecto que tiene Arcoíris en mí.

			Me remuevo en la cama buscando a mi mujer y no la encuentro. La angustia se hace presente. Me incorporo a toda velocidad aún completamente desnudo. No me muevo porque el sonido que viene del baño me tensa de la cabeza a los pies. Por todos los santos, ¿qué le pasa? Está vomitando. 

			—Arcoíris, por Dios, ¿qué te pasa?

			—Yo… —No dice nada porque sigue vomitando.

			—¡Por Dios, mi diosa! —exclamo mientras entro corriendo. Allí la veo abrazada a la taza de baño, sudando. La toco y está muy fría. Le recojo el pelo con una coleta que tomo del lavamanos, seguramente la puso allí, tal vez se lavaba la cara cuando se sintió mal. Le seco la frente con papel higiénico mientras le soplo con una de las revistas que hay en el baño para que tenga aire. La escucho suspirar. Se ve muy pálida. Dios, ¿estará enferma o…? Ya me lo hubiese dicho, ¿no?

			—¿Estás bien?

			—Estoy muy mareada, déjame respirar un poco —me dice. 

			¿Debería calmarme? Pues no. Mi niña hermosa está enferma y ya son varios días. No me gusta, para nada me gusta. Después de una eternidad en el suelo del baño, la tomo en brazos y la meto en la bañera. Le lavo el cabello, la enjabono y le cepillo los dientes. Ruge un poco apenada, pero qué coño, ella es mía y hago lo que quiera y necesite hacer. ¿Será que no lo entiende? Después de que está bien limpia, le seco el cabello y todo el cuerpo. Le coloco una bata de baño y la cargo rumbo a la habitación. Ya en el cuarto, la dejo sobre la cama, le doy un beso en la frente y me coloco unos vaqueros.

			—¿Adónde vas?

			—A ningún lado, voy a llamar a la recepción para que te traigan el desayuno. Debes comer.

			—No, por favor, no puedo. Me da asco.

			Sus palabras golpean contra mi sien. ¿Será que está…?

			—Julieth, eso no está bien, no puedes seguir así. ¿No estarás embarazada?

			—No, yo pensaba eso, pero me vino la regla, así que es imposible. 

			Sus palabras me golpean de frente y no sé por qué me siento decepcionado. Jamás he pensado en ser padre, pero lo de Elena me ha tocado mucho, aunque un hijo con Arcoíris no sería para que sustituyera al otro, sería distinto. Sería la confirmación con otro ser del inmenso amor que ella y yo sentimos. Ahora recuerdo que ambos perdimos un hijo, es increíble que coincidamos en todo, juntos somos la perfección. 

			El desayuno llega y a regañadientes se come todo. Comió cereal con leche descremada, pan francés con arándanos y zumo de naranja. Es la primera vez que rechazó el café, le producía asco. Al terminar de comer, le digo que debe dormir un rato, se la ve tan cansada y débil… ¿Qué le sucede a mi chica? En horas de la tarde, arribaremos en Manhattan; la llevo al cuarto en brazos.

			—Canario, sé andar, y tengo piernas y pies —me dice mientras me frunce el ceño.

			—Está bien. Lo sé, pero yo tengo brazos, y son para cargarte. Lo siento, pero lo voy hacer para siempre —le replico, y la deposito en el gran sofá que hay en la habitación. Esta es muy grande, tiene una enorme sala; elegir buenos hoteles es uno de mis pecados. Por culpa de mi padre que nos enseñó esa ostentación. 

			La acomodo allí, le paso un zumo de naranja y le coloco su serie favorita: The Big Bang Theory. La escucho reír y me siento más tranquilo. Me dejo ir a una salita de estar que hay al otro extremo de la habitación. Reviso el correo, tengo tantos pendientes… No lo había hecho, sé que me ha escrito Cristhian, la castaña, Henry, pero bueno, estaba tan sumergido resolviendo la situación con Elena que no respondí a ninguno. Me comunico primero con mi hermano. 

			—Hola, Cristhian.

			—Christopher, ¿cómo estás? Al fin me dejas saber de ti. Estaba preocupado. 

			Lo oigo y aún me cuesta creer lo que me dice. Es una extraña sensación saberlo preocupado por mí, nunca antes lo había estado, más bien no le importaba, y ahora se preocupa. ¡Joder! Qué bueno recuperar a mi hermano, es una bendición. 

			—Estoy bien, al fin resolví lo de Elena. —Le cuento todo y la sorpresa lo invade. No alcanza a creer lo que escucha, pero en el fondo no le quedan dudas, este hombre le ha arruinado la vida. Por ello sabe que es capaz de todo, pero a su vez le cuesta creer que alguien pueda ser así, y más que ese miserable sea nuestro padre. Luego de un rato, cuelgo con la promesa de hablar pronto. La segunda conversación debe ser con mi hermanita, pero repica y nada. Ya me siento preocupado. Reviso mi WhatsApp y encuentro uno de hace una semana.

			Hora: 9.25 p. m.

			Elsa 

			Hola, hermanito, llego a Manhattan en una semana. Hay algo que deben saber tú y Cristhian, necesito verme con ambos. 

			Su mensaje me preocupa un poco. ¿Qué sucede? ¿Tendrá algo? «Por Dios, castaña». Ya entiendo lo que me decía de dejarla preocupada. Hoy ella me da una cucharada de mi propia medicina. 

			Sigo llamándola y nada. Me rindo, vuelvo a la habitación y veo a mi linda chica durmiendo. ¿Qué será lo que le pasa? Suspiro un rato y me dejo ir de nuevo a la sala grande. Tomo un poco de zumo de naranja y me recuesto en el sofá, estoy agotado. Es viernes, debería ir a la oficina, pero aún no hemos vuelto y, si estuviera allá, tampoco iría, estoy tan cansado… no solo física, sino mentalmente. Han sido muchas cosas, una tras otra. El pobre de Henry ha tenido que cargar con todo ese peso solo. Hablando de Henry, debo llamarlo para saber qué ha pasado con la amiga de Stacy, ¿ya habrá ido? Le marco y, después de dos repiques, al fin contesta.

			—Por todos los santos, Chris, al fin llamas. Alexa y yo estamos muy preocupados. 

			—¿Por qué? ¿Qué sucedió?

			—Julieth desapareció desde ayer y la hemos buscado en todos lados, y no aparece, no contesta el teléfono. Alexa está muerta de miedo. Perdóname, hermano.

			¡Mierda! Qué gilipollas soy, no les avisé que está conmigo. Dios, van a querer matarme.

			—Tranquilo, hermano.

			—¿Tranquilo? ¿Me has escuchado? No encontramos a Julieth.

			—Discúlpame tú, hermano. Se me olvidó decirte que ella vino a Texas a buscarme ayer. Y estamos bien y felices. A eso de las tres de la tarde, sale nuestro vuelo para allá.

			—¡Joder, Chris! Debiste avisar. Ustedes van acabar con nosotros, eso no es justo. Ja, ja, ja, pero por lo menos todo se aclaró, ¿cierto?

			—Sí, mi diosa y yo ya estamos bien.

			—Qué bueno. Entonces me llamas para… 

			Cómo me conoce, sabe que si no fuese por alguna razón no lo haría. No es mi culpa, cuando estoy con Arcoíris, pierdo la noción del tiempo, de todo en general. 

			—Quería saber cómo te fue con la amiga de Stacy. ¿La contrataste?

			—Estoy en eso, me sorprendió sus calificaciones y las cosas que ha escrito son muy buenas, aunque tiene poca experiencia para tener treinta y dos años. Ya trajo sus documentos y se está realizando los exámenes. Debería comenzar con nosotros la próxima semana. Va a enfocarse en la fuente de economía, ese es su fuerte.

			—Me alegra. ¿Cómo dices que se llama? 

			—Alejandra Adams, pero no sé… Hay algo en ella que me parece muy raro. Creo que la he visto antes.

			—Su nombre no me dice nada. ¿Crees que nos cause líos?

			—De verdad no lo creo. Pero, a la primera, la sacamos y ya está.

			—Estoy de acuerdo.

			—Chris, hay algo que quería contarte, pero has tenido tantos problemas que, bueno, iba a guardarlo por un rato.

			—¿Qué cosa, Henry? 

			Espero que no sea otra dificultad. Ya en este punto de mi vida, creo que se han terminado o, por lo menos, eso espero. 

			—No es nada malo, es algo muy bueno. ¿Recuerdas que llevo tiempo buscando el contrato para poder trasmitir eventos deportivos a través del canal de YouTube del periódico?

			—Sí, claro. —¿Cómo se me va a olvidar? Ha sido un gran esfuerzo de Henry y su mayor sueño.

			—Lo logré, mejor dicho, El Sobreviviente lo logró. Tenemos la concesión de todo, incluyendo la Champions League.

			Lo escucho hablar y noto la emoción. Dios, lo consiguió, esto significa la internacionalización del periódico. Mi amigo es tan inteligente.

			—Hermano, es increíble, una de las mejores noticias que me has dado. 

			—Eso no es todo.

			Después de esa frase, su tono de voz cambia. Lo escucho quebrarse del otro lado.

			—No me asustes.

			—Sabes que con eso es probable que deba ir de vez en cuando hasta que tengamos el equipo de corresponsales en Europa.

			—Sí, pero ¿cuál es el problema?

			—Bueno, que Alexa me dijo que no iba aceptar que yo me fuera solo por tantas semanas, de ser así tal vez terminaría conmigo.

			—¡Joder, hermano! No me digas que terminaron.

			—En cierto modo, sí. 

			Ahora sí no entiendo nada. ¿Qué me dice? Henry se volvió loco al igual que Alexa. 

			—¿Eso qué significa? No entiendo.

			—Que vamos a dejar de ser novios —me dice— para convertirnos en esposos. 

			Lo escucho suspirar de alegría, jamás lo había oído así.

			—¿Cómo?

			—Sí, mañana iremos a Las Vegas a casarnos, ya tenemos todo listo. No te habíamos querido avisar, bueno, por tus problemas. De verdad nos dolía que tú y Julieth no estuvieran, pero es algo que morimos por hacer —me lo dice y no lo puedo creer. Mi amigo se casa. Se escapa con su novia para casarse como dos adolescentes rebeldes. Qué locos.

			—¿Estás seguro? —Aún no me lo creo.

			—Completamente. Alexa es la mujer de mi vida, esa que llevo esperando hace tiempo. Es hermosa, sexy, inteligente, leal, segura. Dios. Es una princesa que me vuelve loco, me tiene hechizado, y la amo más que nada en el mundo.

			Sus palabras me resultan tan familiares… Yo entiendo qué es sentir eso, solo hay una salida para algo así, y es rendirse como un imbécil, no hay más. 

			—Te felicito, hermano. No sabes cuánto me alegra, pero debiste llamar. ¿Te ibas a casar sin tu mejor amigo a tu lado? ¡No me jodas! Aunque me esté llevando el infierno, siempre estaré para ti. ¿Entiendes eso, cabezota? 

			Lo escucho reír.

			—¿Entonces?

			—Nada, mañana Julieth y yo estaremos con ustedes. Ni de coña dejaremos a nuestros mejores amigos solos en un día tan especial. Avísale a Alexa. Los quiero, hermano.

			—Gracias, Chris, también te quiero mucho. Nos vemos mañana. 

			Cuelgo la llamada y me quedo pensándolo. Aún no lo creo. Henry casado, qué locura. Bueno, no es una locura. Con mi diosa también quiero eso, pero tiene que ser hermoso, perfecto, único. 

			Sigo suspirando como un tonto, casi entre sueños unas manos suaves acarician mi pecho.

			—Arcoíris, ¿cómo te sientes, mi amor? —Le miro el rostro, ya no está pálida, se ve rozagante, hermosa, perfecta, pero tiene algo, una belleza única que no logro descifrar. 

			—Estoy bien, pero te busqué en la habitación y me preocupé. ¿Por qué me dejaste solita? —me dice mientras me hace un puchero con esa boca. Dios, esa boca tal deliciosa. Qué ganas de hacerle miles de cosa a esa boca.

			—Estaba revisando mis pendientes, no lo había hecho. Supe de mis hermanos y Henry.

			—¿Todo bien?

			—Sí, todos bien.

			—¿A qué horas salimos a Manhattan, Canario?

			—No, vamos a quedarnos aquí esta noche, y mañana salimos a Las Vegas. —Me observa muy sorprendida. Le va caer regaño a Alexa; qué bueno, se lo merece. Me río a mis adentros. 

			—¿Qué vamos hacer en Las Vegas? No entiendo. ¿Pasó algo?

			—Todavía no, pero va a suceder.

			—Habla, Chris. Me pones nerviosa.

			—Vamos mañana para allá porque Henry y Alexa se van a casar —le suelto todo y me callo. La miro fijo mientras me ve con los ojos abiertos como platos y arquea una ceja. Luego de un siglo, expresa:

			—¿Qué?

			—Sí, yo lo llamé y me lo contó. Me dijo que no nos habían dicho nada porque sabían de nuestras dificultades.

			—¿Qué le pasa a Alexa? Solo estando muerta no estaría en el momento más importante de su vida. Voy a matarla cuando la vea —dice eso y toma el teléfono. Luego la veo regañando a su amiga en la llamada. Ajá, seguro que ahora Alexa si se queda callada. Qué gracioso, me encantaría verle la cara. Ja, ja, ja, ja.

			La dejo mientras marco para cambiar nuestros boletos para Las Vegas y le marco a la agencia.

			—¡Buenas tardes, señorita! Quiero cambiar mi vuelo de Manhattan a Las Vegas, por favor. Para mañana.

			La mujer buscó los horarios y después preguntó cuánto tiempo íbamos a quedarnos.

			—Serán dos días y una noche o lo que tenga disponible. 

			Mientras hablo con la operadora de la agencia recostado en el sillón, mi diosa se sube a mis piernas y apoya su barbilla en mi pecho, con una gran sonrisa, a la espera de que termine de hablar.

			—Sí, las recogeremos en el mostrador. Gracias. —Cuelgo y la miro cómo me observa fija. Está radiante, feliz. Me la imagino cuando sea nuestro día; seguro será perfecto.

			—Acabo de cambiar los dos billetes a Las Vegas para mañana en horas de la mañana. Arcoíris, ¿te imaginas cuando llegue nuestro día? —le digo sonriendo como un pendejo. Dios, cuánto amo a esta mujer, me tiene embobado, loco, a sus pies.

			—Claro que sí, será perfecta como nuestro amor —contesta. La observo, es hermosa, ella sí que es perfecta, estoy seguro de que será lo más bello de ese día.

			—Lo único bello eres tú, mi diosa. —La traigo a mi boca, la beso delicadamente. Luego de un rato, suspira, radiante. Me ama, de eso no hay duda.

			—¿Nunca dejarás de amarme, Canario?

			—Jamás. Primero se acabaría el mundo y el agua del mar. Te apostaría lo que sea a que voy a ser tu esclavo por siempre, mi diosa.

			—¿Te apostarías a Brisa? —me pregunta sonriendo. Es tan pícara, hermosa y sexy…

			—Apostaría todo lo que tengo. No lamento ni un segundo pasado contigo, Arcoíris, y nunca lo haré. Eres el amor de mi vida. Mi diosa de ojos café. Aunque Brisa es algo intocable —le digo, y sonrío. Ella también se revuelca de la risa. Luego, me tiende la mano. Se la estrecho y la llevo a mi pecho, y la halo hacia mi boca para saborear esos labios que tanto me matan.

			—Julieth Donar —expreso, incapaz de dejar de sonreír. Me abraza y tensa los hombros mientras me aprieta contra ella. 

			—Suena bien —lo dice mientras mira fijamente su anillo, ese con el que le entregué mi corazón, mi vida, mi alma, todo; soy completamente suyo. 

			Al amanecer nos arreglamos rumbo al matrimonio de nuestros mejores amigos. Tomamos el vuelo en el Aeropuerto Lubbock de Texas a las ocho de la mañana. Después de tres horas, llegamos al Aeropuerto de Las Vegas. Al estar allí, tomamos un taxi al Hotel Ellis Island, allí donde nos encontraríamos con nuestros amigos. Al estar en el hotel, encontramos a Henry y Alexa, están en el restaurante tomados de las manos y muy felices. Al mirarse las dos chicas se abrazan. Están emocionadas y lloran como dos niñas. Alexa le muestra su piedra a mi diosa; es un diamante cuadrado, espectacular. Ella está muy feliz y relajada, nada que ver con la chica rubia enojada de siempre. Mi amigo, mi casi hermano, sonríe como un tonto y no para de mirar a esa mujer que es dueña de su vida. De verdad está enamoradísimo de ella. 

			Las dos mujeres se marchan para arreglarse, y Henry y yo hicimos lo propio. Ya a las seis y media de la tarde, llegamos a la capilla del hotel. Todo está hermoso, lleno de flores blancas y moradas. Es algo excéntrico, bueno, igual que Alexa, eso sin hablar del Michael Jackson que esperaba en el altar. ¡Dios, qué moderno!

			Henry espera en el altar con un con su traje gris Armani y unos zapatos italianos. Por todos los santos, qué esnob es mi amigo, ni porque estamos en Las Vegas. Luego de un rato, aparece la novia acompañada de mi diosa. Alexa llevaba un vestido Valentino color champán y unos zapatos altos de la misma marca. Lleva su bouquet de flores moradas y blancas preciosas. Se ve perfecta. Lo que más reluce es su cara; está plena, dichosa. Mi diosa hermosa me mira muy emocionada y contenta. Sé que ella y yo estamos igual de dichosos por nuestros amigos, ellos más que nadie merecen esto. Son los mejores y les debemos mucho. 

			Me dirijo a la salida y tomo Alexa del brazo para llevarla al altar. Mi arcoíris y Henry esperan.

			Rumbo a donde su futuro esposo la observaba con ojos de cordero, me dijo: 

			—Gracias por venir, rubio, y por aclarar todo con mi amiga, si no…

			La interrumpo. Esta chica no deja de pelear ni en su boda. 

			—Jamás nos hubiésemos permitido no estar aquí. Los queremos mucho. 

			—Gracias.

			—Gracias a ti por amar a mi amigo, porque querer tanto a mi diosa y por ayudarme siempre a entrar en razón.

			—Bueno, eso es lo que yo hago. Ja, ja, ja.

			Ya los novios en el altar, la alegría que irradian ilumina más que la luna y las estrellas juntas. Luego de un instante, comenzó la ceremonia. El oficiante, vestido de Michael, comienza a hablar de la responsabilidad del matrimonio, del papel del esposo y de la esposa:

			—El matrimonio inicia antes del día de la boda, y no solo con la ceremonia en sí. Luego de ese día, apenas todo empieza, las ganas y la lucha. Por eso los esfuerzos del matrimonio continúan mucho después de que termine la ceremonia, deben hacerse para siempre para que pueda funcionar y permanecer en el tiempo. Mediante una firma en un momento de algarabía, se crea el vínculo legal del matrimonio, pero hace falta una vida entera de amor, compromiso, perdón, respeto y esfuerzo para que un matrimonio sea duradero y eterno. —

			Mientras el hombre habla, Alexa y Henry no dejan de mirarse como dos conejitos. En fin, enamoradísimos. Las palabras del oficiante empiezan a desdibujarse. Henry habla varias veces y Alexa también. Él le coloca el aro de platino a su casi esposa y sonríe.

			—Con este anillo, yo te desposo. Prometo serte fiel, respetarte y cuidarte todos los días de mi vida.

			Luego Alexa habló:

			—Con este anillo, te entrego mi vida, te afirmo cuando te amo y prometo serte fiel, cuidarte, acompañarte y respetarte todos los días de mi vida. 

			Después de las promesas, sigue hablando el oficiante:

			—Henry Johnson, ¿acepta usted como esposa a Alexa Tonson?

			—Sí, acepto —responde mi amigo. 

			—Bien —dijo el Michael—. Ahora usted. Alexa Tonson, ¿acepta como esposo a Henry Johnson?

			—Por supuesto que acepto.

			—Entonces, por el poder que me concede el gran Estado de Nevada, los declaro marido y mujer. —El oficiante les sonríe—. Ya están casados. Puede besar a la novia. —Los novios firman el acta de matrimonio, igual que mi diosa y yo como testigos. Antes de finalizar, el oficiante dice a los presentes—: Señores, les presento al señor y la señora Johnson. 

			Siguen besándose, y mi diosa y yo también. Por Dios, estoy conmovido hasta la médula. Qué hermoso, de verdad, muy hermoso. 

			Al finalizar la ceremonia, vamos a un lindo restaurante a celebrar la boda de nuestros amigos. Esta noche brindamos, bailamos, es maravilloso. Ya en el hotel, acostado junto a mi diosa, me imagino cuando sea nuestra boda; debe ser todo perfecto y único.

			«Santos de la cursilería, estoy peor que las chicas enamoradas de Mr. Darcy», me digo al recordar la novela de Jane Austen, Orgullo y Prejuicio.

		

	
		
			Capítulo 11

			Arcoíris

			Ya en casa nuevamente, el amanecer nos sorprende, desnudos, abrazados. Me siento feliz y llena de vida al tener a mi lado al mejor hombre del mundo, el más hermoso, el más leal. Dios, el más sexy. Lo veo dormir y es la visión más maravillosa del planeta, es un auténtico bombón, podría pasarme la vida entera viéndolo dormir. 

			Noto su tranquila respiración, sus rasgos de perfección hacen que lo admire; esas pestañas larguísimas, su cabello rubio tan lacio pero rebelde. Estoy perdida de amor, sé que le pertenezco en cuerpo y alma, y me encanta, cómo me encanta. 

			Incapaz de resistirme, acerco la mano, le paso el pulgar por la mejilla y luego por los labios separados. Me matan esos labios. ¿Qué no les haría a esos labios? Sonrío al ver cómo se encoge ligeramente y después suspira y vuelve a relajarse. Estira una mano, casi por instinto, y la deja sobre mi cadera desnuda. Tiemblo al sentirlo; este hombre me vuelve loca, solo con verlo muero de pasión, y deseo que me tome de una vez. Mi mano comienza a descender por ese cuerpo perfecto y mío. Con la yema de los dedos, le acaricio la piel firme de su garganta y deslizo la palma por su sólido abdomen. Suspiro, embobada por mi adonis; es de pasión, de satisfacción, de deseo, de pura felicidad. Verlo tranquilo a mi lado me grita lo hermosa que es nuestra vida juntos mientras sigo explorando su cuerpo y su rostro. Por un instante, me gustaría que permaneciese así para toda la eternidad, para poder observarlo y verlo tan relajado y en calma, no siempre como un torbellino, ese caos con patas que es Christopher Donar Matheus, el hombre perfecto. Mi hombre perfecto.

			—¿Has acabado de tocarme? —Su voz seductora y adormilada me saca de mi ensueño y mi mano se detiene en su vientre en forma de «V». Sus ojos siguen cerrados. 

			—No, cállate y no te muevas. Deseo recorrer cada parte de este cuerpazo, mejor dicho, «mi» cuerpazo —contesto, y continúo con mis caricias.

			—Lo que digas, Arcoíris. 

			Lo sigo acariciando y besando su abdomen hasta que una idea invade mi mente. Lo tomo de la mano para que me acompañe al baño. Allí lleno la bañera y le coloco aceite de jazmín y jabón. Me gusta consentirlo y verlo enloquecerse por mi causa. Me meto en la bañera y le extiendo la mano para que me siga. Se coloca detrás de mí, me hala hacia su cuerpo. Recostada en ese cuerpo duro y magnífico que me enloquece, siento cómo el calor recorre mi cuerpo entero. Echo la cabeza hacia atrás y me apoyo en sus pectorales firmes. Lo oigo respirar agitado al tiempo que coloca sus manos en mi vientre y me separa un poco las piernas. De inmediato reacciono a sus movimientos; es maravilloso, delicioso. Comienza a acariciar mi sexo mientras que hunde la nariz en mi pelo. 

			—Qué bien hueles —susurra. Me mordisquea el cuello y me estremezco por completo, es una delicia, la sensación más maravillosa del mundo, este hombre es un genio. 

			Me vuelvo y me incorporo sentada en mis talones en la bañera. El jabón y el olor a jazmín me relajan, mientras el macho que tengo enfrente me mira y me enciende como una antorcha cerca del fuego. Lo veo suspirar, se recuesta en la bañera y cierra un poco los ojos. Mientras se relaja, yo alcanzo el gel, me coloco en las manos y froto hasta conseguir suficiente espuma. Luego dirijo mis manos enjabonadas a su pecho y empiezo a darle masajes a esos pectorales increíbles. Sigo con su cuello y los hombros, bajo hasta llegar a su estómago y me topo con esos abdominales de ensueño. Lo escucho gemir, luego susurra mi nombre; es el sonido más bello del mundo.

			—Me vuelves loco, mi diosa —me dice. Mi cuerpo tiembla y reacciona ante sus palabras. 

			Dios, cómo amo a este hombre, es mi vida, mi dueño y, a la vez, es mío por completo. No lo dudo, y me alegra, me alegra mucho. Deslizo las manos por su torso y su vientre en dirección a mi objetivo. Echo un poco de gel y comienzo el proceso de lavarle esa polla magnífica que tanto me consiente y que tan dichosa me hace. Voy frotando, lavando, limpiando bien, estimulando al tiempo que su excitación va aumentando justo en mi mano. Me encanta verlo desesperado, muerto de deseo por mí, saber que soy yo la que lo pone así y que siempre es igual.

			Me desea.

			Le encanto.

			Me quiere.

			Me tiene.

			Esto es la gloria. ¡Oh! La puta gloria.

			Christopher empieza a jadear y sus caderas se mueven al mismo ritmo que mi mano. Tiene la cabeza apoyada contra mi hombro, los ojos cerrados, la boca abierta, jadeando desesperado mientras se rinde a mi mano implacable que no le da tregua. La muevo de arriba abajo, acaricio su glande con mi pulgar y, con la otra mano, le aprieto suavemente las pelotas. 

			—Julieth, me matas, me vuelves loco. Te necesito ya, nena, duro y fuerte. Quiero entrar dentro de ti y partirte en dos. 

			Sus palabas me encienden aún más, me siento como un carro que va a más de 180 kph. Dios, estoy en el punto de no retorno. Lo único que le puedo decir es:

			—Hazme tuya, Canario, ya no aguanto más. 

			Canario

			Cuando pensaba que esta mujer preciosa no podía enloquecerme más, me dedica toda una sección de caricias y de arrumacos en la bañera. La veo a los ojos, dilatados de deseo, su cabello desordenado, su pecho asciende y desciende, su respiración agitada; sus labios entreabiertos dejan escapar una bocanada de aire. Está muerta de deseo, y sé que es por mí. Soy yo quien provoca todas esas emociones en su cuerpo, pero cada día me gusta descubrir lo que mis manos le producen, reconocerla como una isla desconocida, jugar con sus sentidos, verla quebrarse en mil pedazos, verla aturdida de deseo, de éxtasis por mí, por su hombre, al que ama, y el que daría la vida por ella. 

			—Siéntelo, nena —expreso mientras deslizo los dientes por el lóbulo de su oreja, y halo de su mano para que note mi herramienta tan dura como una piedra; casi me duele.

			—Oh…, por favor. —Jadea. Intenta estirar las piernas, pero las detengo con fuerza y las halo hacia mí. Su respiración es agitada y arroja un grito ahogado cuando me acerco y le introduzco dos dedos, los muevo de manera circular ensanchando su dilatación evidente de tan excitada que está.

			—Estás tan húmeda, mi arcoíris… —le digo mientras sigo moviendo mis dedos en su interior, y con mi lengua lamo su cuello.

			—Estoy muerta de deseo. ¿Qué me hiciste, Canario? Te adueñaste de mi cuerpo, de mi alma, de mi voluntad. Solo sé que existo si es contigo tocándome, besándome, hundiéndote en mí. 

			—Entonces existirá por siempre porque viviré para amarte y hacerte completamente mía. —Mi lengua baja a sus pezones mientras sigo penetrándola con los dedos. Jadea una y otra vez, está tan a punto.

			—Por Dios, Canario, ya. —Me río, sé lo que quiere, pero voy a llevarla al límite.

			—¿Qué sucede, mi diosa? ¿Qué quieres? —le pregunto pícaramente.

			—A ti dentro de mí, por favor, ya no aguanto. 

			Suspiro y hago lo que me pide. Aunque la quiero seguir provocando, ya no puedo más, soy vulnerable a mi chica, así que me acomodo, la traigo más a mí y me hundo en ella por completo hasta el fondo. Suspiro con fuerza, de nuevo estoy en mi lugar favorito, mi hogar, donde soy feliz, donde todo es posible, donde soy poderoso. En el puto cielo. La penetro una y otra y otra vez, nuestros cuerpos se mueven al mismo ritmo. Yo bajo las caderas, ella las sube, es una danza sincronizada y perfecta. Entro y salgo, entro y salgo, hasta que sus músculos se tensan. Me aprieta con fuerza, ya su estallido es inminente, su desahogo me lleva al mío, y entre jadeos y gritos, me corro en ella hasta llenarla por completo mientras que sus vibraciones en mi miembro me llenan de satisfacción. Al tiempo que deja caer la cabeza hacia atrás, con sus manos, se aferra a mis hombros y susurra:

			—¡Por Dios, Canario! Eso fue riquísimo. 

			En lo que parece una eternidad, estamos de vuelta en la realidad. Nos aseamos el uno al otro y salimos arropados por la misma toalla. 

			Después de arreglarnos, salimos a la calle. Vamos tomados de las manos rumbo a nuestra cafetería de siempre; quiero verla comer. Hoy está mejor, se la ve rozagante y no ha sentido mareos. Lo del embarazo solo está en mi imaginación y no sé por qué me entristezco. Llegamos al lugar, tomamos asiento y pido pancakes con fresas y miel, zumo de naranja, frutas y latte de vainilla. De nuevo no quiere café. ¡Joder! Qué raro.

			Pasamos todo el desayuno comiendo y recordando la boda de nuestros amigos; lo veo en sus ojos, sé lo que quiere y voy a dárselo.

			—Arcoíris, creo que es hora de ponerle fecha a nuestra boda, ya hemos pasado de todo juntos, y estoy seguro de que eres mi vida y quiero estar a tu lado para siempre, así como sé que soy todo para ti. 

			Me sonríe, suspira y dice:

			—Un mes, Canario. ¿Te parece? —lo pregunta alegre. Dios, cuánto la amo.

			—Sí, mi diosa, aunque para mí la vida se me hace corta para todo lo que deseo amarte. —Seguimos mirándonos como tontos, y yo le beso los nudillos. 

			Al finalizar vamos a la calle. La llevo a su teatro, me dice que tiene mucho que revisar. Al llegar la dejo con varios de sus actores. Le beso la frente y le indico que vendré a recogerla, aunque me quedo tranquilo porque los gorilas se quedan como estatuas frente a su oficina. Me voy rumbo al periódico, tengo casi tres semanas que no voy, los problemas me han sacado de El Sobreviviente, pero con Henry de luna de miel debo ir, y más que hoy ingresa la amiga de la rojita, la tal Alejandra Adams. 

			Llego a la oficina y todos me saludan. Ya en mi escritorio me siento muy entusiasmado. En un mes me caso con mi diosa de ojos café, en un mes será mía para siempre, bueno, eso ya lo es. Sigo soñando despierto cuando alguien que llama a la puerta me saca de mi estado de fantasía.

			—Adelante —digo mientras observo la puerta abrirse. Dirijo mi mirada a la joven hermosa que entra a mi oficina, tiene un pelo negro rojizo, y sus ojos azules. Es muy guapa, pero eso no es lo que me sorprende. Dios, creo que conozco a esta mujer, pero ¿de dónde?

			—¡Buenos días, señor Donar! Soy Alejandra Adams 

			Con que ella es la amiga de la rojita… Sus ojos me miran fijamente, me dicen tantas cosas… Siento un escalofrío que me recorre el cuerpo, estoy conmovido. ¿Qué coño me pasa?

			—¡Buenos días! Siéntese. —Mientras, señalo el sofá—. Y nada de «señor». Yo soy Christopher.

			—Está bien. Gracias por la oportunidad. No se imagina las ganas que tengo de trabajar y lo mucho que he soñado con conocerlo. 

			Sus palabras no me gustan, no quiero problemas con Julieth. Como tampoco me gusta lo que esta mujer me produce, y aunque sé que no es atracción ni mucho menos, es algo muy fuerte, es cariño, dolor. ¡Joder! ¿Qué me sucede? Debo ponerle los puntos claros; por todos los santos, más líos no. 

			—Señorita, me alaga su admiración, pero le pido que mantengamos distancia. Yo tengo una mujer muy celosa.

			Me mira frunciendo el ceño; luego se ríe.

			—¿No creerá que yo…? 

			Asiento apenado.

			—Para nada, se equivoca. Sí, lo admiro porque me parece muy talentoso, pero nada más. Además, hay dos razones más por las que nunca estaría interesada en usted como hombre. La primera porque sé que su pareja es Julieth Steven, bueno, ¿quién no lo sabe? Y en segundo lugar es porque en mi vida he amado a un solo hombre —me dice eso y se queda callada.

			Por un momento, la noto tan triste, tan sumergida en el dolor… Dios, yo conozco esta mujer, creo que es… Por todos los santos, debo averiguarlo. Solo él me sacará de mi duda. 

			—Discúlpeme, Alejandra. Entonces bienvenida. —Le extiendo la mano, y me hala hacia ella. Me abraza. Esto es tan raro. ¿Qué le sucede?

			—Lo siento, Christopher. A veces soy un poco eufórica, es todo.

			Asiento y me levanto para guiarla a su oficina. Una vez que la dejo instalada, lo llamo. Quiero estar seguro de que mis sospechas sean ciertas. Después de un repique, contesta.

			—Hola, hermano. ¿Cómo vas? ¿Estás en Manhattan? 

			—Hola, Chris. Allí voy, como siempre. Y no, estoy en España. Llego en un par de días. ¿Qué sucede?

			—Nada, es solo que quiero mostrarte algo. 

			Lo oigo respirar ahogado, expectante, nervioso.

			—¿Es sobre mi Sol?

			—No sé, no estoy seguro. Por ello quiero que lo veas.

			—Ay, hermano. Si es algo horrible, dímelo de una vez. No creo que pueda soportar hasta que regrese para no morirme de nervios.

			—Creo que no es malo, más bien lo contrario, pero solo puedes saberlo si vez lo que quiero mostrarte. 

			—Está bien, ojalá que sea algo bueno. No sabes cuánto he rogado por encontrarla. La amo, Chris. Espero que ella aún me quiera y, sobre todo, que esté bien. Adiós, hermano.

			Lo escucho y se me parte el corazón. Mi pobre hermano, es tan injusto todo su sufrimiento, y lo peor es que es por culpa de la maldad de mi padre. En verdad que Jake Donar es una mierda. 

			Los días han pasado. Ya Henry está de vuelta en el periódico, el trabajo es mucho pero el éxito es impresionante. En cuanto a Alejandra, es muy inteligente y excelente profesional, pero sigue poniéndome muy nervioso. No deja de mirarme con esa expresión de cariño y lo peor es que yo también siento algo muy especial, pero no entiendo la razón. Es algo muy raro, es de compañerismo, de fraternidad, hasta de hermandad. Esto me tiene completamente asustado. De igual forma, sigo sin recordar dónde la he visto, aunque algo me tranquiliza: sé que no estoy loco porque Henry tampoco para de verla. ¿Quién coño es? 

			Otro suceso extraño son las constantes entradas de correos sobre asuntos ligados con mi padre. En ellos se habla de un sinfín de delitos como tráfico de mujeres, asesinato y lo sucedido con la familia de Elena y lo que ocurrió con Sol. Todo eso me tiene más que nervioso, pero ¿qué puedo hacer? Solo investigar y es lo que hago. Llevo algunos días rastreando los correos, pero han sido muy astutos, pues han usado diferentes computadoras repartidas por la ciudad. Eso lo sé por el rastreo que he hecho del IP; tuve que contratar a un detective para que investigue en cada sitio de donde se encuentran esas máquinas, y así saber quién la ha usado en esos días y a esas horas. Representó una labor titánica, pero bueno, debía saberlo.

			Ya eran casi la cinco de la tarde cuando Henry me indica que se marcha y me pide que no me quede hasta tan tarde. También me dice que en la oficina solo estamos Alejandra, yo y los periodistas de guardia, pero estos se encuentran en el área de redacción. No sé por qué el hecho de saberme casi a solas con ella me asusta. Sigo sin entender qué sentimiento me genera, pero no es como mujer, más bien es como de familia. «Qué mierda tan rara». 

			A punto de marcharme, llaman a mi puerta. Al abrir veo a mi hermano, viene con maleta en mano.

			—Hola, hermano. ¿Acabas de llegar? —Bueno, eso es obvio, todavía trae su maleta unido a una preocupación inmensa que se nota en su rostro.

			—Sí, Chris, pero estoy desesperado, no he dormido, ni comido desde que hablamos. Dime de una vez qué encontraste sobre mi Sol.

			—No sé si en verdad encontré algo, pero en un momento lo descubriremos,

			Me mira con sus ojos vidriosos. Mi pobre hermano. Marco el teléfono, él me observa confundido.

			—Por Dios, Christopher, háblame.

			—Ya va, espérame. —Le hago señal para que espere mientras hablo por el teléfono—. Alejandra, ven un momento a mi oficina. Necesito hablar contigo.

			—Ya voy —me dice. Me siento a esperar y le indico a mi hermano que se siente. Está temblando, nervioso y a la expectativa, al igual que yo. Ya veré si mis sospechas son reales o una imaginación de mi jodida sesera. En lo que parece una eternidad, llaman la puerta. 

			—Adelante —digo, y veo la puerta abrirse hasta que finalmente entra. 

			El cuerpo de mi hermano se levanta como un resorte del sofá. La mira fijamente, y ella se acerca temblando un poco; los dos están paralizados, perdidos. Aunque no dicen nada, soy testigo de cómo las lágrimas corren en el rostro de ambos. ¿Esto es? En lo que parece una eternidad, al fin él logra hablar y solo logra decir:

			—Sol…

			Mis pensamientos chocan en mi cabeza como un huracán. Mis sospechas son ciertas. Es ella, Sol, la exnovia de mi hermano, la mujer que mi padre apartó de su lado, la única mujer que ha amado. Dios, ahora está frente a él; qué bueno. Los segundos pasan y el aire se hace pesado, casi ahoga. Ellos no dejan de mirarse y sollozar. Yo me encuentro como un mero espectador. Es incómodo, pero tampoco puedo mover un músculo del lugar. En primer lugar porque estaba sorprendido; en segundo porque llevo semanas buscándola y ahora aparece frente a nosotros como si nada, con otro nombre, otro color de cabello. Estaba seguro de que esto no era una casualidad. ¿Cómo iba serlo? Ahora entiendo lo de que moría por conocerme. Ella sí sabía que Cristhian es mi hermano. En este instante, hay tantas dudas… ¿Qué fue de ella por tanto tiempo? Por lo que escuchó mi hermano, había sido un engaño de mi padre. ¿Por qué no volvió? Entre toda esa confusión, algo me llena de alegría: es ver la cara de dicha embarrada de llanto de mi pobre hermano y el recordar que ella dijo que solo había amado un hombre, y ese era él, no había duda. Otra oleada de duda es recordar los correos anónimos que estoy buscando. ¿Tendrá ella algo que ver? Debo saberlo, pero este no es el momento, es de ellos para decirse todo eso que tienen atrapado hace más de ocho años.

			Esto es increíble. Cada vez que pienso en mi hermano, descubro que somos parecidos, ambos testarudos y enamorados de una sola mujer por años. No sé en qué momento del camino nos convertimos en un Mr. Darcy o un Heathcliff. De verdad estamos de pena, unos auténticos perros domesticados. Las historias, tanto la de Cristhian como la mía, están llenas de tantos problemas y dolor… Es como si fuesen parte de una novela de amor muy complicada. 

			Luego de una eternidad, al fin se mueven. Es como si ya hubiese terminado el juego de «Encantados». Ella es la primera en hablar. 

			—Cristhian, yo… —dice y se queda callada. Mientras, mi hermano corre a su encuentro y la abraza con todas sus fuerzas.

			Ambos no dejan de llorar. Luego él le toma el rostro y la besa. Allí me alejo un poco; es algo de ellos, pero sí escucho cuando Cristhian le dice:

			—Te amo, Sol, nunca he podido olvidarte, eres el amor de mi vida. —La sigue besando hasta que ella se aparta con su mirada perdida, como añorando un recuerdo doloroso revuelto con el momento dichoso actual. 

			Es algo muy confuso y muy estresante seguramente para mi hermano. Si estuviera en esa situación, la angustia invadiría mi alma y el temor mi cuerpo. Lo sé bien porque he estado en esa posición más de una vez con mi diosa de ojos café. 

			—Sol, ¿qué pasa? ¿Acaso no me amas? ¿Estás con otro? Por favor, háblame. 

			Mi hermano está desesperado. Hace pregunta tras pregunta. Su dolor es claro, y yo albergo en mi corazón una gran contradicción. Estoy seguro de que no es falta de amor, ella me dijo que ha amado a solo un hombre, ese debe ser él, a menos que nunca lo haya amado. Dios, que ese no sea el caso. Estoy seguro de que mi pobre hermano no lo soportaría. 

			Sol sigue sin responder. Él la mira suplicante. Después de un rato, ella arroja un suspiro ahogado, se deja caer al suelo llorando y se abrazaba a su propio torso mientras se desgarra en llanto. Pobre mujer. En ese instante, yo también dejo correr lágrimas por mis mejillas. Me afecta mucho ver la aflicción de mi hermano, pero también la de Sol. Ella sigue tirada en el suelo sollozando, con el rostro oculto entre sus manos; lo veo a él sentarse junto a ella, tomarla de la cintura y halarla hasta colocarla en sus piernas. Dios, jamás imaginé ver a el rudo e insensible de Cristhian luchar así por lo que quiere. ¡Joder! No es un muñeco sin alma como yo creía, hoy me llena de orgullo que sea mi hermano. 

			—Mi amor, te lo suplico, háblame. Si no me amas, dímelo, por favor, y me marcho, me voy para siempre. Pero si aún tengo alguna oportunidad, quiero que sepas que esta vez será diferente, Sol. Voy a luchar con todas mis fuerzas por nuestro amor, nadie volverá arrancarte de mis brazos, van a tener que matarme. —Al fin hermano, así se hace—. Dime, ¿no me amas? —le pregunta al tiempo que le coloca los dedos en la barbilla y levanta su rostro para que ella lo vea fijamente a los ojos.

			—Ay, Cristhian, claro que te amo, eres el único hombre que he amado en toda mi vida. Eres todo para mí y he vivido un infierno sin tus besos, sin tus brazos, me he sentido morir todos los días de mi vida, aun así, no podemos. Yo no soy la mujer que conociste, soy alguien llena de miedos, de rabia, de amargura. Y no soy digna, estoy manchada por esa noche cuando me destrozaron la vida.

			Dios, eso que dice es terrible. Mi padre es un maldito. ¿Cómo pudo hacer un daño semejante?

			—No digas eso, Sol, para mí eres la mujer más pura que existe y la única que amo. Por favor, permíteme luchar por nuestro amor. No me arrebates de nuevo la vida, te lo ruego. —No da oportunidad a que le hable, vuelve a besarla. Lloran, ríen. En fin, es una locura.

			—Sí —dice ella. 

			—¿Sí? Eso significa que vamos a estar juntos, que podremos realizar nuestro amor, mi princesa.

			—Sí, mi precioso, es lo que más quiero en el mundo. Le he pedido a Dios por esto todos los días. —Todo ha sido muy hermoso, pero no quiero seguir de chismoso. Me muevo para intentar salir cuando ella me detiene diciendo—: No te vayas, Christopher. Necesito hablar, contarles todo, y tú debes escuchar, es muy importante para mí. 

			La escucho y sus palabras me dejan paralizado. ¿Qué será lo que dirá? Me siento en una silla y les ofrezco espacio para que los enamorados puedan ponerse de pie y calmase un poco. Veo como él la levanta en sus brazos, se sienta en el sofá y la coloca a ella en su regazo.

			—Cristhian, qué pena con tu hermano —lo dice, pero recuesta su cabeza en su pecho.

			—No, Sol, no te voy a soltar nunca más. —Mi hermano está nervioso, lo entiendo. Cuando recuperé a mi diosa, no quería soltarla.

			En lo que parece una eternidad, comienza a hablar:

			—Hace ocho años, cuando estábamos juntos, que éramos tan felices, yo sentía que tenía el mundo a mis pies porque lo tenía, te tenía a ti, Cristhian, que me amabas y querías hacerme feliz. Esa tarde que iríamos a casarnos a Las Vegas, ¿la recuerdas? 

			—Claro que recuerdo, te esperé y nunca llegaste. Estaba preocupado, nervioso, asustado. Luego me llegó la información de que me habías dejado, de que te alejaste de mí a cambio de dinero. Ese día me sentí morir y lo estuve por años. Me encerré en mi amargura, jamás logré sentir amor. Y te odié Sol, te odié con todo mi corazón. —La veo temblar y abrir mucho los ojos. Parece que fueran a salirse de sus cuencas. Luego una lágrima rueda por su mejilla y él la seca con su pulgar.

			—¿Qué sucedió, Sol? —pregunto. Quiero saber todo, y aunque estoy feliz por ello, esta escena tan romántica es perturbadora. Ja, ja, ja, ja. 

			—Yo llegué a ese restaurante, ese de comida española que tanto nos gustaba, donde me diste el primer beso y donde me diste este anillo con el que me pediste matrimonio, me entregaste tu vida y me hiciste la mujer más feliz del mundo. —Al ver el anillo, mi hermano arroja un gruñido acompañado de lágrimas. Ella sigue llorando, él no para de abrazarla—. Al estar a punto de entrar, dos hombres me sometieron. Uno de ellos me tapó la boca con un pañuelo y el otro me dio un golpe que me desmayó. Al tiempo, me desperté atada en una silla. No sé en qué lugar… Bueno, al principio. Luego supe que estaba en la frontera con México. No sé cuántas horas estuve inconsciente; me enteré cuando uno de los tipos me decía que cada vez que me despertaba me dormían con cloroformo. No entendía nada de lo que ocurría, estaba nerviosa y muy asustada. Durante ese tiempo los tipos me tocaban, me ofendían, me decían las cosas horribles que me harían antes de matarme. En fin, mi sentencia estaba dada y no tenía salida.

			—¡Joder! ¡No! —dice mi hermano mientras aprieta los puños y llora a mares.

			—Todo parecía confuso y el tiempo no avanzaba. Después de una eternidad, mi verdugo apareció. Era él, tu padre, Jake Donar. Se burló en mi cara. Me dijo que yo era una basura, que pagaría por poner mis ojos tan altos y que, si quería salvarme, me alejara de ti y recibiera la suma que me ofrecía. Recuerdo que me soltaron y él me estiró la mano para sellar el trato. Yo le apreté la mano, la llevé a mi boca y lo mordí. En ese instante, un puñetazo de él impactó mi cara, lo que hizo que me cayera al suelo. Allí luego me pateó varias veces. Antes de irse, me maldijo y dio la orden para que acabaran conmigo. —¡Me cago en la puta! Ese tío es un maldito. El momento es asfixiante, veo que mi hermano hace gestos para levantarse y ella lo detiene—. Por favor, déjame seguir. —le pide a Cristhian, quien está tenso, hiperventila de rabia. Luego de una eternidad, se deja caer en el sofá arrogando una bocanada de aire y halando a Sol de nuevo hacia su regazo. Ella lo observa, resopla como tomando fuerza y continúa hablando—: Esos tipos abusaron de mí, me violaron los cuatro hombres que estaban allí. Fue lo más horrible de mi vida. Me sentí sucia, miserable y, por lo tanto, no digna de ti, Cristhian. Quise morir y estuve muerta por mucho. Hoy, que estoy mejor, vengo a buscarte, a contarte todo y a suplicarte que me recibas, aunque no soy pura como cuando me conociste. Te juro que después de ese maldito día, ningún hombre me ha tocado, en primera por el asco y el miedo que me generaba, y en segundo, y más importante, porque yo soy tuya y solo tú puedes tenerme. Bueno, si a pesar de toda esta mierda me aceptas. 

			Cada palabra golpea mi sien, esto es más terrible de lo que imaginaba. Nada de lo que pensé alcanza a calificar lo que es Jake Donar, es un ser ruin, miserable, asqueroso. Y merece un castigo. ¡Joder! Voy a dárselo. Cristhian sigue abrazándola, entierra su rostro en su cuello, y le dice:

			—Perdóname, Sol, por no buscarte. Por creer todo ese engaño, por no protegerte mejor. Por tener esta maldita sangre que quisiera sacarme del cuerpo. 

			Siguen llorando y abrazándose. 

			—Me dejaron tan mal que pensaron que moriría, por ello tomaron mi cuerpo herido y me arrojaron en un camino cerca de la frontera. Allí estuve por horas hasta que me rescataron y salvaron la vida, aunque no del todo.

			—¿Qué quieres decir, mi Sol? Dilo de una vez.

			—Bueno, que el daño de mi interior era peor que el de mi cuerpo. Deseaba morir por tu supuesto engaño y todo eso. Fue entonces que… —Se calla buscando la fuerza que necesita. Pobre mujer.

			—Mi Sol, ¿qué más pasó?

			—Empecé a drogarme, estaba vuelta nada, cada día me hundía más. Así trascurrieron casi dos años hasta que llegué a un lugar de reposo. No sé si por magia o por Dios, pero alguien me llevó, un sacerdote que me encontró frente a su parroquia. Fue una noche en que mezclé varias drogas, casi morí ese día. Al llegar a allí, me atendieron y salvaron mi vida, por lo menos la física. Luego del tiempo en terapia y tratamiento, empecé a ver todo con claridad. Todo era culpa de Jake Donar, y yo quería vivir. En ese lugar, pasó algo sorprendente además de mi curación.

			—¿Qué? —le pregunto. Dios, qué historia tan terrible. 

			—Allí conocí a Elena. —Me mira con gran intensidad; no puede ser lo que me dice—. Sí, Chris, tu Elena. Supe que estaba muy enferma, y es verdad, casi no estaba lucida, pero cuando lo estaba, no deja de hablar de ti. Una tarde, estando en estado de claridad, me contó su historia, y yo la mía. Allí entendí que éramos víctimas de un mismo neurótico, de un monstruo que nos desgarró los cuerpos y las almas. Desde ese día, juré vengarme y venir a buscarte, Cristhian. Solo esas dos cosas me mantenían viva. Luego estudié, y aquí estoy, tratando de reconstruir mi vida. 

			—¿Por qué no me dijiste la verdad y tu nombre? ¿Por qué me dijiste que te llamabas Alejandra Adams? —le pregunto aún muy confundido.

			—No te mintió, ese es su nombre, Sol Alejandra Adams —me responde Cristhian.

			—¿Qué piensas hacer, Sol? —vuelvo a inquirir.

			—Lo primero es reivindicar mi vida, y luego, si tu hermano lo quiere, vivir felices para siempre a su lado, dándole todo el amor que tengo guardado para él hace mucho. 

			Al escuchar esto, mi hermano suspira, asiente con la cabeza y de nuevo la besa. 

			Una vez finalizada la confesión, el ambiente se hace pesado por un momento, pero luego se siente un aire liberador, es como un aguacero que termina y le da pasó a los rayos del sol, y luego a un hermoso arcoíris, así como el mío. Se los ve felices, plenos, no dejan de besarse, abrazarse y jurarse amor eterno. Después de un rato, Cristhian se llevó a su mujer en brazos con la intención de amarse para siempre. En cuanto al tipejo de Donar, no va a quedar sin castigo, debo hacer algo, alguien debe ponerle un alto a tanta maldad. 

			El día termina dándome un escenario diferente, muchas dudas se dispersan, nuevos sentimientos invaden mi corazón, pero estoy feliz por mi hermano.

			Ya en casa junto a mi diosa, todo parece sencillo y soportable; ella está igual de sorprendida por todo aquello, sin embargo, en ese momento, juntos, abrazados, desnudos en la cama no le damos permiso a algo diferente que a la dicha, la paz, el amor más sincero. 

			«Santos de los amores eternos, el amor eterno sí existe, claro que existe». Mi arcoíris y yo, mi hermano y Sol. Somos la prueba viva de eso.

		

	
		
			Capítulo 12

			Canario

			La última semana ha sido de descubrimiento y de enfrentar las nuevas realidades, pero también de alegría. Antes jamás vi reír tanto a Cristhian, sencillamente es otro. Cada día deja a Sol en el periódico y la recoge en la tarde, dan pena de tanta miel que derraman, aunque lo entiendo, eso mismo sucede con mi diosa y conmigo.

			En cuanto a Julieth, no para de trabajar. Ella y Alexa están siempre en eventos y las cosas van muy bien; de mi padre no sé nada. Sin embargo, los anónimos no paran; yo estoy convencido de que Sol tiene algo que ver en ello, pero no me animo a preguntarle directamente. En cuanto a mi hermanita, la espero con ansias. Por fin esta tarde llega, y me tiene preocupado todo eso de que quiere hablar con Cristhian y conmigo. 

			El día avanza de manera normal, ya son más de la cinco y me voy al teatro en busca de mi mundo. Al llegar a la casa, está mi nana cocinando un asado negro con arroz. Esa comida es típica de su país, a ella le encanta hacerla, y a mis hermanos y a mí comerla. 

			Al adentrarme en la sala, me encuentro a John bebiendo jugo y viendo televisión; la castaña no sé ve.

			—Hola, cuñado —me dice mientras se pone de pie y me abraza.

			—Hola, John. Bien, ¿y ustedes? ¿Mi hermana dónde está?

			—Se sintió un poco mal. Tu nana le dio un té y ella se recostó un rato en uno de los cuartos de huéspedes. ¿No hay problema?

			—Claro que no, esta es su casa, pero no me gusta que se sienta mal.

			—Tranquilo, eso es normal. —Se ríe y camina al cuarto donde yace su esposa. 

			¿De qué va esto? Creo que este hombre está tan loco como su mujer. La tarde-noche avanza y todo va bien. Cristhian y Sol han llegado, la castaña no para de reír por la nueva actitud de nuestro hermano. De hecho, ambos estamos igual de emocionados. La hora de la cena llega y en mi mesa está la gente más importante de mi vida: mi diosa de ojos café, mi nana, la castaña, Cristhian, así como John y Sol que se unen a la lista. Ya todos juntos, mi hermanita se pone de pie:

			—Christopher, Cristhian, hermanos. Nana, cuñadas. Mi esposo y yo vinimos de Inglaterra no solo para verlos, también queríamos darles personalmente una noticia que a él y a mí nos tiene en las nubes. 

			La veo sonreír mientras estrecha la mano de su esposo.

			—¡Joder, castaña! Me tienes nervioso —le digo.

			—Vamos a ser padres. Estoy embarazada —revela, y la alegría irradia en su rostro como un tonto sollozo y la estrecho contra mi pecho. 

			La castaña y yo siempre hemos tenido una relación hermosa y de complicidad, ella siempre ha sido mi amiga, me ha ayudado, ha guardado mis secretos, me ha defendido de mi padre. Ahora que sé que va ser madre, que voy a ser tío, siento un nudo en la garganta. ¡Mi hermanita!

			—¿Voy a ser tío?

			—Sí. —Sonríe, y yo la vuelvo a abrazar.

			—Qué hermoso. —Luego a nuestro abrazo se une Cristhian—. Elsa, felicidades, hermana, y gracias por permitirme compartir esto contigo. Yo sé que nunca he sido el mejor hermano, pero quiero remediar las cosas contigo. Bueno, con ambos —nos dice—. Son mis hermanos y los adoro.

			—Tranquilo, hermanito, lo único que importa es que ya estamos de nuevo juntos, ¿verdad, Chris? 

			Asiento.

			—¿Me dijiste «hermanito»? Yo siempre pensé que solo querías a Christopher.

			—No digas tonterías, a ti también te adoro —lo afirma mientras se siguen abrazando. Después de una eternidad, seguimos compartiendo y celebrando esta gran noticia. ¿Un sobrino? ¡Joder! Qué alegría. Ya en la sala ponemos música. Todo es felicidad; tener a mi familia junta era algo que siempre había soñado, y al fin es realidad. 

			Al estar a punto de marcharse mi nana, el sonido de alguien que llama a la puerta roba nuestra atención. Me pongo de pie para abrir, pero mi nana me niega y sigue hasta la entrada, no da tiempo ni de preguntar cuando mi padre entra como una aplanadora. 

			—Qué lindo, la familia feliz —dice en forma sarcástica.

			—Así es, ¿qué coño quieres? —le pregunto bastante molesto—. No sé qué haces en mi casa.

			—No te metas, vine hablar con Elsa.

			—¿Sobre qué, papá? —inquiere la castaña. 

			—¿Cómo es posible que vayas a tener un hijo con el negro este? —dice sus sartas de porquerías mientras señala a John. 

			—No hables así, te exijo que respetes a mi esposo —le responde la castaña. Lo enfrenta, hace respetar a su marido. Bien, hermana.

			—¿Te casaste con este tipo?

			—¡Ya basta, señor! Respete a mi esposa, es suficiente.

			—Usted no se meta entre mi hija y yo, negro de mierda. 

			Por todos los santos, mi padre es el hombre más abusivo que existe. Se cree el dueño de todos y de todo. Qué loco está.

			—¡Páralo ya! Deja a mi hermana en paz, que sea feliz. Porque eres un miserable, piensas que todo el mundo debe serlo —le digo. Este hombre siempre logra desesperarme, sacar lo peor de mi ser. Dios, cuánto lo detesto. 

			—Seguro estás contento, Christopher. Toda esta mierda es tu culpa, eres un pésimo hermano y una mala influencia para Elsa, siempre lo has sido. Desde el mismo día en que te vi cuando naciste, supe que serías mi pesadilla, mi cruz y no me equivoqué. 

			Sus palabras taladran mi cabeza, sabía que me despreciaba, que nunca fui el hijo que quiso tener, pero no entiendo por qué tanto odio, por qué le causo tanta repulsión. ¿Qué daño le he hecho? Quiero responderle, pero no puedo, siempre he sido fuerte, me he defendido, pero esto me sobrepasa, me destruye, me duele hasta más no poder, en lo más hondo. ¡Maldita sea! Es mi padre. 

			—Cállate, no vuelvas hablarle así a mi hermano. El único mal ejemplo y pesadilla eres tú, Jake Donar, y lo has sido siempre, como padre, como esposo, como todo. Eres un ser vil y miserable —le grita Cristhian que regresa del baño y se topa con todo este infierno. 

			Me da gusto saber que Sol está con mi diosa en la terraza, quien le enseña los rosales que tiene allí. Espero que no entren y se mantengan alejadas de este mierdero.

			—¿También estás en este circo, Cristhian? Tú siempre has sido mi orgullo, mi hijo bueno. 

			—Jamás te perdonaré lo que le hiciste a Sol. Ella es la mujer que amo, mi vida entera, y me la quitaste, la arrancaste de mi lado. Nunca te lo voy a perdonar. Para mí estás muerto. En cuanto a mis hermanos, déjalos en paz. Ahora sí voy a defenderlos con todas mis fuerzas, te lo advierto —le dice mientras se coloca frente a él.

			En todos mis años de vida, nunca vi a Cristhian enfrentarlo, defendernos o simplemente contradecirlo. Esto es algo bueno, se libra de ese respeto mal sano, de esa humillación constante. Al fin es libre. 

			Arcoíris

			Los gritos en la sala son ensordecedores, sé exactamente lo que pasa, sé que ese monstruo está allá afuera dañando a sus hijos, en especial a mi canario. Lo que le ha gritado es terrible, ha sido malvado, lo ha querido dañar. Cada vez me produce más odio, quiero ir allá a escupirlo, pero estoy petrificada, ya que eso no es lo único increíble que sucede. 

			Rumbo a la terraza para encontrarme con Sol, la veo hablar por su móvil, pero no llego a su encuentro porque lo que habla me deja paralizada, perdida y muy sorprendida. Nunca imaginé algo así, es increíble y revelador. Por fin entiendo la razón de muchas cosas, porque actúa este como lo hace, y aunque nada lo justifica, al fin lo sé. ¡Joder! Esto es asombroso. Me escondo para que Sol no vea que la he escuchado, luego salgo del baño y le digo para volver a sala. Hace un gesto con la cabeza negándose. Asiento y me marcho hasta donde está mi hombre. Hoy sé que me necesita, más que nunca, solo mis brazos pueden calmar un poco el daño que le han provocado con esas palabras tan hirientes. Me asomo al lugar y, de inmediato, los ojos verdes y llenos de odio de Jake Donar me repasan y me quiebran.

			—Pero mírenla, es ella, Julieth Steven, esta guarra que tantos problemas me ha generado.

			Veo al canario tensarse como un hierro y se abalanza sobre su padre con un golpe en la cara.

			—A mi mujer no la ofendas o acabaré contigo desgraciado —le dice mientras sigue apretando en contra del miserable que es su padre.

			—Para, mi canario, no lo hagas. Hazlo por mí. —Mis palabras lo detienen en el acto, momento que aprovecho para abrazarlo y halarlo hacia mi cuerpo. 

			Nos apartamos un poco, lo propio hace John que se ha llevado a su esposa embarazada al cuarto de huéspedes. Solo Cristhian y la nana están de frente al demonio ese. Este dirige su mirada a la pobre mujer, que no solo es mayor, sino que merece respeto por cuidar de sus hijos. 

			—¿Cómo pudiste ponerte de su lado y traicionarme, Berta? —le reclama a la mujer al tiempo que le clava esa mirada acusadora y llena de rabia.

			—¡Disculpe, señor!, pero no puedo dejarlos, son mis niños —le dice y se dirige a la cocina. 

			Tiene razón, no tiene por qué quedarse a escuchar tanta basura. 

			Cuando parece que el tipo se retira sin decir nada más, Sol aparece.

			—Cristhian, mi amor, los rosales de Julieth son hermosos, yo quiero uno igual. 

			Al oír esa voz, Jake Donar se paraliza, se tensa. Sol devuelve su mirada y lo ve. Ese ser miserable está frente a ella; la veo nerviosa, asustada, asqueada, perdida.

			—¿Tú? —pregunta él evidentemente sorprendido. 

			—Sí, soy yo, Sol. La mujer a la que le arrebataste la vida. Sí, estoy viva, a pesar de que quisiste matarme. 

			—Yo no quise matarte, te ofrecí plata para que te alejaras de mi hijo, y tú accediste como la zorra interesada que eres.

			—Eso no es verdad. Me ofreciste dinero y, como te dije que jamás cambiaría el amor de Cristhian por nada, diste la orden para que acabaran conmigo, y por poco lo logras. Me violaron y casi me matan. Destruiste mi vida y casi conseguiste acabar conmigo por completo, pero volví para que pagues eso y todo. Bien sabes que esto va más allá de un mero odio por ser una chica pobre. Di la verdad, confiesa, miserable. —Él la mira con mucho desprecio. Pero ¿qué coño es esto? Veo miedo, temor en Jake Donar. ¿Será por lo que escuché que hablaba Sol en la terraza? Dios, ¿qué hago con esto?—. Ja, ja, ja, no lo lograste Donar, Cristhian es el amor de mi vida, lo era antes y lo sigue siendo ahora, aunque casi acabas conmigo, aquí estoy maldito, soy feliz y nunca podrás cambiar eso. 

			—¡Cierra la boca, zorra asquerosa! —le grita, momento en que mi cuñado se le abalanza y comienza a estrangularlo.

			—No la ofendas nunca más. Vas a pagar todo el daño que le hiciste, te voy a matar. —Por el escándalo, entran sus gorilas y se produce el enfrentamiento entre Cristhian y mi canario contra ellos. Luego se les une John. Después de una eternidad, Jake Donar termina con esta locura, se lleva a sus matones y, antes de marcharse, asegura que acabará con Sol y conmigo. 

			Luego, tratando de calmarnos, al fin la noche termina. Intento consolar a mi hombre que está triste, rabioso, taciturno y perdido. Esta noche yo lo cuido a él, es necesario. Al verlo dormir en mis brazos, la tranquilidad me inunda, aunque, no del todo. Debo saber la verdad de la boca de Sol. Falta poco para la seis de la mañana cuando la llamo; luego de dos repiques, contesta.

			—Hola, Julieth. ¿Qué pasó? ¿Por qué me llamas tan temprano?

			—Lo sé todo. Te escuché cuando hablabas en la terraza.

			La escucho hiperventilar.

			—Yo… 

			La interrumpo. Necesito que me lo diga, esto es muy delicado. 

			—Tenemos que hablar. ¿Te parece hoy, a las cinco, cuando salgas del trabajo? Vamos a un café cerca del periódico. 

			—Está bien, pero no le cuentes a nadie.

			—No lo haré, pero necesito explicaciones.

			—Te las daré. Créelo.

			El día ha transcurrido muy lento. No sé si es por la sorpresa o porque veré a Sol y sabré todo. Podré enfrentarme a esa situación que no conocía y que me ha dejado muda del pánico. Llego a nuestro café de siempre. Observo que es casi la hora y no llega. En lo que parece una eternidad, la veo aparecer por el callejón, momento en que un vehículo negro de vidrios ahumados y sin placa casi se detiene frente a ella. Quiero esconderme, huir para así poder salvarme, pero no puedo hacerlo, no sabiendo quién es y lo que significa. No puedo hacerlo, sencillamente no puedo. Con miedo, me coloco frente al vehículo.

			—No se la llevarán —les exijo. Mis palabras suenan firmes, aunque ocultan el miedo que siento. 

			Como una ráfaga, veo que dos brazos me aprietan y me lanzan a la camioneta negra. Allí lo veo, a Jake Donar. Antes de que puedan darse cuenta, le escribo un mensaje a Chris.

			Julieth

			Mi amor, nos están secuestrando a Sol y a mí, es tu padre. Temo por mi vida y por la de ella. Tengo miedo, mucho miedo. 

			Le doy enviar y lo coloco en silencio, no puedo permitir que me descubran. Luego de un instante, la arrojan a ella al mismo vehículo en el que está ese hombre tan malvado y repleto de odio por ambas. Estamos en peligro, en auténtico peligro. 

			Sentada en esa camioneta con la mirada fija sobre ese miserable, que me dice tantas cosas a la vez, veo la muerte como algo muy posible, muy real y no quiero, no puedo, no ahora que soy feliz y que el canario y yo… Alejo esas ideas de mi mente, trato de relajarme, pensar en que, como siempre, mi héroe va a venir a rescatarme, y esta vez sí seremos felices. Dios, debemos serlos. En este viaje, que no se ha dónde nos lleva, tengo la atención dividida entre la carretera y el regazo de Donar, en el que descansa una pistola. Al frente veo dos de los matones de Donar. El que conduce y otro que no deja de apuntarnos, y un tercero apunta la cabeza de Sol. Por Dios, qué pesadilla. De pronto Sol pierde el control y grita:

			—¡Eres un maldito, no te cansas de lastimarme! ¿Qué coño te hice?

			—Bien sabes por qué lo hago, zorra estúpida.

			—Yo no tenía la culpa.

			—Tal vez, pero alguien debía pagar. 

			Sol, en un arrebato de rabia, lo escupe, y este la golpea con la cacha de la pistola, por lo que ella pierde el conocimiento. 

			Esto es un verdadero infierno. Yo estoy asustada, solo aferrada a la fe de que no nos pase nada a ninguna de las dos; debo tratar de calmarme. Debo proteger a Sol, después de saber quién es, no puedo permitir que nada le pase, es imposible. 

			—Mataré dos pájaros de un tiro —sentencia mientras acerca su arma a mi muslo desnudo. 

			—¿Por qué? —solo eso puedo preguntar.

			—Tú, Julieth, pagarás por despreciarme como hombre. Yo te quería para mí, pude poner el mundo a tus pies, pero tú lo preferiste a él, al imbécil de mi hijo. Ahora lo pagarás —lo dice mientras me acaricia cada vez más fuerte con la pistola. Entre el miedo y el asco, las arcadas son cada vez mayores—. En cuanto a ella, pagará por su maldito origen, no te apures, que ya lo sabrás. 

			El hombre habla y ofrece sus amenazas de un destino negro para ambas al tiempo que el móvil no para de vibrarme en el bolsillo de mi vestido. Hablo mentalmente con Chris, le digo una y otra vez para que rastree mi móvil. Dios, tal vez así tengamos una oportunidad. Rezo para que caiga en cuenta, para que los nervios y su rabia no lo cieguen y sea demasiado tarde tanto para Sol como para mí. A pesar de la desesperación y el miedo que siento, trato de mantener la calma, debo ser fuerte, pensar con claridad. No puedo desesperarlo. Dios, ayúdame a volver con mi hombre, mi vida, con mi Christopher, con mi canario. 

			Observo cómo vamos saliendo de la ciudad en dirección a las fábricas abandonadas, esas mismas donde me llevó Watson. ¿Qué coño es esto?

			—¿Sabes? Yo siempre fui socio de Watson en todo: armas, tráfico, extorsión, mujeres. En fin, todo. Él fue mi llave para llegar a donde estoy ahora, por eso lo quité del camino, le mandé las pruebas al gilipollas de mi hijo para que lo denunciara. Con Watson preso y fuera de circulación, la gobernación sería mía; tal vez tú también. Si hubiera tenido suerte, a mi hijito lo habrían asesinado.

			Lo que me dice este hombre me asquea, es lo más repugnante que he escuchado, no le importa nada ni nadie. Aunque me queda claro que él conoce la verdad de Sol, y por eso actúa así, de allí su odio por ella y su maltrato a mi canario. Pero no entiendo cuál es su obsesión conmigo. Lo sigo mirando como boba, no puedo hablarle, estoy aterrada, este hombre me genera más miedo que el que me producía Eduardo, jamás vi tanta maldad en mi vida. 

			—Las mujeres siempre me han generado ingresos, yo soy dueño en un local en Texas, y gracias a un maldito expresidiario encontré una hembra hermosa, deliciosa, que me haría rico. Era una joya y, por dos años, me generó mucho dinero hasta que un día se marchó y vino a Manhattan para ser actriz. Cambió su nombre y se convirtió en una dama. ¿Sabes quién es esa mujer? —Sus palabras me estremecen. Dios, estoy perdida, este tipo es el dueño del bar donde fui Estrella. Eduardo me entregó a él. La bilis se acumula en mi garganta, ya no puedo—. Cuando te vi como Julieth Steven, me encantaste, te quería para mí, debía tenerte, pero me rechazaste y decidiste despreciarme, y ahora lo pagarás con tu vida. No vas a ser feliz. Con tu muerte, mi querido hijo quedará destrozado y yo al fin tendré mi venganza. 

			Me estremezco de los pies a la cabeza con la sentencia de este tipo sobre mi destino y nuestro amor. Me siento asqueada solo de pensarlo y las lágrimas corren por mis mejillas sin control. ¿Podré hacer algo? ¿Podré salir de aquí? Se me revuelve el estómago, la cabeza me da vueltas. Las palabras que me dice me destrozan la mente y el alma. Mi pobre canario, ¿cuánto sufrirá? Este hombre es un miserable, su desprecio por Sol es un pasado ajeno a ella, y por mí porque me quería para él y no me tuvo. Por eso está tan jodido. Por eso se ha propuesto acabar conmigo y con ella. Quiere quebrar a Christopher, por fin tener su venganza como dice, y lo hará conmigo, lo destrozará. No puedo permitirme pensar eso, yo debo volver junto a él, debemos amarnos, lo merecemos. No hemos tenido el suficiente tiempo. 

			El carro se detiene y nos halan hacia un galpón abandonado. Voy temblando del miedo, el dolor quiebra mi alma y mis rezos no paran. Debo volver con él, con mi canario. Nuestro amor debe hacerse realidad, debe ser así, tiene que serlo, no puede ser de otra forma. «Canario, ven por mí. Te amo, debemos lograr nuestro amor». Dios, esto no es justo, claro que no lo es. 

		

	
		
			Capítulo 13

			Canario

			Sentado en mi oficina, repaso una y otra vez lo sucedido. Recuerdo que al principio todo fue muy hermoso, mi familia reunida al fin. Por primera vez, después de tantos años, tener a la mujer a la que amo a mi lado y saber que voy a ser tío. ¡Joder! Un hijo de mi hermanita, en fin, fue un día maravilloso, bueno, hasta que él entró como un tornado jodiéndolo todo. Es lo que hace siempre, daña todo lo que está cerca. En fin, es un ser ruin, egoísta, malvado. Una puta basura dedicada a dañar todo.

			Sumergido en mis recuerdos, veo que son casi la seis y que no sé nada de mi diosa. Deseo verla. Hoy, como siempre, la necesito, siempre lo hago. Me incorporo para marcharme, estoy algo cansado, quiero estar en casa, acurrucado en su espalda. Todo parece tranquilo cuando un mensaje me saca de mis pensamientos. Al verlo mi corazón se alegra, es ella, mi diosa de ojos café; es extraño cómo siempre estamos conectados, yo pienso en ella y me manda un mensaje. Mientras abro el mensaje, sonrío con un tonto, pero las líneas que alcanzo a leer me quitan la sonrisa de un solo golpe. ¡No puede ser! Dios, por favor, no. Repasé el mensaje casi diez veces, mi cuerpo es un saco inerte, no puedo pensar con claridad, no entiendo bien lo que sucede. La ha secuestrado, él la tiene, el puto Jake Donar. ¿Por qué? ¿Qué coño quiere? Estoy paralizado, en este instante, soy un saco de basura que no reacciona, sigo en shock con el móvil en la mano. No sé si pasó una hora o segundos, solo sé que puedo moverme cuando mi hermano llega la mar de alegre, silbando una canción muy linda y me mira con cara de cordero a medio morir. Allí recuerdo el mensaje, no solo mi mujer está en peligro, la de él también. Este hombre cruel, que es nuestro padre, quiere dañarnos y se ha llevado lo más valioso de ambos para hacerlo.

			—Hola, hermano. ¿Dónde está Sol? La llamo y no me contesta. 

			Su mirada es dulce y calmada, hace mucho que no lo veo así. En realidad, jamás lo vi así. Está en paz, feliz, esa felicidad de saber que se tiene el cielo en las manos, y hoy tanto él como yo, estamos en peligro de perder ese cielo. No sé cómo decirle esto y tampoco qué sentir. Mi vida también está en peligro. Solo pude decir: 

			—Cristhian… —Después de susurrar su nombre, una bocanada de aire ahogado sale de mi boca. Me siento cansado, nervioso, asustado, perdido.

			—Hermano, no me asustes. ¿Qué sucede?

			—Él las tiene.

			—¿A quiénes? ¿Quién? ¿Qué cosa?

			—Jake Donar, secuestró a Julieth y a Sol. —Le coloco el teléfono en el rostro. De inmediato sus ojos se llenan de lágrimas.

			—¡Joder! No. Otra vez no. 

			Me abraza desesperado. En mi corazón sé que soy más fuerte que Cristhian, siempre lo he sido. Yo debo dirigir la situación, pensar con la cabeza en frío, entender cómo actuar, no cometer ningún error que pudiese poner en peligro la vida de mi diosa. Pienso en lo lista que es, no sé cómo hizo, pero me avisó, confía en mí, sabe que jamás dejaré de luchar por ella, por lo nuestro, eso sería imposible. 

			Comienzo a rastrear el teléfono de Julieth y sé exactamente en qué lugar está, en ese donde vencí a Watson. Ahora será a él, a mi padre, a quien me dio la vida, quien debería cuidar de mí, quererme, apoyarme, pero jamás lo hizo. Solo he visto odio, desde siempre, esos faros verdes tan distintos a los míos me han observado con rabia, con reproche, con desprecio. Saco el móvil y llamo al detective Duarte. De nuevo necesito de su ayuda, después de informarle lo que sucede, halo a mi hermano hacia la calle. Sigue perdido. Ya rumbo al lugar, al fin reacciona.

			—¿A dónde vamos?

			—Por nuestras mujeres, ya sé dónde están.

			No dice nada más, yo tampoco. Ambos sabemos que esta es una situación terrible, que el ser que nos espera es un monstruo malvado que, aunque sea nuestro padre, no se detendrá, hará lo que sea para lograr lo que sea su propósito, el cual exactamente no sé que es, pero estamos en riesgo, todos lo estamos. Solo puedo rogarle a Dios que me ayude, que no permita que me arrebate mi mundo.

			Sigo conduciendo el carro a toda velocidad, las putas lágrimas corren por mi rostro, me preparo para lo que sé que será la batalla de mi vida, la última, la definitiva. 

			Arcoíris

			Nos halan hacia el galpón viejo y atravesamos el umbral de una puerta enorme de hierro. Jake Donar me lleva pegada a él, me somete con uno de sus brazos por mi cuello, y con la pistola amenaza mi sien. A Sol la lleva en el hombro uno de los matones de Donar. Estoy nerviosa y asustada, este hombre me respira en el cuello y me pega su entrepierna en el trasero; es asqueroso. Mientras seguimos avanzando, recuerdo este lugar perfectamente. Aquí arrestaron a Watson, este hirió a Paulina y mataron a Ricardo. Estos hombres son dos miserables, por lo menos, uno yacía en la cárcel, pero que pasaría con este que me apretaba contra su pecho. ¿Lograría su propósito? ¿Conseguiría su venganza? 

			Solo recuerdo la sonrisa de mi canario, su mirada tranquila y hermosa, y bueno, el deseo de que estuviera conmigo. Solo eso calmaría mi alma, controlaría mi llanto y me daría la fuerza para seguir luchando. Ahora debo ser más fuerte. Por instinto acaricio mi vientre, sé exactamente qué pasa, pero el miedo me paraliza, espero poder decírselo, solo eso deseo. 

			Al estar en la tercera planta del lugar, veo cómo amarran a Sol a una silla, le atan las piernas y los brazos, aún sigue inconsciente. Hacen lo propio conmigo. Nuevamente atada a una silla, a la merced de un desgraciado psicópata, uno que quiere destruirme, quiere hacerme daño. ¿Por qué? Solo esa pregunta atormenta mi maltrecho corazón que late de susto, de terror, de pánico. No quiero que esto termine así, yo muerta en este lugar, y él destrozado a mis pies. 

			Mis ojos estudian el sitio, pensando un plan para salir con Sol de aquí, pero la verdad es que es poco probable. Volteo mis ojos hacia ella, empieza a despertarse. Su cara pálida, su cabello manchado de la sangre que le corre por el golpe que Donar le dio. Al verla vi tantas cosas parecidas a él, no el color de ojos, pero sí la calidez, la fuerza, la valentía. No había duda, debía ser así. Abre los ojos y me mira, está desorientada y aún aturdida por el golpe. 

			—¿Cómo te sientes, Sol? —le pregunto casi en un susurro, no quiero que sepa que ella ya ha vuelto en sí, y aunque no estamos lejos, no estamos tan cerca; no puedo asegurarme de que esté bien, es una angustia muy grande y de verdad está muy asustada. 

			—Un poco mareada, me duele la cabeza. ¿Qué me pasó?

			—Jake Donar te golpeó y te desmayaste.

			—Sí, ya recuerdo. Y tú, ¿cómo estás?

			—Asustada, Sol. Ese hombre es un monstruo y nos odia.

			—A ti no te odia, te desea, y eso es aún peor —me dice y hace una señal de repulsión. Eso me hace sentir de nuevo arcadas. Dios, ahora no, en este momento, no. Respiro, tratando de aguantar las ganas de vomitar; no sé ni cómo he podido soportar el trayecto. 

			Escucho unos pasos, siento el perfume caro y el recuerdo de ese olor me estremece. Es él, Jake Donar. Él es el cliente que pagó por mí cuando Eduardo me secuestró. No cabe en mi mente tanta locura, por qué me quiere hacer tanto daño, no le creo que yo le guste tanto, sé que no es verdad, eso se nota. Hay más y estoy segura de que es lo que hablaba Sol. El olor impregna el lugar, y allí está él, aparece en su esplendor irradiando un odio, uno más grande que antes. Jamás lo observé tan terrorífico. Aun así, quiero respuestas, debo saber si fue él y, aunque con eso podría estar adelantando mi final, lo hago.

			—Eras tú, ¿cierto? —

			Me mira como si estuviera loca, pero no me engaña, él sabe exactamente qué le pregunto.

			—¿De qué me hablas, zorra estúpida?

			—Tú eras el cliente que llevó Eduardo el día en que me secuestró, saliste corriendo cuando Christopher entró. No me mientas, eras tú.

			—Sí, era yo, y no te imaginas cuánto lamento no haber logrado mi propósito. Tú debiste ser mía. 

			Sus palabras me asquean, es un cerdo repugnante.

			—¡Eso es típico en ti, maldito asqueroso, poco hombre! ¡Solo a la fuerza puedes tener a las mujeres! —le grita Sol. 

			Los ojos de este hombre se movieron de mí a ella. Por un instante, no existo, yo no estoy allí, sino ellos y nadie más. Hay una inmensa historia, una que no tiene que ver conmigo, y creo que es más terrible de lo que imaginaba.

			—Cállate, perra. Tú debiste morir, igual que él, que ese maldito de David, ese que trató de quitarme lo que era mío, lo que me pertenecía por derecho. 

			—Ella siempre fue de él, solo tú no lo entendías. Se amaban, ni la muerte pudo terminar con ese amor, y lo sabes, ella lo amó hasta su último aliento. Ja, ja, ja, ja. ¿O me equivoco? 

			Las palabras de Sol me confunden. ¿De qué carajo hablan? Es como en clave, es una historia que ellos claramente sí conocen. En este momento, soy solo una espectadora. 

			—No tienes idea, ella siempre fue mía. Yo pagué por ella, me engañaron. Tuvo que decirme que no me amaba, luchar por él, pero no, se casó conmigo, dejó que yo sacara a su familia de la ruina y del escándalo. Ella cambió su amor por comodidad y, por tanto, era mía, aunque dañada, ya que antes fue de él, y eso era algo que me quemaba, me mataba cada día. 

			¡Joder! ¿Será lo que creo? Están hablando de la madre de mi canario. Por el amor de Dios, pero ¿qué tiene que ver Sol en eso?

			—Debiste dejarla, y tratar de ser feliz, no destruir a todos.

			—¿Por qué defiendes eso? Tu madre también sufrió por ese sentimiento y, aunque ella fue su esposa y le dio una hija que eres tú, David, el maldito de David Adams, nunca la amó. 

			Por todos los cielos, Sol es la hija del hombre que la madre de Chris amó. ¿Entonces? Estoy confundida y quiero preguntar, pero no me pertenece, no es mi historia. 

			—Mi madre no era como tú, ella sí entendió que mi padre no la amaba, que su amor siempre fue Elizabeth Matheus, y por ello se separó. Después de ello, pudo encontrar la dicha y un amor que la hizo muy feliz hasta que murió en ese viaje a la playa junto al hombre que sí la amaba. En cambio tú te encargaste de destrozar la vida de tu esposa, la obligabas a estar a tu lado, pero, a pesar de eso, solo tenías de ella sus migajas porque el amor siempre fue de mi padre.

			—Cállate, perra —le dice mientras abofetea la cara de Sol.

			Esto es más terrible de lo que pensaba. La madre de Chris nunca quiso a Donar, y por eso este hombre es así. Qué locura, esto es increíble.

			—Ja, ja, ja. No, aunque me mates, me gusta verte así, sufriendo como yo. Descargaste en mí un odio que no era mi culpa; contra la pobre Elena por la misma causa. Debes pagar porque eres un asesino. Mataste a mi padre porque era el amor verdadero de Elizabeth. ¿Y de qué sirvió? De nada, porque ella siempre lo amó a él hasta su último aliento. Qué patético eres, Jake Donar.

			—¡Basta! —Vuelve a abofetear a Sol. 

			Ella sangra por la nariz y la boca, y aun así se ve fuerte, segura, imponente. Y yo comienzo a entender todo. Es más complicado de lo que pensaba, pero no, nada excusa su actuar, el amor no se puede obligar, y luego ser un criminal. Eso nada tiene que ver con su desamor. Al ver que va a golpearla de nuevo, un alarido sale de mi garganta. Eso hace que se acerque a mí y no vuelva a pegarle. 

			—Por favor, ya. Déjenos ir. Jamás diremos nada de esto, pero basta. Piense en su hijo, Cristhian ama a Sol. Si ella no está, él sufrirá mucho. Usted tiene lo que desea, es un hombre rico, poderoso, afamado, llegó a la gobernación, quitó a Watson del camino, es el dueño del puto mundo. Siga adelante y olvídese de nosotros, nunca lo molestaremos, se lo juro —le estoy rogando, no quiero morir ni que maté a Sol.

			—Ja, ja, ja. —Se ríe y me observa como si fuese una loca o estúpida. Me sentía Candy en la colina de la señorita Pony—. No es tan fácil, Amanda López. Yo no puedo olvidar todo, no puedo dejar que ella sea feliz y mucho menos con mi hijo, como tampoco Christopher. Eso sería permitir que David Adams se ría de mí desde el infierno, a donde lo envié. 

			Sabe mi anterior nombre, estoy segura de que lo sabe todo, siempre lo supo. Hoy recuerdo de nuevo a Eduardo, verdad que era un miserable, aunque no es un sentimiento propio de un buen ser humano, hoy me alegro de que esté muerto. 

			—Usted es joven, puede volver amar, estar con una mujer que lo haga feliz. Olvídese de nosotros.

			—No va a pasar, la mujer que me gustaba eras tú, y de nuevo un maldito se interpuso en mis deseos. 

			No puedo creer lo que dice, este hombre está completamente enfermo.

			—Olvídeseme de mí, yo jamás podré amar a otro que no sea Chris, pero aún puede ser feliz. Piénselo. 

			Me sonríe y su mano acaricia mi mejilla. Me ve con dulzura, pero no es a mí, es como si añorara un recuerdo; esto es un desastre. Su mano en mi rostro me produce un desprecio horrible, es como si sus garras quemaran mi piel.

			—No seas estúpida —dice, y me abofetea muy fuerte. El tacto de su golpe me estremece y me duele. ¡Joder! Duele mucho—. ¿Qué crees? ¿Qué me interesas? No es eso, zorra estúpida, es deseo, me gustabas como mujer, te quería en mi cama. Y entre más difícil, más te deseaba. Además, me recordabas a ella, su belleza inocente mezclada con esa pizca de descaro, tu piel morena, tus ojos cafés. En fin, siempre fue ella, Elizabeth, mi Elizabeth, por eso no la dejé nunca. Ella era mía y, como no me quiso, la hice muy infeliz. Por cada una de sus lágrimas, yo morí también, pero no la apartarían de mi lado, si no era mía, no sería de nadie. Tú me importas una mierda, y si te hubieses ido con otro, con ese tal Power, jamás habría vuelto a buscarte. Aunque haya perdido lo que tu trabajo dejaba en el bar, me hubiese olvidado de ti, a pesar de que estuvieras tan buena y me gustaras tanto como hembra. Pero te enamoraste de él, de Christopher, y eso no lo permitiría, él no sería feliz, su felicidad es otra derrota para mí, y por eso no va ser. 

			Subestimé la magnitud del problema, la realidad de su odio. Esto es más que cualquier cosa que haya sabido, es rabia, rencor, dolor y en un grado enfermizo. Estamos perdidos todos; el final es inminente, puedo sentirlo. 

			Se me acerca y acaricia mi muslo, luego posa su lengua en mis labios. El asco se reacomoda y se la muerdo con todas mis fuerzas, él se libera e impacta un puño en mi cara; el dolor es insoportable. Luego apunta con su pistola hacia mi cabeza. Veo rabia, venganza, deseos de sangre. Dios, es mi fin. 

			Siento un nudo en la garganta mientras empuja la pistola contra mi frente; es molesto y me aterra, no quiero morir, no así, no ahora. Cierro los ojos para pensar en mi canario, en lo mucho que sufrirá, y lo peor es que sé que este hombre quiere eso, quiere quebrarlo, su mayor venganza es que él me pierda por completo, así acabará con él. Estoy frente a la puerta del infierno y no sé hasta cuándo el demonio me tome en sus brazos para siempre. 

			Toda la vida he escuchado que cuando se está cerca de la muerte, pasan cosas muy curiosas por la cabeza. Otros dicen que la vida aparece frente a los ojos como una película proyectada, pero yo solo quiero recordar una parte, y eso hice. Lo veo todo, cada día junto al hombre que amo, su sonrisa, sus ojos, su cuerpo desnudo, sus bailes, las aventuras, los cielos que teníamos, a mí abrazada en su espalda sobre Brisa, a él tomando su latte de vainilla. Mi respiración se vuelve rápida, pero trato de tranquilizarme, sé que este hombre es capaz de todo y me odia profundamente. Estoy frente a él con un hierro amenazando mi vida, soy un blanco fácil a más no poder. Estoy muerta, de eso no cabe duda. Me muevo un poco, trato de soltar los amarres de mis manos, detrás de mi espalda, y no sé cómo, pero lo consigo. Él sigue mirándome, aunque sé que no me ve en sí, está en otro mundo. Después de una eternidad, regresa y me dice:

			—No cometas ninguna estupidez —me advierte. 

			—Déjeme, ir por favor —le digo. Vuelvo a suplicar, pero no es por mí, es por mi canario, no puedo dejarlo solo, y por… ¿Por qué lo está alargando? Cabría pensar que su cerebro enfermo disfruta con la idea de matarme. Será que en su odio quiere vernos sufrir antes de acabar conmigo.

			—No te escaparás, hoy ambas morirán. Y tú muerte la disfrutaré, no solo porque me despreciaste, y eso es algo que no perdono, sino por él, por Christopher. Se retorcerá de dolor, su vida será un infierno, jamás podrá vivir sin ti. Se suicidará o se convertirá en puto alcohólico. Un adicto. Ja, ja, ja, en una piltrafa. 

			No puedo seguir escuchándolo, esto es lo más horrible que alguien pueda decir. Este ser es peor que un demonio, la lástima que sentí hace un instante se convirtió en el desprecio más grande del mundo. 

			—Cállate, desgraciado. Ya entiendo por qué la madre de Chris nunca te quiso. Y en cuanto a mí, jamás me hubieses tenido, es imposible compararte con él, que es un macho de verdad, no un viejo patético como tú… —No termino de hablar porque un puño impacta contra mi estómago. Me falta el aire, y la angustia se apodera de mí, lo que me hizo decir lo que nadie sabía, solo mi corazón y yo.

			—No, por favor, en la barriga no. Te lo ruego.

			—¿Por qué tan suplicante? —Niego con la cabeza porque no quiero que sea él, este monstruo el primero en saberlo—. Habla, maldita zorra. —Me vuelve a golpear y el impacto me estremece. Dios, acabará con mi ilusión, con mi pequeño.

			—No, por favor, voy a ser madre. Estoy embarazada. Christopher y yo vamos a tener un bebé.

			Canario

			El trayecto se hace eterno, la angustia recorre mi alma, el solo pensar que él pueda hacerle daño me destroza el alma. Esa mujer es el amor de mi vida, y no puedo perderla. Sé exactamente donde está el lugar, he estado allí antes. En ese sitio, me enfrenté a un miserable, y hoy me enfrentaré a uno peor. Sé que mi padre es un maldito peor a Watson. Ya a solo unos metros, me siento agitado, nervioso, soy incapaz de estarme quieto, el corazón me late con fuerza y la respiración se torna lenta. A mi lado, va mi hermano más asustado que yo, él jamás ha estado en una situación así, solo su inmenso amor por Sol lo empuja a este mierdero.

			Bajamos del coche y allí encontramos a uno de los asesinos de mi padre. No podemos enfrentarlos, son más y están mejor armados. Solo llevamos un revólver y Henry su escopeta. Este se vino con nosotros, nos escuchó hablar y, aunque intenté negárselo, me lo prohibió, me dijo que no me dejaría solo en algo así, no solo porque yo soy como su hermano, además Julieth es su amiga. Y si Alexa se enterara de que no vino, lo asesinaría.

			Rodeamos el lugar; tanto Henry como yo conocíamos una entrada diferente, ya la habíamos usado antes, y eso hicimos. Ya en el lugar, escuchamos las voces que vienen del salón. Es ella, mi diosa de ojos café. Discute con mi padre, este amenaza su vida, ella le ruega, le suplica, está desesperada. Mi pobre chica. A unos pasos de ellos, alcanzo a oír algo que paraliza mi alma, mi corazón, detuvo el tiempo. Ella dijo: «Estoy embarazada». «Christopher y yo vamos a tener un bebé».

			«Estoy embarazada».

			«Christopher y yo vamos a tener un bebé».

			¡Dios! Un hijo, vamos a ser padres. Mi diosa de ojos café y yo vamos a tener un hijo, uno producto de nuestro amor, ese que mueve el mundo, el universo, ese que es eterno, ese que solo he sentido una vez. Ella me va a dar un hijo, y este maldito amenaza la vida de mi diosa y la de mi hijo; ellos lo son todo. Eres hombre muerto, Jake Donar. 

			—Suelta a mi mujer —le digo. Mis ojos se clavan en la pistola con que amenaza a mi mujer y a mi hijo.

			Necesito llegar a ella, alejarla de ese miserable. Mi diosa me ve con sus ojos llenos de temor y de amor, mucho amor. El muy maldito la obliga a ponerse de pie y se coloca detrás de ella apuntándole la sien con la pistola.

			—No la dejaré, este es el fin de tu querida mujerzuela. Vas a sufrir, jamás dejaré que seas dichoso, Christopher, jamás. 

			Sus palabras me desgarran el alma. ¿Cómo puede odiar así a su propio hijo? Apenas unos minutos que sé que un ser que lleva mi sangre crece, y no puedo amarlo más, mientras que este hombre amenaza con destrozarme la vida. Sigo dirigiendo la mirada a la pistola. En el otro lado de la sala, Cristhian suelta a su mujer del amarre. ¡Joder! Sol tiene la cara toda partida. Es un cobarde. Sigo pensando en las posibilidades cuando mi hermano lo increpa.

			—Te odio, Jake Donar. ¿Cómo eres tan vil?

			—Hijo, no. Yo te quiero, Cristhian, pero no puedes estar con ella, con esa mujer no.

			—Basta ya. ¡Maldita sea! ¿Por qué no?

			—Ella es hija de David Adams, el primer hombre y único amor de la vida de tu madre. Cuando se casó conmigo, lo amaba a él, ya había sido suya, y aun así, se cansó conmigo. Yo la amé, joder, a la única mujer que he amado en mi vida, ella lo fue todo. Elizabeth Matheus fue mi puto mundo, y nunca me quiso, ni siquiera lo intentó. Y por ello hice de su vida un infierno, así como ella lo hizo con la mía. Por su causa, me convertí en un ser sin alma, todo este daño lo causó su desamor, su rechazo. Al morir Elizabeth, sufrí, pero fui libre; si ella no existía, no se iría con nadie. 

			—Sabías que no se iría con nadie porque ya habías matado a mi padre, maldito asesino —le grita Sol.

			—Sí, maté a David Adams y lo volvería hacer. Ella era mía. ¡Maldita sea! Solo mía.

			Sus palabras me estremecen. Mi madre era la mujer que él amó. ¿La amó? Pero ¿cómo? Siempre le hizo mucho daño. Mi pobre madre. Ahora puedo entender su rabia por Sol. Pero su odio por mí no me quedaba claro y por qué dañó a Elena; aquí hay algo más. 

			—Al matar al padre de Sol, debiste parar. Ella no tenía la culpa, era una niña al igual que nosotros. ¿Por qué? —le pregunta mi hermano estremeciéndose de rabia y tratando de entender esta locura; es algo increíblemente enfermo. 

			—No, ella no podía ser feliz, y menos contigo, mi hijo, mi primogénito, mi campeón. Que ella fuese feliz ya era un triunfo para ese malnacido de David, pero que estuvieses con ella era un maldito campeonato y no lo permitiría, claro que no. 

			Lo escucho y estoy tan sorprendido que no puedo hablar. Solo me mantiene en la realidad verlo cómo aprieta a mi diosa contra su cuerpo, cómo sus ojos se tensan de rabia y cómo afinca la pistola en su cabeza. 

			—Para, padre, por favor —le dice Cristhian mientras lo mira fijamente buscando ese corazón que él siempre ha creído que mi padre tiene. 

			—No, ni esa perra de Sol ni Christopher van a ser felices nunca. De eso me encargo yo.

			Sus palabras taladran mis oídos. Entiendo lo de Sol, pero yo… No logro comprender su desprecio, su rabia. Me mira con más odio que de costumbre, y me duele. Soy su hijo.

			—Mami, yo no lo hice. Yo no rompí el jarrón, fue Cristhian. Le dije que no jugáramos adentro y él no me hizo caso. Papi está enojado, no me quiere llevar a Disneyland. Yo quiero ir con Cristhian y Elsa. Ellos sí van. ¿Por qué? ¿Por qué papá no me quiere? Yo lo quiero mucho. Tengo lentes como él. No me quiere porque sus ojos son de un verde diferente al mío o porque su pelo es rubio más oscuro y el mío más claro. Tenemos lentes iguales. Mamá, dime: ¿Por qué? 

			Él entra como un toro, está muy molesto, me hala por el brazo, me lastima. Me duele.

			—Papi, no, yo no lo hice. Quiero ir contigo, llévame, por favor. Yo te quiero mucho.

			Me empuja, me separa de su lado, de nuevo me rechaza.

			—Cállate, Christopher, eres un niño malo, no haces nada bien. Por eso no irás, por eso no te quiero. —Se va y no me lleva.

			Yo soy el único que no va donde Mickey Mouse. Lloro, lloro mucho. No me quiere. Dijo que no me quiere.

			Mi madre me abraza, me acaricia el cabello y me dice que me quiere, que soy a quien más quiere en el mundo. 

			La situación que está frente a mis ojos es la más difícil que he enfrentado durante toda mi vida, pero en este momento las cartas están echadas; debo ponerle fin a esta situación, y si la única forma es terminar de una vez por todas con Jake Donar, lo haré, por supuesto que lo haré. 

			«Christopher no va a ser feliz nunca».

			«Christopher no va a ser feliz nunca».

			«Christopher no va a ser feliz nunca».

			Esta vez no me bastan las evasivas. Lo debo saber, me lo debo y lo tendré. Tendré sus respuestas. Nos seguimos mirando, la respiración de mi diosa es temerosa y la frialdad de Jake Donar me parte el corazón, la mente, la vida en mil pedazos. Como un tonto, como un gatito aullando solo alcanzo a decir:

			—¿Por qué?

			—Porque no eres mi hijo, eres la expresión más grande del amor de Elizabeth por ese maldito, así como de su traición, su asquerosa traición. 

			Sus palabras golpean mi maltrecho corazón. «No eres mi hijo». No puede ser, no soy un Donar.

			—¿Qué? —le pregunté casi en un susurro.

			—Lo que oíste. Cuando ella se casó conmigo, ya había sido suya, y tuve que aguantar mi rabia, mis celos. Pero bueno, lo intenté, intenté ser feliz. Y así nació Cristhian, mi orgullo. Supe que David se casó y tuvo una hija: Sol. Ahí creí que por fin Elizabeth me amaría, que ahora sí sería mía, pero no lo hizo. Jamás dejó de soñarlo, de pensarlo. Siempre estaba triste, taciturna, perdida. Por esos años, tuve que asistir a un congreso en Bélgica; era algo muy importante, ella se negó a ir conmigo tras alegar que Cristhian era pequeño para viajar aún. Yo, de tonto, acepté. Ese fue mi error. Mientras yo viajaba, ella volvió a verlo. Planearon escapar juntos, ya la madre de Sol se había separado de David por su desamor y él volvió con Elizabeth. Me la quería arrebatar y lo hizo. Mancilló mi cama, se volvió a entregar a él y, de esa maldita traición, naciste tú. Tú, Christopher. Lo supe desde siempre, primero porque las cuentas no me daban, hacía meses que Elizabeth no dejaba que la tocara, y cuando naciste, al tenerte en mis brazos, a ver tus ojos, lo confirmé: eras hijo de él. Pero no te dejaría ir, ni a ti, ni a ella. Tu cara, tu existencia, recordaría el engaño y mi dolor una y otra vez. Eso me convirtió en lo que soy, por ello la hice sufrir por años, aunque su venganza fue buena. 

			Sus palabras han destrozado lo poco que me quedaba hacia ese hombre. Hoy sé que no es mi padre, nunca lo fue. Hoy entiendo todo, y me duele. Dios, cuánto me duele. De pronto vuelvo la vista hacia Sol. ¡Joder! Ella es mi hermana, ya entiendo mis sentimientos hacia ella, el estremecimiento, la sensación de cercanía, siempre fue mi hermana. 

			—¿Cuál fue? —le pregunté casi sin fuerzas.

			—Antes de morir, ella me confesó lo que yo sabía, que tú no eras mi hijo, sino de él. De David, al único hombre que amó, el amor de su vida, que eras la muestra de que su vida siempre fue él. Por eso te odié siempre, por ello te odio hasta más no poder. Ver tus ojos, tu cara, tu sonrisa me quema. Eres la ratificación constante de su burla, de su engaño, y no, no vas a ser feliz. 

			Estoy pasmado, herido de muerte, pero ahora entiendo todo, el porqué de su desprecio, su frialdad, su maldad. No soy un Donar. Él sigue amenazando con hacerme daño, y ahora sí no hay nada que impida que acabe con él. No es mi padre y no hay nada, absolutamente nada. 

			—Ya basta, suelta a mi mujer —lo digo mientras me limpio las putas lágrimas que corren por mis mejillas.

			Los ojos inundados de mi diosa me gritan que está conmigo, que no estoy solo, que me ama. Dios, termina con esto. El ruido de las patrullas inunda el lugar, todo es una locura, los matones de Donar huyen como los cobardes que son, pero son retenidos, los someten; el fin de este hombre está cerca y voy a terminar con esto, voy a apartar a mi mundo de sus manos. 

			—No ha terminado, primero la voy a matar a ella, a tu guarra y a tu bastardo. Mi mayor venganza es saber que ella morirá, que veas cómo su vida se apaga ante tus ojos y que quedes herido de muerte. Solo así tendré mi venganza. 

			—Señor Donar, ponga las manos en alto, suelte a la señora y tendremos piedad con usted —le dice el detective. Este no responde, la aprieta más. 

			Ella me ve fijo y luego deja ir sus ojos a sus piernas, veo su intención, esa es mi chica, mueve un poco la pierna y lo pisa. Clava su tacón en su mocasín italiano, este deja escapar un grito de dolor y la suelta, momento que ella aprovecha y se deja caer al suelo, se aparta, se escapa. De inmediato Donar se incorpora y le apunta para dispararle. No se lo permito, a mi familia no. La aparto rápidamente, soy como Flash.

			Ella cae a un lado y, cuando me abalanzo sobre este hombre que creía mi padre, ese que tanto daño me ha hecho, ese que me crio, me dio lujos, pero me hizo muy infeliz, este deja caer sobre mí su última señal de odio. El sonido de un ¡bang! golpea mi cuerpo. El ruido estrepitoso de la detonación me aturde, me deja perdido, mientras que una corriente caliente atraviesa mi humanidad. Me dio, la sangre corre. ¡Joder! Duele, cómo duele. 

			Caigo al piso por el impacto, es como si te embistiera un toro. Lo veo a los ojos, busco odio, alegría, satisfacción, pero no, no es eso. Hay tristeza, hay añoranza, hay dolor. El dolor me invade, y la voz de mi diosa de ojos café inunda el lugar. 

			—¡Canario! ¡No! ¡Por favor, no! 

			Me ve, solloza sin control. Yo también, pero todo se oscurece, se oscurece. 

		

	
		
			Capítulo 14

			Canario

			Las lágrimas de mi diosa me inundan el rostro, el pecho. Sigo con los ojos cerrados soportando el dolor. Ella no para de gritar, no sé si es una eternidad o un segundo. 

			—¡Canario, abre los ojos! —me grita—. ¡No me dejes! ¡No te atrevas a dejarme sola con nuestro hijo! Te lo ruego, por favor, no me dejes. Te amo, mi vida.

			—Cálmate, mi diosa, estoy bien. Solo me dio en el brazo. Nunca te dejaría, te amo, eres mi vida. 

			Me besa por todos lados; intento ponerme de pie, pero me duele y ella sigue mallugando mi brazo herido, sigue llorando.

			—Ya, mi diosa, tranquilízate.

			—¿Te duele?

			—Sí, y más porque mi hermosa mujer me está aplastando el brazo herido

			A pesar del mal momento, ella y yo estamos en nuestra burbuja. El sonido de una voz fuerte, que reconozco, me trae de vuelta a la realidad. Es el detective Duarte tratando de terminar con esta locura, de controlar a mi padre. ¡Joder! Mi padre me disparó. Qué tonto. Luego recuerdo que no es nada mío, no soy un Donar, soy un… Bueno, no sé realmente. Debo hablar con Sol, ella es la única que puede decirme todo. 

			—Señor Donar, baje el arma —dice el detective Duarte, aunque no da tiempo de darle la orden para que soltara el arma, ya que antes de ello Jake Donar mueve el hierro para volver a disparar. 

			Quiere terminar su trabajo, acabar conmigo o con mi diosa. Es una situación terrible, pero ¿qué puedo esperar? Solo lo peor, y más ahora que sé la verdad, que conozco la realidad de su odio. 

			De pronto, el sonido de tres detonaciones resuena en el lugar. «¡Bang, bang, bang!». Y allí está, lo veo, lo veo caer al suelo como un saco de papa. Jake Donar cae a mi lado herido o tal vez muerto. Yace en el suelo cuando Cristhian se acerca a él, a final de cuentas es su padre y, aunque es un desgraciado y el peor hombre del mundo, ¿qué puede hacer?

			Mi hermano llora, se despide de él, de ese que fue su héroe por años. Hoy se despide para siempre. Estoy seguro de que quiere recordarlo como lo creía, no como sabe que es en realidad. 

			—Cristhian, hijo —le dice casi en un aullido. Mi hermano le aprieta la mano. 

			—Te perdono, padre. Sé todo el mal que has hecho y el daño terrible que le hiciste a todos los que amo, aun así, te perdono. 

			Como puedo me incorporo. Estoy sentado muy cerca, viendo cómo mi hermano se aferra a ese hombre que me hizo tanto daño, ese que fue mi padre hasta hace unos minutos, ese que me ha destrozado en muchas formas. Casi no recuerdo un momento feliz a su lado; ese que secuestró a mi mujer y amenazó su vida y la de mi hijo. Ese que me dio un plomazo y pudo haberme matado. Y, aun así, me duele, me duele verlo morir, me revienta que no me quisiera, me mata quererlo tanto. De pronto los gritos de alguien me traen a la realidad al verla. Está allí, mi hermanita, la castaña. Se abalanza hacia los brazos de su padre. De ella sí fue padre, él único que sobraba era yo. Pero me acerco, no tengo dignidad, no me valora, ¿por qué querer verle la cara? Este tipo me odia. Aun así, quiero ver sus ojos por última vez. 

			—Christopher —dijo mirándome. Sus ojos aún me muestran rencor, sé que no me quiere, ¿por qué hacerlo? Si yo no soy su hijo, yo soy el resultado de una traición, eso dijo él. Pero la verdad es que soy hijo de un gran amor, de una pasión sincera, de un sentimiento que no se borró en años. Dios, fui producto de un gran amor, eso dijo, y solo por eso nada de lo que este hombre diga va afectarme, ya no. 

			—Jake Donar, ya se acabó, y sabes que soy libre. Te perdono. Te dejo ir, y olvido todo. Soy feliz, ya no puedes dañarme más.

			—¿Sabes algo? —expresa ahogado. Casi no se le entiende, su respiración se muestra entrecortada, se está yendo, y yo me siento libre, al fin me siento libre—. Te odié, Christopher, te odié mucho y no solo por ser el resultado de una traición… por ser hijo… de la mujer que más amé, la única que amé con otro, pero también por ser como eres. Siempre fuiste el más listo, el más agradable, el más valiente. No sabes cómo me reventaba saber que eras tan valiente, tan audaz, nunca te rendías, ni lo haces, siempre luchando por lo que deseabas, el que nunca se doblegaba ante nadie, ese que me miraba fijo a los ojos y me decía: «Soy yo, hago lo que necesito, logro mi sueño». Ese que sería el orgullo de cualquier puto padre no era mi hijo, era el maldito hijo de otro. Y me revienta, y ¿sabes que más me revienta? Que, aun así, ganaste. Te desprecio, Christopher. Ni la muerte podrá cambiar eso. Tú debiste ser mi hijo, no de él, no de él… 

			Eso fue lo último que dijo. Sus ojos se cierran y esta vez para siempre. Jake Donar ha muerto, abatido como un criminal, como el delincuente que era, que siempre fue. 

			Esta noche lo sabemos. Nos hablan del tráfico de mujeres; él era el dueño del bar donde trabajó Julieth, tenía sus manos metidas en drogas y en un sinfín de delitos. De todos era culpable y, peor aún, el líder. Lo más terrible de todo lo que me entero fue saber que también era el culpable de la tragedia de la familia de Elena. Sí, había sido él, había mandado a sus matones a quemar la casa para que ella muriera. Sabía que esperaba un hijo mío, por eso lo hizo. Al conocer que ella se había salvado y había sido llevada a esa clínica de reposo mental, pagó por años para que la medicaran con fármacos que no necesitaba. Por eso ella nunca mejoró. Este era el peor de los crímenes, y lo más terrible es que fue por venganza, por desprecio, por odio, un odio infinito hacia mí, yo, que fui su puto hijo por años. ¿Cómo vivir con algo así? Solo tener a Julieth a mi lado evita que me vuelva loco, que caiga herido de la desesperación, del dolor y de la rabia. Espero algún día poder superar toda esta mierda que por mucho tiempo me mantuvo atrapado. 

			Después de un rato, su cuerpo es levantado por los oficiales de homicidios del FBI. Mis hermanos no paran de llorar. Yo estoy mal, cómo no estarlo, pero siento muchas otras cosas. No sé si tranquilidad, paz y alegría, pero ya no me afectará, ya no volverá a dañarme. 

			A Sol, a mi diosa y a mí nos llevan al hospital. A ellas las curan, a mí me sacan la bala. No es algo del otro mundo, es solo un rozón. 

			Ya en el funeral, mis hermanos están destrozados. Yo estoy triste, pero al fin sé todo, la verdad se hizo presente, pude entender por qué siempre me trató así, por qué me culpaba de cada cosa que existía, pero también entendí que, a pesar de su odio, su rechazo, yo fui su hijo, y sí, era un puto Donar, porque la castaña y Cristhian querían que yo lo fuera, porque yo quería serlo, y bueno, este hombre que hoy está siendo enterrado fue mi padre, no el mejor, pero estuvo allí, y hoy lo perdono porque no quiero rencor en mi alma, no ahora que voy a ser padre. De nuevo la idea de ser padre me golpea, y ahora sé es claro. Voy a ser padre, no lo he hablado con mi diosa.

			El funeral dura alrededor de tres horas, después de eso, lo enterramos en un mausoleo que tiene la familia Donar. Allí están mis abuelos y mi madre. Todo termina rápido, ni mis hermanos, ni yo queremos alargar esto, no solo porque es tremendamente doloroso, sino también por lo incómodo de la situación, ya que los medios de comunicación que abarrotan el lugar se pasan todo el tiempo presionando con preguntas, así como los comentarios de los asistentes que no paran de hacer sobre la doble vida de Jake Donar. Otros aseguran estar sorprendidos con que fuese un criminal. Es algo que nadie se esperaba; pero al final ya todo acabó. 

			Después de todo lo ocurrido, ya en nuestra casa, tengo a mi mundo en mis brazos. Los sentimientos son confusos, hay tristeza, dolor y, al mismo tiempo, felicidad. Tengo a la mujer de mi vida y voy a ser padre. ¡Dios! Un hijo. 

			—¿Por qué no me lo dijiste, mi diosa?

			—Al principio porque estaba pasando lo de Elena, no quería presionarte más, como tampoco quería obligarte a volver conmigo por compromiso. —La veo frunciendo el ceño. Mi diosa debe estar loca. ¿Compromiso? Si yo respiro, río y vivo es por ella. Qué tonta—. Luego fui al médico y este me dijo que podría ser que el bebé no se diera, por eso no quería ilusionarte, sino cuando ya fuese seguro. Eso quería, y luego, bueno, todo esto. Tuve miedo, mi canario, miedo de perderte, de no tenerte a mi lado. Hoy sé que nunca podría estar sin ti, te amo. Gracias por volver a mí, siempre a mí. Y ahora seremos tres. ¿Estás feliz?

			—Más feliz que nunca. Es raro porque hoy murió el hombre que fue mi padre por treinta años, y ahora resulta que no soy un Donar.

			—A mí no me importa quién es tu padre, sino que eres el amor de mi vida, el dueño absoluto de mi corazón y el padre de mi hijo. 

			Esta noche nos besamos, nos besamos como nunca. No hacemos el amor, solo estamos allí, abrazados, tranquilos, hasta que por fin la ciudad del sueño ganó. 

			Los días han pasado, no he vuelto al trabajo, aún sigo agotado por todo lo que sucedió, y todavía hay algo que no he enfrentado: tengo una hermana, Sol. 

			Esta tarde ella y Cristhian vienen a casa. Ya han pasado quince días de lo de Jake Donar. Mi diosa de ojos café y mi hermano nos dejan solos, saben que tenemos mucho que decir.

			—Sol… —no digo nada porque ella me estrecha contra su cuerpo.

			—Christopher, no te imaginas cuánto soñé con esto. Supe que eras mi hermano después de lo ocurrido con tu padre, y me dio alegría. Yo sabía que eras un buen hombre, además, yo nunca tuve uno, y ahora te tengo a ti. 

			—A mí me pasó algo muy raro contigo. Desde que te vi, sentí algo especial y me daba miedo, y ahora lo sé. Era sentimiento de hermano, ahora nunca más estarás sola, por fin tendrás una familia. 

			Nos abrazamos, nos abrazamos como nunca. ¡Joder! Es mi hermanita y la quiero, sí que la quiero. 

			Las semanas han pasado. Luke y Paulina vuelven de su luna de miel, y no sé en qué momento ocurre, pero él, Alexa y Julieth deciden volver a unirse como equipo. Cuando me lo pregunta, ella se ve nerviosa, preocupada y con sus ojos muy iluminados. Esta mañana se levantó muy temprano, me da mi acostumbrado latte de vainilla, bueno, después de la cura de mi brazo, ya falta poco para que me quiten los puntos. Después de comer, me dice:

			—Canario, tengo una idea, quiero que la sepas, pero prométeme que no te vas a molestar.

			—¿Qué sucede, Arcoíris? Me pones nervioso. 

			Ella siempre es igual, con sus misterios. ¿Será que algún día dejará de hacer eso? Y lo peor es que no quiero que lo haga, que me tenga siempre a la expectativa y con el corazón en la boca es de lo más divertido del mundo. 

			—Es una idea que tengo.

			—¿Cuál? 

			—Bueno, Luke me habló hace unas semanas y me propuso que con Alexa volviéramos a unirnos, no solo para llevar el teatro como antes, sino para formar actores nuevos. Él sabía que es algo que me moría por hacer. ¿Qué me dices? —me pregunta, y se queda esperando mi respuesta. Me observa nerviosa, lo sé por su habitual movimiento: mechón detrás de la oreja a cada momento, luego juega con sus manos, finalmente baja la cabeza. Dios, cuánto la amo. De nuevo pienso lo que me dice y me parece tan gracioso. Si unos meses atrás ella me hubiese dicho esto, habría estado rabioso, muerto de celos, me hubiese vuelto un toro a punto de entrar al ruedo. Pero hoy no, por fin en mi dura sesera entró que Luke es solo un buen amigo, el mejor de todos, y al que le debe mucho, igual yo. Gracias a él, mi diosa estuvo a salvo por años, y él tiene a Paulina, se aman, son muy felices juntos, dos almas tremendamente heridas que al fin encontraron paz. 

			—Me parece bien, estoy de acuerdo. 

			Ella me mira como si yo estuviera loco. Ja, ja, ja.

			—¿Dijiste que sí?

			—Sí, mi diosa, es una gran idea. Además, es más dinero, y con el bebé… —Me río a mis adentros. No necesitamos más dinero, no solo por el éxito de mi periódico o el de ella con su teatro, sino que, para mi sorpresa, mi padre, sí, Jake Donar, dejó el dinero dividido en partes iguales. 

			Al día siguiente de su muerte, un abogado se acercó a mis hermanos y a mí para decirnos que ese mismo día en la tarde sería la lectura del testamento de mi padre. También nos dijeron que él tenía su dinero bien diferenciado. Había cuentas con el dinero producto de sus actividades delictivas y otro que era producto de su trabajo como abogado, así como inversiones en bienes raíces, en empresas de construcción. Eso significaba que, a pesar de la cantidad de dinero que confiscó el FBI, el fisco y no sé qué entes más, la fortuna de ese hombre era increíble; ni en tres vidas podría gastarse. 

			—No castaña, no voy a ir. No tengo nada que hacer allí.

			—No seas imbécil, Chris. Él era tu padre, además, ya oíste al abogado: entre las peticiones de la lectura del testamento de mi padre está que tú estuvieras presente.

			—Deja de ser cabezota, hermano —me decía Cristhian.

			—¿Para qué? ¿Ustedes creen que me ha incluido? Él me odiaba, no soy su hijo.

			—Cállate ya, eres nuestro hermano, y estés o no incluido en el testamento, todo será repartido en partes iguales tanto para Elsa, para ti y para mí. ¿Entiendes? 

			Asentí con la cabeza. Mi hermano era de terror cuando se cabreaba.

			Finalmente llegamos al despacho de abogados y para mi sorpresa efectivamente Jake Donar me incluyó en el testamento, y no solo eso, sino que todo debía ser dividido en partes iguales entre mis hermanos y yo. Recuerdo que, antes de finalizar, el abogado sacó una carta y dijo que solo debía ser leída si yo conocía la verdad de mi origen, y como lo sabía, la leyó: 

			—«Si están leyendo esta carta, es porque sabes la verdad, Christopher. No soy tu verdadero padre, bueno, de sangre, porque tu padre siempre fui. ¿Sabes? Me pasé la vida despreciándote, ya que eras el reflejo de la traición de mi querida Elizabeth, y mientras crecías, eras testarudo, hippie, bueno, en fin, todo lo diferente a mí, y eso me cabreaba y por eso maldije a David Adams mil veces. Pero hoy sé que le gané, a la fuerza o como fuera, Elizabeth fue mía hasta la muerte y también su hijo fue mío. Yo te vi crecer, a mí me dijiste “papá”, a mí me querías. Por eso, yo le gané al maldito Adams. Todo lo que amaba era mío, siempre fue mío». 

			Esas palabras me afectaron más de lo que quise aceptar. No fue solo la confesión de su arrogancia y sus deseos de mostrar que era el poderoso, el dueño del puto mundo y el ganador, al final de cuentas sí me quiso. A su forma terrible y malditamente equivocada, sí me quiso. 

			Esta tarde, Luke, Alexa y mi diosa tienen una reunión. Allí precisan todo sobre su nueva compañía. Entre muchas cosas, quieren ponerle nombre usando las iniciales de los apellidos. Hacen varias combinaciones como: STP, PTS, TSP. En fin, todas las combinaciones son horribles, parecen alguna enfermedad venérea o algún tipo de estupefaciente de moda. Finalmente deciden que seguirán usando el nombre de Julieth Steven. Al final del día, ella es una gran artista y todo lo que llevará su nombre es sinónimo de éxito. 

			Todo lo ocurrido en los últimos días me ha demostrado que la vida cambia mucho y te lleva a lugares desconocidos y situaciones a lo mejor nada agradables, pero nada de eso es importante si cada noche vuelvo con ella, con mi diosa de ojos café. 

			Entro en el cuarto, allí está ella, mi arcoíris, mi diosa, mi Julieth, la mujer de mi vida, de nuevo me espera a mí, siempre a mí. Ha pasado tanto tiempo que no estamos juntos y la necesito más que nunca. La veo de rodillas, me acaricia las piernas, me desabrocha la cremallera y me baja el pantalón y el bóxer. Comienza a lamer mi polla. Alegre de recibirla, esta salta libre y lista para ella, mi corazón estaba a mil por hora, nuevamente estaré en su interior, me hundiré en ella y seré feliz, más que nunca. 

			La halo hacia mis brazos, queda frente a mí, le desabrocho el sujetador y allí están sus pechos hermosos, libres por completo. Comienzo a besar cada pezón, de inmediato, están erectos y felices de recibirme. Deslizo dos dedos debajo del elástico de sus bragas. Mientras le acaricio, el clítoris, ella deja escapar un suspiro; sus ojos dilatados, su respiración agitada. Ya estoy deseoso, mis dedos atraviesan su vagina, y estoy feliz, este es mi lugar favorito.

			—Estás mojada —le digo, deseoso como siempre, muriéndome por hundirme por completo. 

			Mi lengua sigue atacando sus pechos, los lamo, los chupo, los muerdo. Ella me ve excitada, expectante, en fin, me desea. Arquea la espalda, esperando más, y no solo espera, pide, y como el esclavo que soy, la venero.

			—Te deseo, Canario, eso siempre será así. Eres mi dueño, con solo verte me mojo por completo, me corro solo con que me toques. Me vuelves loca y te necesito ya, que me tomes, que me ames, que me folles hasta que me destroces. 

			Lo que me dice es excitante, me enloquece, yo quiero hacerle todo eso y más. La deseo. El gruñido de satisfacción que escapa de mi boca hace vibrar la habitación; esta mujer siempre será mía y la amo, cuánto la amo. 

			Sigo besando sus labios, esos que me desquician. Ella me ve con sus ojos cafés perdidos de deseo.

			—Eres mi vida, mi mundo, mi hombre, mi dueño y ahora el padre de mi hijo.

			Sus palabras me llegan al corazón y su boca toma la mía con veneración y delicadeza. Todavía proceso todo esto. Voy a ser padre, yo. El jodido Christopher Donar va ser padre. Seré el mejor, jugaré con él, también seré el mejor esposo, el mejor amante, los amaré por siempre, son míos y los amo. 

			La escucho gemir, su respiración es rápida y entrecortada. 

			—Te necesito, Canario, a cada momento, para respirar, para vivir y, por todos los santos, te deseo ya en mi interior. Reclámame, dame placer, por Dios, ya no aguanto.

			Esas palabras son pólvora para el incendio que ya hay en mí, y sin más entro lentamente en ella, con un movimiento paciente, en ese cuerpo que me fascina. Entro y salgo de ella, de nuevo regreso, vuelvo a entrar hasta el fondo, luego me retiro de despacio, es delicioso, es maravilloso. Ella se retuerce, rodea mis caderas con sus piernas. La sigo besando, ella araña mi espalda. Salgo y de nuevo entro con fuerza. Ella lanza un grito mientras se mueve en círculos, me invita, me grita que esto es la gloria, que la explosión se avecina. 

			Mi diosa me mira con devoción, con adoración. Me ama, es hermoso y excitante. Nuestras miradas se funden, ardientes. Mi miembro sigue dentro de mi hogar, su carne vibrante me dice que está cerca.

			—No puedo aguantar más —gime—. Es delicioso, Chris, me fascinas, eres mi dios. Destrúyeme, muéstramelo, dámelo todo. —Me muevo más fuerte, el movimiento es mete y saca, mete y saca—. Sí, por favor —jadea mi diosa. Luego grita y estalla en mil pedazos debajo de mí.

			—¡Dios! —grito con una última penetración, apretándome con fuerza contra sus paredes vaginales que vibran aferradas a mi miembro. 

			Me desplomo sobre ella, me dejo ir, me derramo en su interior. Ella me exprime, me ordeña por completo, estoy satisfecho, feliz, esto es una delicia, una maravilla, es el cielo, el puto cielo. Abrazados y desnudos, sé que mi vida será perfecta porque la tendré a ella siempre, y ahora a nuestro bebé, ese símbolo de nuestro amor, ese que es eterno, que no va a cambiar por nada, somos el uno para el otro, y la amo. Dios, cuánto la amo.

			«Santos de los hogares felices, el mío con mi diosa es el más feliz».

		

	
		
			Capítulo 15

			Canario

			Han pasado algunos días. Hoy iremos por primera vez a ver a nuestro bebé. Estoy nervioso, pero feliz, muy feliz. Llegamos al consultorio, ella está tranquila, pero yo estoy temblando, estoy asustado, muy asustado. Entramos y esperamos en la recepción, ella sonríe alegremente. Al entrar, los autógrafos, las fotos y las felicitaciones a mi diosa nos mantuvieron entretenidos por un rato. Luego, al fin sentado, yo le escribo a la castaña para saber cómo han llegado a Londres. 

			En la sala de espera, mi diosa está con una revista en la mano. Pasa las páginas a un ritmo desenfrenado, lo que me dice que no la está leyendo, tan solo la ojea. Le sirve para mantenerse entretenida mientras esperamos a que nos llamen para saber de nuestro hijo. Sé que está nerviosa porque, cada vez que volteo a mirarla, se coloca un mechón de cabello detrás de la oreja. También porque, desde que nos sentamos, se ha esfumado toda su apariencia de calma y eso me ha puesto muy nervioso a mí. 

			Poso una mano en la revista, por lo que impido que pase de página. Me mira, sé que quiere decir algo.

			—¿Qué te sucede, mi diosa? —pregunto. Deja la revista en la mesa que tenemos delante, cierra los ojos y empieza a hacer respiraciones largas, controladas—. Arcoíris, ¿qué sucede? Dime, por favor, no me asustes. 

			—Ve a tu alrededor, mi canario —prácticamente susurra mientras echa una ojeada a la sala de espera.

			No sé de lo que habla, son personas como nosotros que van a ser padres; mi mujer es muy complicada. En la sala hay siete parejas, incluidos nosotros. Como un tonto observo a las personas y tampoco sé qué coño veo. Esta mujer me enloquece, en todos los aspectos.

			—Las veo, mi diosa, pero no te entiendo —le digo. Trato de asimilar su comentario de ver a las parejas, eso hago. 

			—Ellos, al igual que nosotros, van a ser padres, van a ser responsables de una nueva vida, de un bebé indefenso, y tengo miedo. Si no soy capaz, si lo hago mal… No tendría por qué hacerlo bien, mi madre fue pésima, ¿por qué debería ser buena? 

			Allí están sus miedos. Sé que va ser difícil que se libere por completo de sus temores, sé que solo el tiempo hará el milagro… Bueno, eso y el inmenso amor que esta mujer me genera; es el amor de mi vida. 

			—Porque eres la mejor mujer del mundo, adorarás a ese bebé porque es parte de ti y de mí, producto de nuestro amor, ese que es único y que puede con todo. Yo también debería tener temor, mi padre fue pésimo. ¿Entonces yo seré un mal padre?

			—Imposible, mi canario. Tú eres el mejor hombre del mundo, leal, honesto, bueno y hermoso. Estoy segura de que serás un gran padre.

			—Como tú confías en mí, yo lo hago en ti. Además, vamos hacer un trato, ¿te parece? 

			Me ve con dudas y a la expectativa.

			—¿Cuál trato?

			—Yo tuve una excelente madre, y un padre que no lo fue. Tú tuviste un gran padre y una madre que no lo fue. Entonces tú aportarás la parte de padre y yo de madre. ¿Te parece? 

			Se ríe. Me mata cuando esta mujer se ríe, puedo pasar la vida entera escuchándola reír, es el paraíso. 

			—Está bien, mi amor, me parece bien. Ja, ja, ja. Todo lo podemos hacer porque nos amamos, ¿cierto? Es como dijo Shakespeare: «El amor es un loco tan leal que en todo cuanto hagáis, sea lo que fuere, no halla mal alguno». Tienes razón, mi amor, sé que vamos a lograrlo porque nos amamos más que nada en este mundo, y nada ni nadie ha podido con nosotros y nuestro amor, ya que este es indestructible.

			—«Antes te soñaba, ahora no me dejas dormir» —Shakespeare—. Yo supe que te amaría para siempre porque, desde que apareciste en mi vida, lo cambiaste todo, allanaste cada centímetro de mi alma, de mi cuerpo, de mi ser y te convertiste en todo lo que quiero, lo que me importa y lo que necesito. Y ahora, que hay un ser que crece dentro de ti producto de este inmenso amor, haré todo lo que esté en mis manos para que tú y mi bebé sean felices, los amo y son mi mundo.

			Nos tomamos de las manos; ella me mira como solo mi arcoíris puede hacerlo. Después de una eternidad, una mujer con una bata blanca, de pelo rubio muy arreglado, con vaqueros y camisa rosa que sobresale de la bata, algo mayor, de mirada dura, aunque con sonrisa alegre, nos llama:

			—Señora Steven, es su turno.

			Al escuchar su nombre recuerdo que ya va a ser mi esposa, y de verdad quiero que ya sea el día, quiero gritar al mundo que es mía, absolutamente mía. 

			Entramos al consultorio. Mi diosa se recuesta en esa silla bastante particular. Al verla en esa posición pienso que deberíamos tener una en el cuarto del yate, sería muy práctica. Mis pensamientos me dan risa, aunque no es mi culpa, es el efecto Julieth Steven en mí, siempre logra encenderme. Durante un largo rato, la mujer trabaja en silencio, moviendo el transductor por el vientre de Arcoíris, mientras hace girar la rueda en su barriga y pulsa botones, no dice nada aún; su atención fija en la pantalla. Nunca había hecho esto y las ganas de saber sobre mi bebé me desesperan. ¿Por qué tarda tanto? ¿Pasará algo? Empiezo a ponerme nervioso, yo soy de poco esperar y creo que ha pasado una eternidad. Ya las ideas absurdas comienzan a rodar por mi loca sesera. Ella ya tuvo una pérdida, ese bebé que perdió por la golpiza del maldito de Eduardo. Estuvo a punto de nunca más volver a ser madre, casi pierde su útero. Dios, si algo va mal… No me gustaría verla destrozada. Un miedo de lo más cruel se mete en mis venas mientras sigo dividiendo mi mirada entre la pantalla de la maquina esa, la cual me muestra un poco de rayas y no entiendo nada, y la especialista, la que ve el vientre de mi diosa, y que sigue trabajando y no dice nada.

			Unos cuantos clics y los movimientos del transductor se detienen en el bajo vientre de mi diosa. Yo suspiro con fuerza, me doy ánimos y se los doy a ella que me aprieta con fuerza la mano. Luego de una eternidad, la doctora señala la pantalla, muy alegre o levanta la ceja. No sé, pero que hable ya o moriré. 

			—¿Qué? ¿Qué pasa? Díganos, doctora —le digo. El cuerpo se me afloja, los latidos de mi corazón son estrepitosos, la frente me suda. Por favor, Dios, todo debe ir bien.

			—¿Está bien el niño? —Oigo que pregunta mi diosa casi como un aullido; su voz es temerosa, está asustada. Dios, ayúdanos, te lo ruego.

			—Sí, el niño está bien. Todo parece completamente normal. Está usted de ocho semanas, señora Steven. 

			—¿Se puede saber qué es? —pregunto, estoy muy emocionado, el corazón golpea mi esternón, parece que se va a salir del pecho. 

			—No, señor, aun no. Quizás en la semana dieciséis, aunque depende de la posición en que se encuentre el feto. —Aprieta otro botón e imprime la imagen de mi hijo. Estoy contento, observo a mi diosa y sé que no está convencida. 

			—Doctora, ¿segura de que todo va bien? Lo que pasa es que yo tuve una pérdida y casi pierdo mi útero. —Tiene los ojos vidriosos con las lágrimas acumuladas en sus ojos.

			—Todo va bien, y su útero se ve perfecto. —Nos entrega la imagen de mi hijo. 

			Mi hijo, Dios, qué hermoso suena eso. También nos da varias recetas con la dieta que debe llevar mi diosa, así como medicamentos que debe tomar, entre ellos incluye: ácido fólico, vitaminas, calcio. Tomamos eso y salimos a la calle, la llevaré a comer, si antes la molestaba con su alimentación, ahora la volveré loca. 

			Para salir la tomo en brazos, llevo a todo mi mundo recostado en mi pecho, puedo sentir su respiración, oler el aroma de jazmín de su cabello, y soy feliz, más feliz de lo que he sido nunca. 

			Llegamos a nuestro restaurante de siempre, a ese donde la llevo y la obligo a comer. Siempre se niega y luego come todo lo que le ofrezco, pero hoy es distinto, come todo sin quejarse, sin discutir. Mi diosa sabe que debe alimentarse bien, nuestro bebé lo necesita. 

			Los días han pasado, los malestares de mi arcoíris también, ya no siente arcadas, come tranquila, aunque a veces se siente cansada y quiere dormir más de la cuenta, y yo feliz, por mí mejor de tenerla para siempre amarrada a mi cama. 

			Ya a una semana de la boda quiero hacer una parada rápida, algo que necesito, y lo hago. Sol me acompaña, cada día tratamos de pasar tiempo juntos para conocernos, para poder fomentar esos lazos de hermanos. Y sí, es raro, pero ha sido tremendamente fácil, ella es muy alegre, graciosa y vivaz, lo que hace muy fácil quererla. 

			Llegamos al cementerio. Voy tomado de la mano de mi hermanita. ¡Hermanita! Es algo que digo cuando la castaña no está presente, sé que ella es muy buena, pero también extremadamente celosa. Me prohibió que le diga «hermanita» o que le agregue otro nombre. Dice que eso solo le pertenece a ella. Qué tonta, jamás nadie cambiará eso.

			Ya frente a la tumba, me siento junto a Sol. En la lápida alcanzo a leer: «David Adams». Allí se encuentra mi verdadero padre, ese que no conocí y que amó a mi madre hasta la muerte. Hoy, frente a su lugar de reposo, le digo que me hubiese gustado conocerlo y le agradezco por haber amado a mi madre como siempre lo hizo. Luego de un rato, pongo unas flores blancas y nos marchamos. Sol se va con Cristhian y yo regreso con mi diosa a casa.

			Ya a solo días de mi boda, estoy asustado, nervioso, lleno de expectativa, pero muy feliz. Ella es la mujer de mi vida, la madre de mi hijo, la mujer que me vuelve loco, la que me mantiene excitado cada día de mi vida. Es ella, mi arcoíris. 

			«Santos de la eternidad, mi diosa va ser mía para siempre». Este pensamiento no para.

		

	
		
			Capítulo 16

			Canario 

			Estoy en el departamento solo, han pasado semanas que no pasaba una noche solo, y la extraño. Un suspiro grande sale de mis labios, estoy muy emocionado y cagado hasta más no poder, estoy a horas del resto de mi vida, hoy me caso con mi arcoíris, hoy será mía para siempre, hoy gritará ante Dios y ante los hombres que me ama y que lo hará hasta a la eternidad.

			Estoy más feliz y más asustado de lo que he estado nunca antes. Los nervios me han quitado hasta el hambre, pero no mi gusto por mi latte de vainilla, ese me acompaña. A horas de cumplir mi más grande sueño, el recuerdo de mis otras dos fallidas bodas es solo un mal recuerdo. La que se realizaría con Elena fue una ilusión lejana que jamás llegó ni a estar cerca, y todo por la maldad de Jake Donar. La de Peggy la suspendí yo, gracias a la hermosa noche que pasé con Arcoíris, esa cuando la conocí y encontré la gloria. Y ahora esta, que sé que será perfecta y me llevará a la felicidad eterna en los brazos del amor de mi vida. Hoy por fin entiendo que lo que sentí por Elena fue solo una ilusión, no era amor de verdad, ese lo he sentido solo con Julieth, con ella supe lo que es sentir la falta el aire cuando la veo, cómo mi corazón late desbocado cuando la beso, la abrazo o la tengo desnuda haciéndole el amor, al ver esos ojos color café que me tienen hechizado desde que me reflejé en ellos, de esa cara angelical que me dice que la ame, que la abrace contra mi pecho y no la deje ir nunca. Hoy sé que, por esa mujer, podría morir, ir al infierno, luchar contra el mismo diablo y volver entero para perderme de nuevo en sus ojos, en sus besos y en cada centímetro de su piel. 

			Me veo en el espejo para reafirmar mi atuendo, y de verdad me veo muy bien. Sé que mi arcoíris se enloquecerá cuando me vea. Bueno, eso siempre ocurre, tengo un efecto intenso en ella, sé que se muere de deseo solo con sonreírle y lo entiendo porque es lo mismo que ella me causa a mí. 

			Al estar allí, viendo mi reflejo, recuerdo la llamada de Henry de anoche: 

			—¡Hola, hermano! Venga a su despedida de soltero. 

			—No, esta vez no, nada de inventos.

			—Tenemos que ir a un bar a ver mujeres sexys—me dijo riendo, y sabía que estaba blofeando porque, si Alexa se enteraba, era hombre muerto. 

			—Estás loco, hermano, será para que Julieth me mate. Ja, ja, ja, ja.

			—Estoy jugando, mi esposa acabaría conmigo. 

			Finalmente no fuimos a ningún lado. Pasamos la noche con Cristhian, John y Luke en el departamento tomando un par de tragos y hablando de nuestras mujeres. ¡Joder! Todos mis amigos son un montón de mandilones. Me río a mis adentros porque el Christopher de antes jamás se hubiese dejado mandar por nadie, pero por Arcoíris haría lo que sea, soy su puto esclavo, y me gusta, cómo me gusta. 

			Sigo contando los minutos para que me coloquen la correa para siempre, y no de manera estúpida como esos imbéciles en esos lugares de mierda, sino de manera hermosa y definitiva. Luego de un rato, llaman a mi puerta. Al abrirla me encuentro con Henry, John, Cristhian y Luke, todos vienen a darme su apoyo, menos Luke que me dice que vino para asegurarse de que no me arrepintiera, que si se me ocurre hacer algo, me partirá las piernas. Sus palabras me hacen gracia, primero porque, para impedir que hoy me case con mi arcoíris, tendría que estar muerto. Otra porque sería imposible que Luke me gane en una batalla cuerpo a cuerpo, varias veces lo he hecho ver su suerte, pero eso era antes, ahora somos amigos. En cuanto que se preocupe por ella, no esperaba menos, siempre ha sido su mejor amigo, su hermano, en fin, su familia. 

			Ya casi listo, me miro en el espejo. De verdad me veo muy bien, mi esmoquin negro Armani, la camisa blanca con cuello italiano, de puño doble con gemelos de oro en forma de un canario sobre un arcoíris, hechos especialmente para esta ocasión — y cómo no, si es el día más importante, el día de mi boda con mi diosa de ojos café—, un saco negro con solapa brillante, la cual lleva el boutonniere[1] , faja negra brillante, un moño negro y zapatos negros de cordón Gaziano & Girling. Parezco un pingüino o un maniquí de tienda cara, pero no me importa, por Arcoíris soy capaz de cualquier cosa, hasta de vestirme como un auténtico snob y asistir a esa fiesta tan pija que sé que Alexa ha preparado con Letty, la organizadora de boda que contrató mi diosa y que ha disfrutado un mundo golpeando mis tarjetas. Ja, ja, ja, ja, qué locura, aunque todo vale si el final es escuchar a mi Julieth decir que será mía hasta la eternidad.

			Arcoíris

			Tengo los nervios a mil por hora. No sé por qué, tal vez porque lo que va a suceder hoy va ser contundente, así como ese miedo que siempre tengo. Aún me cuesta creer que Christopher sea mío, que me ame, tengo temor a que pueda arrepentirse algún día de haberme elegido con todo ese pasado tan asqueroso. ¡Joder! Creo que me va a dar algo. 

			Estoy sola en la habitación de Alexa. Desde ayer me vine para a su casa, ella me dijo que no debía dormir con mi Christopher la noche antes de la boda, que eso le quita emoción a la noche de bodas. Le hice caso porque sé que es la tradición, pero es imposible que una noche al lado de mi hombre no sea emocionante. Lo conozco hace más de siete años, y cada día lo deseo más, lo necesito, respiro por su causa como manifestación de su existencia, soy total y absolutamente suya. 

			Recostada en la cama, los pensamientos me invaden uno tras otro. Desde que lo encontré en el club Zafiro, me encantó. Desde que lo vi en la mesa con su antifaz, me pareció un hombre sexy y exquisito, pero cuando lo tuve en la habitación desnudo y atado para mí, casi pierdo el aliento. En mi vida había visto espécimen más perfecto, y desde ese día, lo llevo tatuado en mi piel, en mi alma, en cada vértebra de mi cuerpo. Por fin hoy me caso, seré su dueña para siempre. Jamás pensé que este día llegaría, nunca había creído en el amor, y ¿cómo con tanto dolor que he llevado a cuestas? Pero aquí estoy, contra todo pronóstico, agradeciéndole a la vida el regalo que es mi canario. 

			De nuevo en esa habitación, esa que me destinaron desde que llegué. Según el cerdo asqueroso de Remigio, era la más hermosa y grande, para una reina como yo. Eso decía, esa primera noche la usé con él, no recuerdo cuantas horas transcurrí en el baño vomitando, solo al revivir su boca en mi boca, sus garras manoseando mi cuerpo, fue el inicio del infierno, uno que duró por dos años y me arrastró a lo más bajo, aunque cada vez dolía menos, ya que no tenía alma, no existía, era un espectro que caminaba, pero no respiraba, estaba muerta. Cómo olvidar cuando ese ángel de ojos azules me rescató de allí y me llevó a la paz de intentar respirar sin ayuda. Aun así, no lo lograba, no era suficiente. El daño había afectado todo, y ya no estaba en el sepulcro, pero sin en el limbo, ese donde deambulan las almas que no tienen el descanso definitivo, y allí estuve largo tiempo. Cuando pensaba que no encontraría la luz, él llegó como una tormenta de emociones que me arrastró al lado iluminado del mundo. Me tomó de la mano para ayudarme a escapar de mis demonios, me enseñó que nunca es tarde cuando encuentras el cielo y que la gloria existe y está en su boca. Mi canario fue calma en mi propia guerra, fue sendero florido en un pantano inerte y fue faro brillante en la alta mar infame. Me enseñó que se puede ser feliz y que la dicha puede ser eterna. 

			Este día de alegría para mí es cierto. El día más hermoso de todos, el día de mi boda. Es el día en que le voy a prometer a mi hombre perfecto que seré suya el resto de mi vida y, aunque no necesite un papel, un anillo o testigos para hacerlo, muero por gritar al mundo que lo amo, que es mío y que soy afortunada porque él me quiere a mí, porque me dio la misericordia de una mirada, la fortuna de su amor y el honor de llamarme su mujer. Es él, solo él, mi canario, mi Christopher Donar Matheus, mi vida. 

			Sigo recostada en la inmensa cama, mirando el techo, y muevo los hombros en círculos para aliviar la tensión que se va acumulando. Respiro hondo; inhalo, exhalo. No sirve de nada. Estoy nerviosa. Me levanto hacia el inmenso espejo de pared en la habitación de Alexa, me miro. Me sonrió y es como una caricia para mí, me veo y me siento hermosa, descansada, radiante, perfecta, feliz, esa imagen que solo ofrece el estar a punto de tocar el cielo con las manos para siempre. Mi maquillaje es sencillo y natural, color en las cejas solo para terminar de delinear, base natural, rubor, ojos delineados, un toque de máscara y los labios con un color rosa muy delicado. En cuanto al cabello, se ve hermoso. Sandro ha hecho un trabajo increíble, me realizó un peinado alto en el que tuvo que colocar mucha laca para poder sujetar mi lacia y larga cabellera. Mi color café fue retocado, así como le colocó una cirugía capilar, nunca antes lo vi tan brillante y hermoso. En el alto del moño, el estilista me puso una pequeña tiara de princesa; la pieza es delicada, elaborada en platino con tres hermosos diamantes incrustados. La miro sorprendida, ya que no recuerdo haber elegido algo así, aunque es muy hermosa. 

			—¿Qué eso, Sandro? —le pregunto maravillada por el adorno que alumbra mi peinado.

			—Toma —me dice al tiempo que me entrega una nota.

			No existen palabras para describir lo que siento por ti. Desde que te vi, supe que serías la mujer de mi vida, lo entendí por la forma en que se mostraba mi respiración, y es lo mismo que siento cada vez que me reflejo en tus ojos café. Eres principio y fin, Arcoíris. Hoy, delante de familiares y amigos, te juraré que te amo y que lo haré por siempre. Por ello te pido que uses la tiara como símbolo de que aceptas ser mi reina eternamente. Solo eso puedes ser, la monarca absoluta de mi corazón, de mi vida, de mi destino. Te amo, Arcoíris. Te veré en el altar para jurarte que seré tuyo y tu mía hasta la eternidad. 

			Entro al baño, me quito la bata de baño, me pongo las bragas y luego el corsé de encaje de color blanco sin tirantes, ya que mi vestido es de top. También me coloco mis medias de ligas supersexis y el ligero de encaje, con cristales de Swarovski y una pequeña rosa blanca parecida a la de mi bouquet. Me subo sobre mis tacones Valentinos de doce centímetros, color champán, con pequeñas incrustaciones de diamantes. Son una pieza única y hermosa. 

			De pronto llaman a la puerta del baño. Tomo la bata y cubro mi atuendo seductor, ese que fue elegido especialmente para mi hombre, para que en la noche me lo quite a mordiscos.

			—¿Sí? —pregunto.

			—¿Ya te pusiste la ropa interior sexy? —me dice Alexa con tono de picardía.

			—Sí, amiga, y me veo muy bien. —Me abro la bata para que mi mejor amiga pueda verme. 

			Se sonríe.

			—¡Por Dios! El rubio va a volverse loco, no saldrás del cuarto en días. —Le arqueo una ceja y luego me río. Eso es exactamente lo que deseo, no salir de nuestra habitación en mucho tiempo, quiero que mi hombre perfecto me ame de todas las formas posibles, de esa que solo él sabe. Dios, Christopher es un maestro en la cama, todo un macho y es solo mío—. Ya casi es la hora —me recuerda mientras me quito la bata por completo y la dejo encima de la cama. 

			—Sí, pero necesito que me abroches el corsé —digo. Me abrocha cada una de las cintas blancas que cuelga del atuendo del deseo. «A mi canario le va a encantar»—. Alexa, ¿cómo está todo?

			—Fui a la mansión de la fundación Julieth Steven, y todo está hermoso. El invernadero quedó perfecto, lleno de flores. Tal cual como lo pediste.

			Mi amiga habla y me tiemblan las piernas y siento un escalofrío en todo el cuerpo al recordar nuestra entrega en ese lugar. Eso fue cuando volví de Londres y me dijo que era mío, me hizo entrar en razón y me recordó a quien pertenezco. Por supuesto que a él, aunque no debe recordarme nada, eso lo hace mi mente y mi corazón cada día de mi vida.

			Suspiro de alegría, miedo, emoción, en fin, soy un globo de sentimientos. Alexa me ayuda a colocarme el precioso vestido de princesa color marfil, el cual tiene un top ceñido a mi cintura elaborado en brocado, un tejido bordado con hilos de seda que resaltan en relieve las figuras que tiene el top. Estas figuras están adornadas por miles de cristales de Swarovski, una inmensa falda en raso, la cual es un tejido de hilos de seda; el vestido tiene una cola de dos metros elaborada en muselina, una tela como la gasa, la cual constituye un tejido de seda fino y transparente. Al estar lista, me coloco mi velo elaborado con tul, un tejido muy fino de seda transparente.

			—¡Por Dios, Julieth! Estás hermosa, eres como un ángel —comenta mi amiga. Suspiro. Me observo. En verdad estoy muy bonita, pero sobre todo feliz; me caso con mi canario. Estoy tan dichosa que me duele el pecho, me falta el aire y estoy a punto de las lágrimas—. No llores, amiga, te vas a estropear el maquillaje —me dice Alexa, recogiéndome una lágrima que recorre mi rostro. 

			—Estoy tan feliz… Jamás pensé tener un final así, yo que no…

			Me interrumpe.

			—Mereces lo mejor del mundo, por ser buena, honesta, hermosa y leal, una maravillosa y talentosa mujer, que es mi mejor amiga, mi hermana y una de las personas que más amo. 

			Sus palabras me conmueven, mi cariño por ella también es inmenso, no tengo palabras para agradecer tanto amor, sus años de compañía, su fidelidad. Es mi hermana, la mejor de todas. 

			Salimos de la casa. Allá nos espera un carruaje de princesa con cochero y todo, en el que se encuentran Elsa, Sol y Paulina, quienes, junto a Alexa, son mis damas de honor. Todas llevan un hermoso vestido rosa de seda largo, y ceñido al cuerpo. Se ven perfectas, ya que las cuatro tienen excelentes figuras. Mi mejor amiga también es mi madrina, solo ella puede tener ese puesto. Ya en el carruaje, halados por caballos, las cinco vamos a mi gran día. Alexa me entrega mi bouquet, un ramo hermoso con rosas blancas, adornado con lazos de seda y uno color champán.

			Ya frente a la iglesia, el corazón me late descontrolado. Tiemblo de la cabeza a los pies, y la emoción me inunda todo el cuerpo. Me voy a casar con mi canario. Dios, soy feliz, muy feliz. Llegamos a la catedral de San Patricio, una iglesia hermosa, de estilo neogótico ubicada en Nueva York, y ahora el lugar donde mi sueño se hará realidad. En este instante, me siento Cenicienta a punto de entregarme para siempre a mi príncipe azul. 

			En la entrada hay un sinfín de personas, gente del medio, periodistas. Yo quería que fuera algo pequeño, pero mis amigos hicieron todo lo posible, Luke fue uno que me dijo: «Todos los días no se casa Julieth Steven», y tiene razón. Además, será la última vez porque será para siempre. 

			Apenas me ven llegar, todas las personas entran, incluidas mi madrina y mis damas; solo Luke queda conmigo en la entrada de la iglesia. Como era lógico, él me entregará a mi marido, ¿quién más? Él, que es mi mejor amigo, mi hermano, mi protector, mi familia. De brazo de mi hermano, con la marcha nupcial de fondo, que suena en los órganos de la catedral, mi corazón late a mil por hora. Me siento feliz, emocionada, casi no puedo creerlo, me falta el aire, estoy en el principio del resto de mi vida. 

			De brazos de Luke camino por el largo pasillo. Las bancas están decoradas con flores blancas y lazos color champán, una fila de estas está decorada con un adorno en forma de arcoíris, y en las otras, con la de un canario. Al ver todo, una sonrisa ilumina mi cara, todo se ve hermoso, tal como lo soñé. Solo algo es más hermoso, el perfecto caballero que me espera en el altar, ese que me mira como si yo fue todo en el universo, y lo mejor de todo es que sé que lo soy, porque eso es él para mí. Junto a él, se encuentra Henry, quien es nuestro padrino, ¿Quién más sino él? Luego están Cristhian, John y pronto los acompañará Luke. Todos ellos son nuestros caballeros de honor

			De mi lado del altar, se encuentra mi hermana Alexa, mi madrina, así como Elsa, Sol y Paulina, todas son mi corte de damas. Mi gran cola es cargada por varios niños de la escuela de teatro Julieth Steven. Todo es perfecto, hermoso, único y hoy por fin entiendo que esto es mío y lo merezco por ser una mujer honesta y buena. Hoy la vida me da el premio de la felicidad más grande del mundo y voy a disfrutarla y dedicar cada día de mi existencia a ser merecedora de tenerla. 

			Ya en el altar, junto al hombre que amo, la presión que me atraviesa el pecho y golpea el esternón es inmensa. Tengo una mezcla de emociones increíble, estoy feliz, agradecida y con deseos de comerme el mundo junto a mi canario. Al repasarlo con la vista, me topo con una imagen que me deja paralizada. ¡Dios! Es el hombre más hermoso que existe, nunca antes vi a alguien tan impresionante. Es un macho único, es bueno, decente, leal, honesto, me ama y es solo mío. ¿Se puede pedir algo más? Estoy segura de que no. 

			—Christopher, te entrego a Julieth, esta mujer ha sido mi amiga por años, mi confidente, mi compañía, mi hermana, mi familia, una de las personas más valiosas de mi vida. Bueno, aparte de mi esposa —habla mientras le arroja una mirada de amor a Paulina. Me alegra verlo tan feliz. Luke es mi hermano y nunca antes lo había sido—. Ella merece todo el amor, felicidad y dicha que puedas ofrecerle, y aunque al principio tuvimos nuestras diferencias y te odiaba, hoy sé que no existe un hombre que ame y respete más a Julieth. Por eso solo te pido que la cuides. O tendré que matarte. Ja, ja, ja. —Le ofrece mi mano a mi canario, quien no duda en tomarla y responderle.

			—Yo también te odié desde que te conocí, pero al mismo tiempo me producías mucho respeto, ya que sé que eres un hombre leal y muy noble. Nunca tuve la oportunidad de agradecerte todo lo que has hecho por ella en todos estos años, jamás tendré como compensarte, solo puedo decir: mil gracias, hermano —le dice eso y se dan un abrazo.

			Esta escena es una de las mejores cosas de mi vida. Ver a los dos hombres que más quiero siendo amigos me llena de dicha. Estoy segura de que podría morir de felicidad, pero no, quiero vivir y mucho para disfrutar de una eternidad con mi canario. 

			—En cuanto a lo que me pides de que la haga feliz, te juro que dedicaré mi vida a ello. Para eso he nacido, para adorar a esta mujer que desde que llegó me robo el aliento, la fuerza, la voluntad, los pensamientos y los latidos de mi corazón. Se adueñó de mi vida como un explorador que conquista un territorio. Desde ese entonces, soy suyo por completo y no hay pasado, presente o futuro que cambie eso. Mi vida comienza y termina por ella, por la magnífica existencia de mi arcoíris. Una vida entera no es suficiente para amarla.

			Lo escucho hablar y me derrito. Aún me cuesta creer que yo pueda ser la protagonista de una historia tan perfecta, tan única y que será eterna, claro que lo será. 

			Luke se va a su sitio mientras que mi hombre me toma de la mano y al fin nos colocamos frente al sacerdote para jurar frente a Dios y a los hombres que nos amaremos para siempre, solo la muerte podrá separarnos, y creo que ni ella tiene poder sobre nuestro amor. 

			—Amados hermanos, estamos aquí reunidos para ser testigos de la unión en sagrado matrimonio de nuestros queridos hermanos Julieth Steven y Christopher Donar. Estas dos personas llegan ante Dios y ante nosotros para jurarse amor eterno, y los que los conocemos de cerca, así como su historia, sabemos lo verdadero y definitivo que es. Hoy, en la casa de Dios, a través de nuestro señor Jesucristo, el padre celestial bendice esta unión y se complace en que sus amados hijos cumplan su sagrada escritura. 

			Luego de un rato, habla de la institución del matrimonio y nos ofrece sus consejos y apreciaciones. Después bendice los anillos y realizamos nuestros votos. Mi canario toma mi aro de matrimonio, de platino y pequeñas incrustaciones de diamantes con nuestras iniciales grabadas, y comienza a decir: 

			—Yo, Christopher Donar Matheus, con este anillo te desposo a ti, Julieth Steven, como mi esposa, mi amante, mi amiga y compañera, y prometo amarte, respetarte, cuidarte, serte fiel y velar por ti en la riqueza, en la pobreza, en la salud, en la enfermedad, en la tristeza y en la dicha, todos los días de la vida mientras que exista y después de esta vida también. 

			Luego hice lo propio.

			—Yo, Julieth Steven, con este anillo te desposo a ti, Christopher Donar Matheus, como mi esposo, mi amante, mi amigo, mi compañero y mi señor, y prometo amarte, respetarte, cuidarte, serte fiel, venerarte y apoyarte en la riqueza, en la pobreza, en la salud, en la enfermedad, en la tristeza y en la dicha, todos los días de mi vida y después de ella, ya que eso es lo único que deseo hacer. 

			Después de nuestros votos, bendicen nuestras arras, símbolo de prosperidad en nuestro hogar. En este punto hablan de la familia. En este momento, recuerdo que vamos a ser padres. Vamos a ser una familia; siento tanta felicidad que duele. 

			—Bien, ahora les pregunto: Christopher Donar Matheus, ¿acepta a Julieth Steven como su legítima esposa? 

			Mi canario responde:

			—Sí, acepto. 

			—Y usted, Julieth Steven, ¿acepta a Christopher Donar Matheus como su legítimo esposo?

			¿Qué más voy a responder?

			—Sí, por supuesto que acepto. 

			—Muy bien, entonces, por el poder que me otorga Dios, los declaro marido y mujer. Lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre. Señor Donar, puede besar a la novia —dice eso y mi canario me toma en sus brazos, me hala hacia su boca y me besa como solo él sabe hacerlo, de esa forma en que muero de dicha, de esa con la que me demuestra que por él existo, que no hay nada más que su boca, esa que me dice que lo amo y que moriré amándolo, y que, después de muerta, lo amaré más. 

			—Te amo, Arcoíris. Eres mía para siempre y dedicaré mi vida para adorarte.

			—Te amo, Canario. Desde el primer día, soy tuya y tú mío, la vida es corta para amarnos. 

			Entramos a la iglesia como dos personas y ahora somos un solo cuerpo unido por la bendición de Dios, y soy feliz, más que nunca y me encanta.

			Ya afuera, como la señora Donar, los abrazos de nuestros amigos no se hacen esperar, así como las fotos de los periodistas y sus preguntas: 

			—¿Cómo te encuentras, Julieth? —me preguntan.

			—En el cielo, en el infinito cielo. 

			Subimos al carruaje como los esposos Donar-Steven rumbo a nuestra celebración. Ya en el lugar, todo es perfecto, todo está hermoso. En la entrada hay un arcoíris y un canario inmensos elaborados con flores, así como lo solicité. Hay muchas flores blancas, mesas decoradas con un mantel blanco y lazos color marfil. La torta de boda está en el centro de una gran mesa repleta de todo tipo de aperitivos y dulces. Es un pastel enorme de seis pisos, de chocolate, obvio, el preferido de mi canario y el mío también. En el medio del salón, los camareros nos ofrecen una copa, nuestro primer brindis como esposos. 

			—Aquí tienes —dice mientras me pasa una copa de bebida sin alcohol; por el bebé no puedo beber—. Bébasela, señora Donar. 

			Entrelazamos los brazos y tomamos nuestro trago, símbolo de dicha y de celebración por nuestra unión. Me sonrío.

			—¿Eres feliz? —me pregunta.

			—Sí —respondo con rapidez—. Estoy en el cielo, en las estrellas junto a mi canario hermoso. 

			—Yo en un arcoíris y allí estaré para siempre. Bésame, mujer —me ordena ofreciéndome su boca. 

			Nos besamos como nunca. Es un beso apasionado, lleno de amor, entrega. ¡Joder! De esposos. 

			—¡Vivan los novios! —exclaman los invitados. 

			Letty se acerca a nosotros diciendo: 

			—El fotógrafo está listo. He pensado que lo mejor será hacer primero las fotos de la familia y luego los dejaremos solos para hacer la de ustedes, ¿les parece?

			—Perfecto —respondo. Nunca antes me había hecho ilusión eso de retratarme, pero hoy sí, con mi canario sí, quiero un registro para siempre de este hermoso día, aunque es imposible que algo de nuestro final feliz se borre de mi cabeza o de mi alma. 

			—Vamos a hacernos fotos —dice mi canario contento—. Quiero que todo el mundo vea que Julieth Steven es mía y que quede registro de ello.

			—Eso no es necesario. Siempre he sido tuya.

			—Ja, ja, ja, de eso que no te quede duda. 

			Luego de las fotos, Letty ordena que todos tomemos asiento para el banquete. Es como un general y se esfuerza porque todo sea perfecto. Bueno, con todo ese dineral que cobra es lo mínimo. He comido los tres platos del menú, desde que estoy embarazada no paro de comer. Me voy a poner gordísima. 

			Henry, nuestro padrino se coloca de pie:

			—Yo conozco a Chris desde niño, ya no recuerdo un momento de mi vida en el que él no esté presente. Siempre ha sido bueno hasta más no poder, pero increíblemente loco, todo lo que se propone lo logra, aunque deba hacer lo que sea. Recuerdo cuando quería la entrevista de Julieth. La persiguió sin descanso y luego cayó enamorado a sus pies, aunque no sabía que desde antes la amaba. Es una historia graciosa que no contaré ahora, pero nunca antes vi a nadie amar con tanta pasión, entrega y lealtad. Bueno, sí. Yo a mi rubia hermosa. Te amo, Alexa —dice —. Hoy estoy feliz por compartir su momento. Sé que será feliz porque lo merece más que nadie y porque tiene a su lado una mujer igual de loca y que lo ama más allá de su propio entendimiento. Los quiero, chicos, que sean muy felices, todo lo que merecen por ser maravillosos. Un brindis por los novios. 

			Todos aplauden. A mi hombre se le dibuja una amplia sonrisa en la cara y levanta también la copa. Me vuelve ofrecer su boca y me mira con sus gloriosos ojos verdes, deslumbrantes de pura felicidad; me deja sin aliento. Dios, cuánto me ama, lo hago feliz tanto como él a mí. Mi esposo, mi amante, mi amigo, mi compañero, el amor de mi vida, mi canario, se pone de pie y comienza hablar. Dios, voy a derretirme:

			—Arcoíris, desde que apareciste hace siete años, me inundaste los sentidos, me has conquistado. Me has hecho tuyo. Tu belleza, tu alegría, tu picardía y tu fuerza me han embriagado. Sabes que no puedo vivir sin ti, solo por tu causa existo. Has hecho que mi vida sea tan hermosa como tú, ya que, con tenerte a mi lado, todo es posible, todo es sencillo, todo es maravilloso. Tú eres todo lo que necesito. Necesito verte, escucharte, sentirte, protegerte y venerarte como la aparición divina que eres. Te amo, mi diosa de ojos café. —De nuevo me besa y suspiro; este hombre es exquisito.

			Todos lo aplauden, y yo me sonrojo. Es halagador que me demuestre que me ama, pero aún me cuesta aceptar que él sea tan extrovertido. Me tiene en el bolsillo. Tiene a todos los presentes comiendo de su mano. Tengo un nudo en la garganta y las lágrimas comienzan a correr por mis mejillas. Ver a mi apuesto esposo me estremece todo el cuerpo, es la misma sensación que manifiesto desde que lo conocí hace siete años en el club Zafiro. Estoy destinada a una vida de placer que me deje tonta, que me derrita con tanta ternura y me enloquezca con estas emociones de infarto. 

			—Te amo, mi canario. —Lo beso, luego lo abrazo con todas mis fuerzas e inhalo su olor a menta, suspiro como una tonta y luego sonrío. Lo amo, más que a mi propia vida. 

			Los invitados se ponen de pie, los aplausos retumban en el lugar y gritan: 

			—¡Que bailen, que bailen! 

			Así comienza nuestra primera pieza, y no es el típico vals de boda, sino la nuestra, la canción que describe nuestro amor. Mientras bailamos nuevamente, le susurro esa, nuestra canción: 

			Café tus ojos, café tu piel, café el deseo que no se fue.

			Café tu pelo, tu caminar, café tu cuerpo que ya no está

			En el mismo café, en la misma ciudad, hoy tomo otro café para olvidar.

			Los aplausos no se hacen esperar. Luego, otras parejas se unen a la celebración. Un momento emotivo es cuando mi canario me quita el liguero con los dientes y lo arroja a los caballeros solteros. Por casualidad fue atrapada por Cristhian. Todos los aplauden y lo incitan; él y Sol no paran de besarse. Hago lo propio con el ramo, el cual es atrapado por Sol. Las cartas están echadas, los próximos serán mis cuñados por partida doble, y ellos felices de casarse, se aman demasiado y no paran de gritarlo al mundo. 

			Letty reaparece después del baile.

			—En breve vamos a cortar la torta —dice. Nos ofrece una sonrisa y va a dirigir a los invitados. 

			Todo está saliendo perfecto. Una vez terminada la torta, vuelve otro brindis de nuestros amigos y siguen bailando. Al final de la noche, todos nuestros amigos han dicho algo. 

			Ya cansados, nos despedimos de los invitados. Mi canario me toma de la mano para irnos a nuestra luna de miel. Subimos al auto con mis guardaespaldas, los que nos llevan al aeropuerto. Decidimos pasar un mes en nuestro primer cielo. Estoy tan dichosa que no me cabe en el alma, sé que seré feliz para siempre, Christopher va ser el mejor esposo y padre, es maravilloso, amoroso y mío. Mi hombre perfecto. 

			De nuevo en la cabaña, estoy en el paraíso, ese que solo existe con mi canario. Ya en sus brazos, me encuentro de nuevo desnuda y dispuesta para él, para entregarme en cuerpo y alma, para que me ame como solo él puede hacerlo, porque es una entrega que viene del amor, de la veneración, del respeto. Una vez más se hunde en mí, una vez más lo siento en mi interior. De nuevo soy suya y lo hago completamente mío. Hoy sé que el cielo sí existe porque lo vivo cada día de mi vida, y es gracias a él, siempre a él. Dios, hoy podría morir de felicidad. 

		

	
		
			Capítulo 17

			Canario

			La luna de miel es maravillosa, cada día es perfecto, todo el tiempo la pasamos desnudos y haciendo el amor. Vamos a muchos lugares, a bailar, centros comerciales, restaurantes y parques. Mi arcoíris, estaba cada vez más hermosa y come hasta más no poder. Luego me mira asustada y dice que se pondrá gordísima, como si eso fuese posible. En más de una ocasión, le he seguido el juego al decirle que la amaré igual, aunque fuera tan enorme que no podrá volverse a poner de rodillas para mí. Se ha molestado tanto que no me habló en toda la tarde; luego, entre besos y caricias, la hice que me perdonara. 

			La última noche en nuestro primer cielo es perfecta, realicé una fogata para calentarnos y arreglé un picnic para ambos. Hay fresas, uvas, ciruelas y muchas otras frutas, así como una rica bebida de manzana sin alcohol, mi diosa no puede beber por el embarazo, pero igual quiero que brindemos por nuestra vida juntos, esa que será perfecta y que la hacemos realidad cada día. Esta noche bailamos una vez más nuestra canción, miramos las estrellas. Julieth me observa con esos ojos llenos de amor, esos que me miran como si fuera todo su mundo, y lo que más me alegra es que sé que es la verdad. 

			—Mi diosa, desde que llegaste a mi vida, cambiaste mi rumbo y mis sueños, y solo quiero ratificar mi existencia perdiéndome cada día de mi vida en la majestuosidad de tu cuerpo, el delicioso sabor de tu boca y la belleza de tus ojos. «Quiero llenar mi boca con tu nombre». —Pablo Neruda. La escucho suspirar muy fuerte y luego me mira con sus ojos empañados—. Moriré adorándote, mi arcoíris. 

			—«De nadie seré, solo de ti. Hasta que mis huesos se vuelvan cenizas y mi corazón deje de latir». Pablo Neruda. Mi canario, eres el sueño más grande que he tenido y el milagro más especial que la vida me ha dado. Eres el principio y fin de mi historia, y rey absoluto de mi alma. Soy tuya tanto como lo es la luna de la Tierra, y sé que estoy viva cada vez que me reflejo en esos ojos que me matan de amor. Lo eres todo, Chris, jamás pensé que se pudiera querer tanto a alguien. 

			Luego de un rato estamos abrazados en la arena. Mi mujer me mira con los ojos repletos de deseo. Por el embarazo ha estado más caliente que nunca, y yo no me quejo, disfruto de lo que me da y le ofrezco todo lo que puedo darle. Esta noche juego un rol que a mi diosa le gusta, ese donde yo la mando y ella obedece. Creo que el embarazo la ha enloquecido un poco, ya que a ella no le gusta que la manden. 

			—Desnúdate —le ordeno. Ella me sonríe, y yo, ni tonto ni perezoso, la ayudo. 

			En un momento más, le estoy quitando el vestido por encima de la cabeza. Luego voy por su sujetador y sus bragas. Al tenerla desnuda, hago lo propio y la acompaño en ese baile en cuero, la ropa esparcida en la arena, y seguimos besándonos. Mi lengua le acaricia el labio inferior, luego se lo mordisqueo un poco. Deja arrojar un gemido, momento en que le atravieso la boca con mi lengua, que la saborea y la recorre por completo. Su lengua me incita y me acompaña al cielo. El beso continúa y es salvaje. Ardiente. Excitante. Electrizante. Apasionado, sensual y, como siempre, perfecto. Un tipo de beso que sustituye a cualquier acto sexual, pero en este momento no es suficiente, quiero más. La quiero por completo, quiero hundirme en ella y perderme en cada centímetro de ese cuerpo que me enloquece, que me lleva a la gloria, que me destroza. Con mi lengua ahora recorro su cuello, llego a sus pechos, a esos senos que acaban conmigo. Tomo un pezón con los dientes y lo halo con cuidado. Ella se retuerce y jadea:

			—Canario, por Dios. 

			Sigo atacando sus pezones con mi lengua, los acaricio con lametones en círculos y luego los succiono un poco, acompañando con soplidos. Ella arquea la espalda y abre sus piernas, me invita a entrar en su gloria. Yo sonrío con mi ego a todo lo que da, sé que la vuelvo loca, y cómo no, solo con verme es comprensible, soy un dios, y eso quiero ser para mi diosa siempre. 

			—Chris —murmura.

			—¿Qué sucede, Arcoíris?

			—Ya no aguanto más. Te necesito.

			De nuevo me río. Sé lo caliente que está, lo veo en su respiración agitada y en cómo su pecho asciende y desciende desbocado. Sus ojos dilatados y vidriosos, su boca abierta jadeando, y muy mojada, por lo que veo. Lo comprobé cuando mis dedos penetraron en su mar de placer. Se encuentra tan lista, tan empapada, tan mía que pierdo el control. Quiero seguir jugando, pero no puedo, la deseo, la necesito, debo estar dentro de ella y mostrarle cuánto la amo, lo que significa para mí; lo es todo. Julieth Steven siempre será todo. Sin más me acomodo entre sus muslos y me hundo en su interior hasta el fondo. Ella da un grito ahogado y deja caer la cabeza hacia un lado mientras se muerde el labio inferior y se aferra a mis hombros. 

			—Sí, así, mi canario, sí —dice. 

			—Dios, Julieth, me vuelves loco, me haces caer al abismo. Te deseo tanto… —Mis palabras la encienden aún más. 

			Se aferra a mis caderas al rodearla con sus piernas. Allí me aprisiona, me somete para ella, yo sigo moviéndome en círculos en su interior. Luego arriba y abajo, cada vez empujo más hasta el fondo. No sé dónde acaba ella y dónde empiezo yo. 

			—¡Joder! —digo entre jadeos. 

			La palabra casi no sale mientras me muevo y sigo con el mete, saca, mete saca. Me clava las uñas en los hombros y se mueve al compás que yo marco. La miro directo a sus ojazos café, esos que son mi cárcel, que me envuelven, que me hacen esclavo. Ella me mira extasiada de pasión; es todo tan intenso, así de intensa es la unión de nuestros cuerpos que se mueven deliciosamente sincronizados. Veo cómo se va acercando al orgasmo, igual que yo. 

			—Me viene, qué delicia —me dice, mientras le succiono el pecho derecho. 

			Ella grita y me muevo un poco más. Luego de dos embestidas más, le grito:

			—¡Córrete conmigo, mi diosa! 

			Su cuerpo se tensa por completo debajo de mí; el mío reacciona de la misma manera, el estallido de placer es inminente, su carne vibra desesperada aferrada a mi miembro que la ama, y yo me derramo por completo en su interior. Nuestro deshago se convierte en una explosión de estrellas

			Después de despedazarnos en mil pedazos por el placer, nos unimos de nuevo por el inmenso amor que sentimos, ese que se siente solo una vez en la vida, que es capaz de hacer mover el universo y de lograrlo todo. Eso lo sé perfectamente porque, para lograr nuestro amor, me enfrenté a todo, y si tuviera que volver hacerlo, lo haría sin dudarlo ni por un segundo. Nos abrazamos con fuerza, sin dejar de estremecernos, y el mundo empieza a girar de nuevo. 

			—¡Santo Dios!, mi esposo hermoso, siempre te superas a ti mismo —dice con su cabeza apoyada en mi pecho—. Ha sido delicioso.

			—Lo sé, juntos somos perfectos, mi diosa, y siempre será así. Dedicaré mi vida para que lo sea. 

			Esta es nuestra última noche en nuestra luna de miel, solo en teoría porque pasaré el resto de mi existencia haciéndole vivir una luna de miel perpetua.

			Siete meses después

			Han pasado los meses y hoy recuerdo todo lo ocurrido desde lo que sucedió con mi padre, y aunque me he engañado negándome que no me dolió tanto, es mentira, ha sido lo más terrible de mi vida. Su muerte, y saber que no llevaba su sangre, fue algo que logré soportar gracias a mi mujer y a la pronta llegada de mi hijo, porque sí, vamos a tener un caballerito que, sin nacer aún, es el dueño de nuestros destinos, así como mis hermanos y amigos han sido un gran apoyo. Pero nada, absolutamente nada, puede prepararte para la pérdida de alguien a quien quieres con toda el alma. Ni tampoco para asumir el dolor y la pena de la pérdida, y más cuando esa se ha prolongado toda la vida, ya que siempre he sentido que me faltaba un padre, y ahora se ha ido del todo. 

			Por mi parte, he estado en sitios bastantes oscuros y me han entrado ganas de rendirme, pero mi cabeza dura y la aparición de mi arcoíris han cambiado todo eso. Me ha permitido no solo salir a la mañana hermosa, sino llevar a la luz a mi diosa, que era asechada por miles de demonios a los que destruí, los volví añicos y la dejé libre para mí, para mi amor, para mi felicidad.

			Sentado en los escalones de la piscina, la veo caminar por el jardín. 

			A los días de volver de la luna de miel, compramos una hermosa casa muy grande, con piscina, jardines amplios y muy lindos, a los que llené de juegos para mi hijo. Lo espero con ansias y lo imagino corriendo en este lugar, así como enseñándole todos mis deportes extremos. ¡Dios! Mi campeón y yo nos divertiremos de lo lindo. Mi apartamento fue ocupado por la castaña y John que decidieron mudarse a Manhattan por una propuesta de mi cuñado en una galería muy reconocida en Nueva York, y me alegra tener a mi hermanita de nuevo cerca. 

			Sigo riendo como un tonto, tomando mi latte de vainilla, mientras la sigo observando cómo se toma su zumo de naranja. Camina sonriente, la observo, como puede, se agacha con el barrigón; toma una rosa blanca y se la coloca en el cabello. Como siempre, lo lleva suelto. Es tan hermoso y huele delicioso, a jazmín. Vuelvo a sonreír y a recordar todas las cosas que hemos realizado juntos. 

			—¿De qué te ríes? —Julieth me dice mirándome con una sonrisa curiosa. 

			—Solo estaba recordando. —Me pongo de pie y voy hacia ella, mis ojos la recorren por completo, le beso la frente sin dejar de mirarla. 

			Es tan bonita. Parece un globo a punto de estallar y, aun así, es la mujer más sexy del mundo. Con solo arquear la ceja y tocarse el cabello me enciende, y si la toco, estoy perdido. Al verla vuelvo a sacar mis cuentas, ya falta poco para que mi hijo nazca. estoy asustado, a la expectativa y muerto de ganas de tenerlo en mis brazos. Le doy alcance y la abrazo contra mi pecho. Me rodea el cuello con sus brazos y la barriga queda apretada entre ambos. Le doy un beso tierno en los labios y la miro con amor, con ese que siento por ella y me hace tan fuerte y débil al mismo tiempo; ella y mi hijo lo son todo y vivo por ellos. Me mira con mucho amor, y su mano recorre mi mejilla, momento en que siento los movimientos de nuestro hijo en su vientre. Dios, es como si tuviera una fiesta con todo y baile.

			—Está claro que mi campeón va ser un gran deportista como su padre. 

			Me mira y sonríe de nuevo. 

			—Mientras no sea tan cabezota… —me dice burlándose con toda la chulería del mundo.

			—¿Tan cabezota soy? —le pregunto frunciéndole el ceño.

			—Claro que sí, el más cabezota de todos. Ja, ja, ja.

			—Vale —le digo. 

			Dejo que me conduzca al fondo del jardín. Caminamos hacia un gran columpio que colocamos, allí se sienta y yo la balanceo con mucho cuidado. El aire es fresco y el sol brilla tímidamente, lo que hace que el día sea resplandeciente y hermoso. Sigo moviendo el columpio, sonriendo como un idiota. Hoy tengo todo lo que siempre he soñado, mi mujer, pronto a mi hijo, mis hermanos, mi nana, mi periódico, mis amigos. En fin, soy feliz. Estoy satisfecho, tranquilo y sereno. Y todo ello lo está absorbiendo mi mujer. Por primera vez, desde que la conozco, está en paz, sin pasado, sin secretos; es tan transparente para mí, la leo de todas las formas y ella a mí. 

			Durante el embarazo, mi diosa ha ido a trabajar a diario, yo la llevaba al teatro y la recogía en la tarde. Siempre me decía que por qué no en Brisa, pero ni de coña, jamás lo haría. 

			Detengo el columpio y me pego a su espalda. Apoya su cabeza en mi pecho; noto su cuerpo cansado.

			—Vamos, mi diosa, descansemos un rato.

			Suspira exhausta. Mi chica hermosa. Le doy otro besito y la llevo a la poltrona que esta junto a la piscina. Allí descansa un rato hasta que los dolores se hacen presentes. 

			En este día nace mi hijo. Son nueve horas de gritos, dolores, cara de rabia y amenazas de mi diosa. Yo sonrío, aun así, de adolorida y rabiosa es perfecta, y es mía. Totalmente mía. Luego de hora y media en la sala de parto, de medicamentos, doctores, enfermeras, sangre y cosas horribles que quiero olvidar, porque mi lugar favorito en el mundo no luce para nada lindo, la ginecóloga me sonríe diciendo: 

			—Tranquilo, ella vuelve a su estado original.

			Dios, eso espero. De pronto, después de dos esfuerzos más de mi diosa, de sus gritos y de sus uñas atravesando mi brazo izquierdo, el sonido más maravilloso impregna el lugar. Es el llanto de mi hijo, es un varón, y qué varón. Su cabello lacio, como el de mi diosa, pero tan rubio como el mío. Luego de limpiarlo, lo colocan en su pecho. Yo le acaricio su pequeña mejilla y, luego de un momento, toma mi dedo índice con su pequeña manita. Creo que en un instante mi corazón estalla. El nudo de la garganta me ahoga, no puedo respirar, creo que morí por un momento de tanta felicidad. Al abrir sus ojitos, allí están sus tremendos estanques verdes, iguales a los míos. Es tan hermoso, es perfecto. Dios, es mi hijo. Mis ojos se dividen en lo que más amo. Mi mundo entero está aquí, mi mujer y mi hijo. Creo que podría morir de tanta dicha.

			—¿Estás bien, mi diosa?

			—Sí, aunque algo cansada. Nuestro hijo es hermoso, tan perfecto como tú.

			—Solo algunos rasgos. Es perfecto porque es nuestro, de nuestro amor, ese que es eterno. —Le beso la frente.

			Tomo a mi hijo en brazos, a mi Andrés David Donar Steven, este nombre lo decidimos hace meses. Andrés, por su padre; y David, por el nombre de mi verdadero papá. Es un símbolo de nuestra unión perfecta. Con mi hijo en brazos y mi diosa dormida tranquila, soy el hombre más afortunado del mundo, me siento el dueño de todo, el puto rey del universo. 

			Tres meses más 

			Los primeros meses han sido muy duros, los llantos, las comidas de mi bebé cada tres horas, los pañales y las trasnochadas han sido de locura, pero, a pesar del cansancio, estoy seguro de que el cielo existe y lo conocí el día que encontré a mi arcoíris. 

			Hoy es el día del bautizo, lo haremos en la misma iglesia donde fue nuestra boda, en la Catedral de San Patricio. Ya estamos listos para que mi angelito reciba la gracia de Dios. Lleva un faldón de encaje blanco, esta será la última vez que permita que le pongan una ropa tan estúpida. Mi diosa lleva un vestido azul ceñido a su cintura, unos centímetros arriba de las rodillas, unos tacones inmensos del mismo color y su cabello suelto tal como a mí me gusta. Se ve deliciosa, ya ha recuperado su figura de siempre, es como si nunca hubiera estado embarazada. Mi amigo se lo agradece todas las noches, ya que siempre se mantiene alerta, bueno, eso pasa desde que la conozco, no he tenido descanso. 

			Ya frente a la pila bautismal, mi diosa lleva a nuestro hijo en brazos. Sus padrinos tienen una vela encendida y prometen que cuidarán de él en caso de que faltemos. Los padrinos no son otros que Alexa y Henry y, aunque hubo quejas de la castaña y Cristhian, ¿quién más podrían ser? Le dijimos que si teníamos un segundo bebé, serían ellos. Qué bueno que mi otra hermana Sol es menos intensa, algo hippie, así como despreocupada, es más como yo, y eso me agrada, me agrada mucho. 

			Al finalizar la misa, nos dirigimos a nuestra pequeña mansión donde hay una gran fiesta. Alexa se encargó de todo. Como siempre, hizo un escándalo de este momento, hay miles de personas, además de un banquete superexagerado, pero dejamos que lo hiciera, siempre es igual. ¿Quién le llevaría la contraria? Nadie, ni de coña, Alexa está loca. 

			Todo el mundo se divierte, todo es felicidad. Yo abrazo a mi esposa y a mi hijo contra mi pecho; mientras ellos estén allí, nada más importa, no necesito otra cosa, solo así soy feliz, solo eso necesito. Este es mi lugar, donde me necesitan, donde soy fuerte, donde hago falta, donde soy dueño de todo, con mi mundo en mis brazos. Y, aunque haya problemas, no es importante, porque soy feliz, gracias a ella, soy feliz.

			«Santos de la felicidad, ¿se puede ser más feliz? Lo descubriré en la mar de alegría que es mi vida». Solo en eso puedo pensar.

		

	
		
			Epílogo

			Arcoíris

			La mañana me sorprende de nuevo. Los grandes ventanales de nuestra habitación me dicen que el día ha llegado. Todos esos colores inundan el espacio, el olor de las flores de nuestro hermoso jardín se mezcla con el de mi adonis perfecto. Me remuevo un poco y allí lo veo a mi lado, su rostro medio oculto en la almohada de fundas blancas, su inmensa espalda tan tonificada y algo bronceada me hace babear. El tiempo pasa, pero no en mi hombre, cada día es más guapo, está más bueno y me hace más feliz. 

			Un recuerdo de la noche anterior me hace sonrojarme. Fue increíble, tuvimos que esperar a que los niños se durmieran. Ya no recuerdo qué hora era, pero sé que comenzó con él comiendo arequipe sobre mi cuerpo y terminó en la alfombra de la sala. Trago saliva y suspiro profundo. Él es magnífico, cada día hace de nuestra vida una aventura, ya que, a pesar del trabajo, las tareas, juguetes, compras para la casa y las obligaciones, jamás hemos dejado que nuestra relación se enfríe. Vivimos nuestro amor de la misma forma, con la misma intensidad y los maratones de sexo, aunque a medianoche o en la madrugada, no dejamos de divertirnos, es lo que nos mantiene vivos, por lo menos yo espero con ansias ese momento del día en que lo tengo desnudo de nuevo, en el que me hace suya, me lleva a la gloria y me hace estallar en pedazos debajo de él, cuando se hunde en mí de la forma única y perfecta que solo mi canario sabe. 

			Sigo riendo como una tonta, mirándolo como un depredador a su presa. No puedo evitarlo, es un macho tan magnífico, y es mío. ¡Joder! Solo mío. 

			Con la yema de mis dedos, acaricio su cabello despeinado y rubio como el oro. Se remueve un poco, le beso una mejilla y finalmente abre los ojos. Me mira y allí están, sus hermosos ojos, esos estanques verdes que me matan. Es tan bello que duele. 

			Me sonríe y me derrito, creo que la inundación ya viene, me hala hacia su pecho y me besa con ternura, luego más fuerte, su lengua atraviesa mi boca. Cuando mi cerebro despierta, de nuevo me está llenando, me inunda de deseo, me vuelve loca y me atonta hasta más no poder. Podría despertar siempre así, y eso quiero, por todos los santos, cuánto lo quiero. Luego de nuestro saludo matutino, me mira por un momento y luego me besa, ya no con deseo como hace un instante, sino con amor, con el amor más grande que he visto jamás; es veneración, es respeto, es adoración.

			—¡Bueno días! ¿Cómo amanece mi hermosa esposa? —me pregunta mientras me da un besito casto en los labios, apenas como un roce, y de nuevo comienza la sensación. ¿Qué me hace este hombre?

			—Feliz, si amanecí en el cielo con mi dios. Mi canario hermoso. ¿Y tú, esposo mío?

			—En las nubes, atravesando un arcoíris brillante, ¿qué otro sitio si no es en las nubes? —De nuevo nos besamos hasta que una vocecita nos saca de nuestro estado de aturdimiento, de nuestra burbuja de amor.

			—¡Mami! ¡Papi! ¿Ya despertaron? 

			Él me mira sonriendo y se levanta corriendo al baño, yo me cubro con mi bata de dormir y me recojo un poco el cabello.

			—Ya voy princesa.

			Rocío todo con aromatizante y abro las ventanas, no quiero que quede rastros de nuestro desayuno corporal. Me río a mis adentros y me dirijo a la puerta. Al abrirla, allí está en el umbral, con su batica de My Little Pony, su muñeco de peluche Twilight Sparkle abrazado por su brazo izquierdo, su dedito pulgar de la mano derecha en la boca, su cabello café y lacio como el mío suelto y algo desordenado. Luego bosteza y se estruja los ojitos. 

			—Hola, mi niña. —La cargo en brazos.

			—Hola, mami, ¿por qué tardaron tanto para abrir la puerta? 

			—Estábamos dormidos, princesa.

			—¿Mi papi dónde está?

			—En el baño, se está duchando. 

			Se suelta de mis brazos y comienza a llamarlo en la puerta del baño.

			—¡Papi! ¡Papito! Sal ya.

			—Ya voy, mi preciosa —le dice, y salé con un vaquero, sin camisa, su pelo rubio alborotado y con una toalla alrededor del cuello. 

			Es un verdadero adonis, está que se cae de bueno. Dejo de babearme por mi hombre y dirijo mi mirada a mi princesa que le estira los brazos para que Chris la tome. 

			—¡Papi! —Él la carga y ella le da un besito en la mejilla—. Hola, papi. Te quiero mucho. ¿Vamos a la playa?

			—No, Alicia, hoy no. Te había dicho que mami y papi van a casarse hoy. 

			Me sonrío al escucharlo. Hoy es un día maravilloso, estamos cumpliendo diez años de casados y vamos a renovar nuestros votos. Haremos una pequeña recepción con nuestros familiares y amigos. Es parte de lo que nos prometimos. Mi canario me dijo el día que nos casamos que cada diez años celebraríamos nuestro matrimonio, como medio de festejar la vida que tenemos juntos, nuestro matrimonio, nuestros hijos, nuestra familia y para conmemorar el inmenso amor que sentimos. Sigo viendo a mi pequeña que frunce el ceño y luego sonríe. 

			—¿No estás casado ya con mami?

			—Sí, hace diez años.

			—Te vuelves a casar porque la quieres mucho, papi. 

			Me hala hacia ella y nos abraza a los dos con sus pequeños bracitos.

			—Sí, mi niña. Amo demasiado a tu mami. 

			Se ríe y dice:

			—Besito, papis. 

			Nos besamos y ella sigue sonriendo.

			Veo a mi pequeña que se sube en la cama, comienza a brincar y hala a su papi. Él se derrite y hace lo que ella dice:

			—A jugar papi, eres mi caballito, y yo la princesa. 

			Mi pequeña es idéntica a mí. Su cabello café y lacio, sus ojos grandes y marrones y su piel aceitunada, aunque en carácter es como mi canario. Creo que nuestros dos hijos son iguales a él en personalidad. Bueno, mi niña quiere ser artista como su madre, siempre habla delante de todos y canta, y nos hace aplaudir. 

			Los dolores son inclementes, aunque menos fuertes que con mi Andrés. De nuevo en la sala de parto con mi canario tomándome la mano. Bueno, yo no se la tomo, casi se la arranco. Él sonríe y aguanta todo lo que le hago, mis gritos, mis reproches y mi amenaza de divorciarme. 

			—Cálmate, Arcoíris, jamás me dejarás, primero porque me amas y soy tu vida, y segundo porque no te lo permitiría. —Me besa la frente y seca mis lágrimas con un paño. 

			Es tan dulce y considerado… Lo amo. Después de casi una hora, nace nuestra bebé, este embarazo fue diferente al anterior, con este estuve más cansada, adolorida, engordé más y la niña nunca permitió que viéramos qué era. 

			Luego de dos pujidos nace mi nena, sus llantos me traen a la realidad. Dios, estoy agotada.

			—Es una niña —dice la doctora Sanz. Mi esposo me besa y llora. 

			—Arcoíris tenemos una princesa hermosa como tú, sus ojos y su cabello son como los tuyos. Va ser una diosa como su madre.

			—Tal vez, en un futuro, conozca a un rubio que la ame tanto como tú a mí. 

			Me mira, frunciendo el ceño, suspira hondo.

			—Ni de coña, mi hija tendrá novio después de los treinta años.

			—Estás loco, mi canario. Ja, ja, ja. 

			Me vuelve a mirar a los ojos y me besa la frente. 

			—Te amo, mi arcoíris, no te imaginas lo feliz que me haces, y lo agradecido que estoy de nuestra vida juntos, de nuestros hermosos hijos. 

			Seguimos mirándonos como tontos y le colocamos nombre a nuestra nena. Decidimos llamarla Alicia Elizabeth Donar Steven. Alicia en honor a mi hermanita, mi pobre hermanita, y el Elizabeth, por mi suegra, esa gran mujer que le dio la vida al hombre de mis sueños. 

			El sonido de la puerta me trae a la realidad: es mi niño hermoso. Ya tiene casi diez años. Cada día se parece más a su padre, su pelo rubio, sus ojos verdes, es hermoso como mi canario. 

			—¡Mamá, papá! Ya se despertaron.

			—Hola, mi niño —le digo, y lo abrazo. Me devuelve el beso y se lanza sobre su padre.

			—Papá, ¿vamos a jugar fútbol?

			—Hoy no, hijo, recuerda que es la boda con tu mamá.

			—No entiendo para que se casan otra vez, es una tontería. Díganle a Alicia que no toque mis cosas, volvió a desordenar mis consolas y mis lápices de dibujo. 

			Mi hijo es excelente pintor, así como un gran deportista. Tiene el talento de su padre para los deportes y el mío para las artes. 

			—Yo no hice nada, papito —le dice mi princesa y le hace puchero a mi canario. 

			Dios, qué manipuladores son mis hijos. 

			—Lo sé, mi princesa. —Le da un beso en la frente.

			—Siempre le creen a ella —replica Andrés, molesto.

			—No es eso, hijo, tú ya eres todo un hombre de diez años. Tu hermanita apenas tiene cinco.

			Mi niño mira mal a su padre, luego le sonríe y lo abraza. 

			—Tienes razón, papá, Alicia es pequeña.

			Los veo a los tres abrazados, y me derrito. Mi vida entera en un abrazo. Los amo con toda mi alma. Mi canario me hace señas para que suba a la cama. Allí estamos los cuatro unidos en un solo abrazo. 

			En la isla de la cocina, están mis tres amores comiendo su desayuno. Como siempre, hay de todo: pan francés con mermelada de fresa, la favorita de mi niña, de arándano para mi canario y mi niño, y de fresa también para mí. Hay omelette con jamón de pavo, queso mozzarella, pimentón rojo, cebolla, cilantro, cebollín y ajíes, zumo de naranja, cereal de miel con leche descremada para mi esposo y para mí, y Froot Loops para mis niños, y el latte de vainilla para mi hombre, eso no cambiará nunca.

			Al verlos tan alegres, escucharlos reír, sé que tengo mucha suerte, que todo lo vivido antes solo fue el precio que tuve que pagar para poder disfrutar de la gloria que tengo ahora con mi familia, mi mundo, mi hombre maravilloso, el más bueno, noble, apasionado, leal y perfecto del mundo y que me ama como nadie, y mis dos hijos, esos ángeles que son la prueba absoluta de que los milagros existen. Y eso son ellos, los milagros de nuestro inmenso amor.  

			Canario

			Hoy se cumplen diez años de que estamos casados, diez años que he vivido en el cielo sin salir de la Tierra. Cada día a su lado es más hermoso que el anterior, esta mujer ha logrado secuestrarme el corazón, lo guardó en su gaveta secreta y escondió la llave para siempre, y me dio no solo el regalo de su amor y de sus besos, sino además dos ángeles perfectos y hermosos que son nuestros hijos. Verlos cada mañana reír, correr por la casa, sus gritos, son el aliciente para ser cada día más feliz. Verla en la cocina preparando el desayuno, luego mis hijos comer, es el cielo, y es mío, solo mío. Mi mujer es cada día más hermosa, su cuerpo perfecto, es como si nunca hubiera estado embarazada. 

			En nuestro aniversario número diez, vamos a renovar nuestros votos. Es algo que juramos hacer cada vez que cumplamos diez años juntos. Los renovaremos, esto como tributo a nuestro inmenso amor, nuestra promesa de respetarnos y para ratificar la gran historia que tenemos, una digna de un libro romántico o de una película. 

			Al recordar todo lo vivido con ella, se me acelera el corazón, me tiembla el cuerpo y me da tanta alegría que duele. Pero hoy de nuevo prometeré amarla, y no es solo una promesa, es la firme convicción de hacerlo, es lo que hago, es el motivo de mi vida. 

			Ya son las seis de la tarde, en mi casa todo está listo. De nuevo Letty organizó la fiesta, ella es la encargada de todas las celebraciones de mi familia, desde nuestro matrimonio no ha dejado de planear cada aniversario y cumpleaños, y ella es feliz pasando y pasando mis tarjetas. 

			En la entrada, igual que en nuestra recepción de boda, hay un arcoíris y un canario hecho de flores, mesas decoradas con manteles blancos y lazos marfiles, un inmenso pastel de seis pisos. Ella recreó todo igual que hace diez años. Ya son la seis de la tarde y el padre Joaquín nos espera. De nuevo mi diosa hace presencia. Esta vez no lleva un traje largo, sino uno tipo coctel a la altura de las rodillas color ocre, unos tacones Gucci muy altos del mismo color. Yo llevo un traje casual azul, con camisa blanca, esta vez sin corbata. 

			Delante de todos, nuevamente le digo a mi mujer cuánto la amo: 

			—Mi diosa, hoy, después de diez años, quiero agradecerte por aparecer en mi vida como una tormenta que movió cada fibra de mi ser. Te apoderaste de mis sueños, de mi corazón, de mi vida y te robaste mi aliento. Hoy, después de diez años, sé que respiro porque te tengo a mi lado. Delante de todos nuestros familiares y amigos, quiero decirte que te amo, que eso no va a cambiar y que dedicaré hasta mi último aliento y mis fuerzas para amarte y hacerte la mujer más feliz del mundo. Solo por ti vivo y por ti existo. Te amo, Arcoíris.

			Me mira fijamente a los ojos con los de ella vidriosos. Deja escapar un suspiro, se coloca delante, se aferra a mi cuello y me hala hacia su boca. No le interesa quien ve, bueno, eso nunca ha sido un problema, nos amamos y eso no cambiará jamás. La felicidad que veo en los ojos de mi mujer es inmensa, y sé que ella también ve la mía. Este momento, este preciado momento, es algo por lo que cualquier hombre debería vivir, por tener a su lado a la mujer de su vida y a dos hijos perfectos que son el resultado de ese gran amor. Y ese es mi caso. Vivo por ellos. Mi corazón late para que siga vivo por ellos, para tenerlos a salvo, a mi lado y felices.

			Al estar frente a toda la gente que me importa, hay tantas cosas que deseo agradecerle al destino, la madre que tuve, una mujer dulce y buena que me amó, me amó mucho, a mi padre, a Jake Donar, a ese que fue mi juez, mi verdugo y mi cárcel por muchos años, ese que me destrozó la vida infinidad de veces, y aun así, adoré con el alma, ese que no era mi padre de verdad, pero que, a pesar de ello, llevo su apellido, y con todo el orgullo del mundo. Sí, eso soy yo, un auténtico DONAR. 

			Mis hermanos Cristhian y Sol, ellos también son muy felices. Luego de un año de vivir juntos, por fin se casaron. Recuerdo cuando el día de su boda llegó. Me sentía muy extraño. Ambos son mis hermanos y mi mayor sueño es verlos dichosos. A él tuve que amenazarlo con matarlo si hacía infeliz a mi hermanita, y a ella le exigí que amara a mi hermano. Es una tremenda locura, pero bueno, es lo que correspondía. De ese gran amor, nacieron tres niños hermosos. Sus gemelos, Jaime y Jacob, ya tienen siete años, son rubios como mi hermano y metódicos hasta más no poder, así como su pequeña de dos años, Celina, ese era el nombre de la madre de Sol.

			En cuanto a la castaña, es la gerente general de una importante empresa de publicidad, aquí en Manhattan. Por su parte, John montó su propia galería de arte, donde enseña a niños con intereses artísticos. Ellos tienen una niña hermosa llamada Samantha, quien tiene casi la misma edad que Andrés; es solo mayor por dos meses. 

			La rojita y Roberto también vinieron a acompañarnos, trajeron a la hija de Roberto la cual ya es una joven hermosa. Cuida mucho de su pequeño hermano de tres años, Ricardo; le colocaron ese nombre en honor a su hermano muerto. 

			Luke y Paulina también nos acompañan. Con los años nos hicimos más amigos. Ella tiene su bufete de abogados y sigue con sus labores filantrópicas. Apoya a mi diosa en sus fundaciones y divide su tiempo entre su esposo y sus dos hijos: Luke Junior y Paul. En cuanto a Power, somos grandes amigos. Con el tiempo ni recordamos todo lo ocurrido, ambos practicamos hockey y motocross, y disfrutamos compartir juntos en esas actividades. Él sigue como socio de Julieth y Alexa. La compañía Julieth Steven es todo un éxito, cada año los nuevos talentos y actores graduados son más. Mi diosa se siente feliz. Al ver a Paulina, recordé cuando fuimos una especie de novios, es algo que rememoro con cariño, ella fue una gran ayuda en un momento de mi vida y siempre me alegro de haberla apoyado. Hace unos seis años, una noticia la entristeció mucho, fue saber que su padre había sido asesinado en la cárcel. Según los informes, Watson tenía muchas deudas con presos de la penitenciaría, entre ellos los dos sindicalistas que terminaron allí por su causa. Recuerdo que la noticia duró por días y fue traducida como: «El fin de un gran fraude llamado Thomas Watson». Ese fue un gran titular, y no, yo no lo escribí, aunque El Informante ha seguido denunciando a los corruptos, y colocándole los pelos de puntas a más de uno. Mi diosa, como siempre, muerta de nervios, y mi amigo Henry, allí al pie del cañón junto a mí. 

			Alexa y Henry son felices. Tienen un hijo hermoso idéntico a mi amigo, pero testarudo como su madre. Se llama Héctor, tiene nueve años y es ahijado mío y de Julieth. Siempre está en la casa, y por casualidad, es el mejor amigo de Andrés. Es lo lógico, ¿no? En cuanto a El Sobreviviente, somos el periódico número uno de Estados Unidos, y tanto Henry como yo hemos sido premiados muchas veces por ello. Mi nana vive con nosotros, aunque divide sus semanas entre la casa de Cristhian, Elsa y la mía. Ahora es la abuela de ese batallón de niños, nunca deja de hablar de sus raíces latinas y de preparar sus ricas comidas. 

			La vida, en este momento, nos sonríe a todos. Una noticia muy buena recibí hace cinco años. Adela, la hermana de Elena, me indicó que ella al fin estaba curada. Fue una especie de milagro que ocurrió gracias a los cuidados de su doctor Fernando Cabrera. Al parecer se enamoraron y ahora tienen un pequeño de nombre José, como el difunto padre de Elena. Yo fui a visitarla, pudimos hablar, ir la tumba de nuestro hijo y despedirnos con mucho cariño. Después de ello, ni volví a ofrecerle mi ayuda económica ni a verla, aunque sé que es muy feliz, y eso me tranquiliza y mucho. Adela estudió psiquiatría, quería poder colaborar con personas en la misma situación de su hermana. Sé que tiene un prometido y es muy dichosa. 

			Mientras sigo pensando en todo lo que nos rodea, la fiesta casi termina. Los invitados que son mis amigos y mi familia se despiden y al fin estoy solo en casa con mi mundo. 

			Esta noche acostamos a nuestros hijos como siempre, a nuestro Andrés abrazado a su balón de fútbol y a nuestra pequeña Alicia con su libro de Romeo y Julieta animado. Esta noche los dejamos con mi nana. Eso sí, con Godzilla y Pie Grande cuidando todo y con la orden de que llamaran por si se presentaba cualquier cosa. 

			Esta noche se cumplen diez años de casados, pero tengo más de diecisiete años amando a la misma mujer. Abrazados en la oscuridad de la noche fresca de Manhattan, nos dejamos ir sobre Brisa a un lugar mágico. Ya hemos compartido nuestro día con los demás, ahora la celebración será solo para los dos. Como hacemos siempre, llegamos al yate. Ahora se llama El Sueño Donar-Steven. Sigue manteniendo nuestros símbolos, nuestro arcoíris y nuestro canario. Eso jamás cambiará, es lo que somos, representa nuestro amor y el andar tan intenso que hemos tenido juntos. 

			De nuevo en nuestro cuarto réplica del Zafiro, recreamos nuevamente nuestra primera noche, ambos con antifaz. Yo, amarrado en la Cruz de San Andrés, a la merced de mi mujer. De nuevo me muestra la gloria, volvemos a abrazarnos como esa noche y bailamos nuestra canción Aroma de café. 

			Como cada día y como esa noche, la tengo desnuda en la cama. La miro perfecta, hermosa y dispuesta para mí, como lo está siempre, porque me ama, me necesita, soy su mundo, me lo dice, me lo demuestra, me lo hace sentir cada día de nuestra vida, del milagro hermoso que es nuestro camino juntos. Al tenerla tan excitada y a la expectativa como lo está siempre, en mi cabeza corren todas las imágenes de la mujer perfecta que yace sobre mí. Es la misma que apareció hace diecisiete años y me enloqueció de pasión, esa que me enseñó amar de manera desinhibida y libre, esa que es dueña de mi corazón, de mi alma, de mi vida, de mi voluntad. Ella es principio y fin, la dueña absoluta de mi destino, esa que llegó sin aviso y se apoderó de todo, se volvió mi conquistadora, creó su sistema de gobierno, y hoy es presidente, Congreso, gobernador y pueblo. Ella que es el aire que respiro, mi sueño, mi motivo de abrir los ojos cada mañana, esa que con una mirada puede llevarme al cielo y me deja sin voluntad. Ella es la única que puede acabar conmigo si así lo quisiera, pero no lo hace porque me ama, porque es mía, de la misma forma, con la misma intensidad, la misma veneración y devoción con la que soy suyo.

			Hoy, como siempre, la tengo desnuda debajo de mi cuerpo, excitada, bañada en sudor, con sus ojos vidriosos por las lágrimas y el deseo. Nuevamente está allí para mí, para mis ojos, para mis caricias, para mi placer. De nuevo me pierdo en ella, me hundo en la maravilla que es su cuerpo, en el cielo de sus besos y en el paraíso que solo ella puede darme. Es mía, absolutamente mía, y yo total y perdidamente suyo. 

			Es ella. Siempre ella, mi amiga, mi compañera, mi esposa, mi amante, la madre de mis hijos, mi fortaleza, mi aire, mi cielo, mi puto universo.

			Es ella siempre, la mujer de mi vida, la dueña de mi destino y siempre lo será, la única que amo y amaré eternamente. Mi Julieth, mi diosa de ojos café, mi arcoíris. Es ella. La mujer que adoro. 

			FIN

		

	
		
			Notas finales de la autora

			Cuando comencé a escribir esta historia, había un sinfín de sentimientos que golpeaban mi corazón, esperanza, sueño y mucho miedo. Y no voy a mentir, sigo estando aterrada, nerviosa por el camino que decidí seguir que sé que es lo que quiero hacer hasta el fin del tiempo. Escribir me ha llevado a un camino de alegrías infinitas, a soñar despierta a diario y a ver colores que antes no podía disfrutar por mi visión en blanco y negro. En la historia de amor entre el canario y arcoíris, dejé mi alma, así como la idea clara de lo que es el amor, ese que entrega y todo y no espera nada, ese que es sincero y eterno. Hoy solo deseo poder trasmitirla al mundo, que la sientan, que la sueñen, que la lloren y la amen como yo. Hoy tengo los ojos llenos de lágrimas por colocar la palabra «Fin», pero también mucha felicidad porque sé que es el comienzo del universo Donar-Steven. 

			Los sigo viendo en el otro lado. 

			Con todo mi amor. 

			Katherine Méndez
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	Un pasado no resuelto. Un presente incierto. Un futuro dudoso.

 

	[image: ]

 

Tras superar los obstáculos más difíciles de su vida, Julieth Steven hace realidad sus sueños y cree encontrar la felicidad eterna junto a su único amor.

Christopher Donar Matheus no puede más de dicha. Luego de atravesar las pruebas más terribles, tanto en el amor como en su profesión, el destino parece premiarlo al unir su camino con el de su amada.

Sin embargo, las oscuras sombras de un amor pasado regresan a la vida Christopher, lo que pone en riesgo el presente y futuro de su relación con Julieth.


Una vez más, ambos están dispuestos a luchar en nombre del amor, pero… ¿será suficiente para vencer y escapar de las garras del pasado? 
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Redes Sociales: 

Correo: Katherine.mendezisturiz@gmail.com 

Twitter:  @kmmi2006 

Instagram: https://www.instagram.com/kmmi2006/ 

Facebook: https://www.facebook.com/katherine.mendez.94


	 

	 

[image: 019]

 

	 

	
Edición en formato digital: mayo de 2022

 

© 2022, Katherine Méndez

© 2022, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

	

	Diseño de portada: LoEs Servicios Editoriales, Myrian Giordano

	Imágenes de portada: Shutterstock / Vlastas, Eric Isselee, AlexLB, xbrchx

	

 

	Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright.  El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas  y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva.  Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está  respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.

 

ISBN: 978-84-18724-01-5

 

Conversión digital: leerendigital.com

 

Facebook: penguinebooks

Facebook: SomosSelecta
 
Twitter: penguinlibros

Instagram: somosselecta

Youtube: penguinlibros




	[image: imagen]

	

		
			 

    		 

			NOTAS

			 

    		 

    		 

			Capítulo 16

			 

			[1]	Decoración floral usada generalmente por hombres y que consiste normalmente en una sola flor o un pequeño ramillete floral.
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